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    ─Solo vamos mis padres y yo desde Escocia, allí ya están Andy y Duncan con sus familias, nadie más. Será una boda muy íntima, ya sabes cómo es Ewan. 

    ─Vale, Kyle, pero dile que mis padres y yo le mandamos un abrazo. Como no tenemos su teléfono, pues… 

    ─Por supuesto, primo, no te preocupes, y cuando volvamos haremos una celebración en condiciones, yo me ocuparé. 

    ─Eso espero. Adiós y buen viaje. 

    ─Gracias, adiós. 

    Le colgó a Sam, que como otros muchos miembros de su familia estaban alucinando con la novedad de que Ewan se casara en Australia de la noche a la mañana, y entró en la zona de vuelos privados mirando la hora. Llegaba con dos minutos de retraso, así que corrió por los pasillos hasta la pista y de allí directo al avión privado de MacIntyre Enterprise, es decir, de la empresa de su hermano, que había aterrizado la tarde anterior en Edimburgo para llevarlos a sus padres y a él directamente a Sydney, donde Ewan y su novia, Mary Norfolk, habían decidido casarse en medio de sus vacaciones de año nuevo. 

    Según les había contado exultante por teléfono, Mary estaba embarazada de diez semanas y, aunque llevaban viviendo juntos solo seis meses, había logrado convencerla para casarse antes de regresar al Reino Unido, y eso harían en la más estricta intimidad, como les apetecía a los dos.  

    De ese modo su hermano mayor, el soltero de oro más empedernido del planeta, estaba a punto de sentar la cabeza oficialmente, porque al fin había encontrado a la horma de su zapato, a la mujer perfecta, algo que se merecía muchísimo, porque era un tío estupendo y todos estaban felices por él, y por supuesto también por ella, que era una chica increíble. 

    Desde que había entrado en su vida, pensó, Ewan era otra persona, por eso todos la apreciaban tanto, y por eso también estaban encantados de que fuera a convertirlo en padre, lo que parecía ser el broche de oro perfecto para una historia de amor tan intensa como la suya.  

    ─Hey, ya estoy aquí. 

    Entró en el jet a la carrera y miró a sus padres, que ya esperaban en sus respectivos asientos, y a su lado localizó una figura completamente inesperada, la de una chica joven y morena, muy guapa, que primero le sonrió, aunque casi en seguida frunció el ceño sonrojándose hasta las orejas. 

    ─Hola, hijo, esta es Anne, la hermana pequeña de Mary. Es médica de urgencias en el Saint Thomas Hospital de Londres, ¿sabes? 

    ─¿Otra chica de Londres? ─preguntó en tono de broma y ella parpadeó.  

    ─¿Tú eres el hermano de Ewan?  

    ─Sí, ya era hora de que nos conociéramos. Gracias ─sonrió a la azafata, le entregó sus cosas y luego se desplomó al lado de la doctora mirándola de reojo─. ¿O ya nos conocíamos? 

    ─¿Tú eres Kyle? 

    ─Eso creo. 

    ─La pobre ha tenido que conseguir un permiso a la carrera para poder ir a la boda ─intervino su madre─. Ahora a ver si descansamos un poco, porque nos esperan como mil horas de vuelo. 

    ─Veinticuatro horas exactamente ─intervino su padre desde detrás del periódico─. Aunque dentro de nueve haremos una escala en Catar. 

    ─¿Te has tomado tu medicación? ─preguntó él a su madre besándole la mano y ella movió la cabeza. 

    ─Sí, si seguro que consigo dormir como un bebé, tu padre también se tomará algo para relajarse. 

    ─Yo con un buen whiskey escocés me relajo ─gruñó su padre mirándolos de reojo─. No pienso tomarme nada. 

    ─Ok, pues ya despegamos. 

    Respiró hondo, como siempre hacía cuando un avión alzaba el vuelo, y observó de reojo a Anne Norfolk, que estaba pendiente de la ventanilla y del paisaje de Edimburgo desapareciendo bajo sus pies. La calibró de arriba abajo y determinó que lo de la belleza debía ser algo de familia porque, aunque era muy diferente a Mary, también era guapísima. 

    ─Pareces muy joven para ser médico. 

    ─¿Tú crees?, tengo treinta y dos años, no soy tan joven. ¿Tú qué edad tienes? 

    ─Acabo de hacer los cuarenta. 

    ─Ah… 

    Giró la cabeza para no mirarlo y él decidió callarse y cerrar los ojos hasta que apareció la azafata ofreciendo un tentempié. Le sonrió y le dio las gracias preguntándose si no había tenido alguna vez algo con ella, porque llevaba unos años en que no sabía ni a quién conocía ni a quién se llevaba a la cama, aunque abundaban las azafatas que solían estar de paso, y decidió rápido que no, porque no era para nada su tipo. 

    ─Me han contado que llevas el club de Duncan Harris en Edimburgo ─le preguntó de pronto Anne Norfolk y él asintió. 

    ─Así es, ¿lo conoces? 

    ─¿Siempre has trabajado en Edimburgo? 

    ─No, también he trabajado en Londres, en Nueva York, en Boston, Portofino, Ibiza… pasé muchos años viajando y trabajando fuera hasta que decidí volver a Escocia. 

    ─¿Echabas de menos la tierra? 

    ─Eso siempre, pero principalmente fue porque me casé. 

    ─Ah, ¿estás casado? ─preguntó con un leve retintín y él negó con la cabeza. 

    ─No, divorciado, solo duró un par de años.  

    ─Vaya, lo siento. 

    ─Yo no. 

    Se echó a reír, porque siempre bromeaba sobre el tema, aunque hacía tres años a punto había estado de caer en el abismo absoluto por culpa del dichoso divorcio, y miró a sus padres, que estaban leyendo juntos el periódico, antes de volver a prestar atención a Anne Norfolk, que lo observaba muy atenta. 

    ─¿Tu ex es escocesa?, ¿modelo? ─volvió a preguntar directamente y él respiró hondo. 

    ─Sí, ¿por qué? 

    ─Por nada, supongo que me lo habrá comentado mi hermana. 

    ─Cuando conocí a Mary ya me había divorciado. 

    ─Ya, a ella se lo habrá contado Ewan. 

    ─¿Ewan?, pues… 

    ─Tenemos ternera y pollo para la comida ─interrumpió la azafata─. También hay menú vegetariano y vegano. Comeremos dentro de una hora. 

    ─Gracias ─respondieron sus padres y él volvió a mirar a Anne con atención, porque no entendía mucho esa actitud un poco belicosa que tenía. 

    ─También disponemos de una suite en la parte trasera y… ─siguió hablando la auxiliar hasta que su padre la interrumpió. 

    ─Lo sabemos, cielo, no te preocupes, ya hemos viajado muchas veces en este avión. Tú siéntate y descansa. 

    ─Muy bien, si necesitan algo estoy ahí mismo. 

    ─Gracias. 

    Kyle estiró las piernas mirando a la azafata, que le sonrió coqueta desde su sitio junto a la cabina del piloto, y volvió a cerrar los ojos pensando en todo lo que aprovecharía de hacer en Sydney durante una semana. Allí tenía muchos amigos, y una amiga especial que se había vuelto loca de felicidad cuando la había llamado para avisarle que iba camino de Australia. 

    Ewan y los chicos, Andrew y Duncan, sus dos mejores amigos, habían alquilado una villa espectacular a la orilla del mar para empezar el año bajo el sol. Había sitio para toda la familia allí, le habían dicho, pero él había decidido reservar una habitación en un hotel de Sydney para tener más independencia y poder vivir la vida loca durante unos días.  

    Llevaba sin vacaciones una eternidad y el descanso le vendría de maravilla, así que en cuanto se celebrara la boda y todo eso, pensaba largarse para hacer surf y desconectar de todo. Sobre todo del rollo familiar, porque entre Andy y Duncan sumaban cinco niños menores de cinco años y los apreciaba muchísimo, pero no los soportaba durante demasiado tiempo. 

    ─¿Cuánta capacidad tiene este avión? ─preguntó en voz alta Anne haciéndolo saltar y su padre se apresuró a responder. 

    ─Dieciséis pasajeros más tres miembros de la tripulación. 

    ─Es inmenso. 

    ─Y con dos motores Rolls-Royce. Es una joya. 

    ─Creo que voy a ir a inspeccionarlo un poco. 

    Se puso de pie, lo esquivó sin dirigirle la palabra y se largó a la parte trasera para sentarse en una de esas butacas que daban la espalda a las suyas. Él parpadeó un poco perplejo y miró a su madre, que también encogió los hombros sin entender nada. 

    ─¿He hecho algo malo? ─le preguntó en un susurro y ella negó con la cabeza. 

    ─Tú sabrás ─masculló su padre─. ¿A quién has dejado a cargo del club? 

    ─A Cindy. 

    ─Buena chica. 

    ─Lo es. 

    Los dos asintieron y él se cambió al asiento de la ventanilla para apoyar la cabeza en el cristal e intentar dormir un poco. No se había acostado, había pasado la noche en blanco, necesitaba un sueñecito antes de comer y seguir relacionándose con sus compañeros de viaje, entre ellos la peculiar hermana de Mary, que desde luego no parecía ser la más simpática de las criaturas. 
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    ─¡¿Te has acostado con él?! 

    Exclamó muy sorprendida y Carol asintió haciéndola callar, la empujó dentro del cuarto de baño y cerró la puerta con cuidado. 

    ─¿Qué pasa?, tampoco es para tanto. 

    ─¿Qué no es para tanto?. Cualquier día aparece su mujer para partirte la cara o algo peor… 

    ─¿Qué puede ser peor? 

    ─¿Despedirte?, ¿matarte a turnos ridículos y arbitrarios?. Es nuestra jefa de personal, por Dios santo, tía, estás pirada. 

    ─Es que es tan guapo ─le dijo con tono de adolescente enamorada y se abrazó al móvil─. Es adorable y le gusto mucho, muchísimo, lleva veinte años casado y lo suyo ya no funciona. 

    ─Pues que arregle sus asuntos personales y luego venga a buscarte. Esto es absurdo, Carol, en serio, no te entiendo. 

    ─Eres muy rígida, Anne, no todo es blanco y negro, y Robert es adorable, tú no lo conoces. 

    ─Solo sé que no me gusta la gente infiel, ni desleal, porque por norma mienten más que respiran. 

    ─Robert no es así. 

    ─Robert se ha tirado y se sigue tirando a medio hospital, Carol, pero, bueno… tú haz lo que quieras. Me voy, he quedado a comer con mi hermana. 

    ─La gente cambia. 

    ─No, cariño, la gente no cambia, pero tú misma, ya eres mayorcita. Adiós. 

    Salió del baño mirando la hora y comprobó que llevaba casi treinta horas despierta. Acababa de cerrar un turno de veinticuatro horas y solo quería tirarse en la cama y descansar, pero sabía que el estrés se lo impediría, por lo tanto, había optado por ir primero a comer con Mary, luego cogería un taxi camino de Hampstead, se encerraría en casa y dormiría hasta que no pudiera más. 

    Bajó por las escaleras y cuando llegó al vestíbulo principal se encontró con el doctor Robert Mills, el jefe de Urgencias con el que se estaba acostando Carol, le hizo una venia y él le guiñó un ojo. Era un ligón, se creía el rey del mambo, solía tirarse a todo lo que se meneaba, y a ella eso solo le producía repulsión, así que se desvió un metro y evitó hablar con él, salió corriendo a la calle y levantó la mano para pillar un taxi. 

    Se subió al coche y mandó un mensaje a Mary avisándole de que ya iba camino de su oficina, que la esperaba en la calle porque no le apetecía nada subir a su despacho, y por una milésima de segundo pensó en Ewan, que igual iría a comer con ellas, y por asociación se acordó de su hermano pequeño, Kyle MacIntyre, al que no quería volver a ver ni en pintura. 

    Maldita sea, masculló, asimilando que por lógica tendría que volver a verlo, porque ahora eran familia, y la cosa la fastidiaba bastante. 

    Hacía dos meses se lo había encontrado en ese avión privado camino de Sydney, camino de la boda de sus respectivos hermanos, y aún le daban escalofríos por todo el cuerpo. Había sido un chasco gigantesco verlo y que él ni siquiera se acordara de ella, cuando ella, hacía doce años, se había pasado llorando meses y meses por su culpa. 

    Tenía veinte años cuando lo había conocido en un famoso beach club de Ibiza a la que la había invitado el padre de una amiga. Ese señor, que era un español muy enrollado, también era socio del club y había llevado a su hija y a sus amigas a ese sitio carísimo y súper exclusivo del que un escocés brutalmente guapo era el gerente. 

    Mac le había dicho que se llamaba, nada más, y le había tirado los tejos a los cinco minutos de conocerla y se habían ido a su casa esa misma noche y se había acostado con él como una salvaje, porque la había vuelto literalmente loca de lujuria, y así habían seguido una semana entera, sin separarse, hasta el fin de semana siguiente, cuando al llegar al beach club se lo había encontrado acaramelado y super feliz junto a una mujer espectacular que le había presentado como su novia. 

    Sin drama, ni problema alguno, como si no pasara absolutamente nada, le había presentado a la chica como su prometida y ella la había tenido que saludar como una persona civilizada antes de salir corriendo de allí, hecha polvo.  

    Nunca más había vuelto a saber nada de él. Nunca la había llamado para darle una explicación o simplemente para despedirse, a pesar de haber pasado una semana increíble juntos. Jamás había conocido su nombre completo y, aunque no tenía culpa de que ella se hubiese enamorado de él como una idiota, nunca le perdonaría el desapego, la falta de sensibilidad o empatía, teniendo en cuenta que por aquel entonces no era más que una cría de veinte años sin ninguna experiencia. 

    A los pocos días de desatarse el drama una de sus amigas se había enterado de que la prometida, Miranda Craig, era una modelo escocesa muy famosa con la que Mac llevaba saliendo desde el instituto, y ya no había querido saber nada más. Esa misma noche había vuelto a Londres, a la universidad y a la vida de locos de una estudiante de medicina y, aunque se había pasado como dos años llorando como una magdalena por él, había conseguido enterrarlo en el fondo de su corazón roto, sin llegar a imaginar ni en sueños que acabaría reapareciendo en su vida a través de su hermana y su flamante marido, el encantador Ewan MacIntyre, al que jamás habría podido relacionar con el famoso Mac de Ibiza.  

    Hasta esa mañana en Edimburgo, cuando había aparecido en el avión de MacIntyre Enterprise, no había sabido quién era, porque Mary nunca le había enseñado fotos de la familia de Ewan, y nunca habían coincidido en ninguna parte, así que la sorpresa había sido mayúscula, devastadora y muy dolorosa, porque comprobar que el tío con el que habías perdido la virginidad ni siquiera era capaz de reconocerte era… lamentable. 

    ─¡Hola! ─Mary le tocó la espalda y ella dio un respingo─. Vamos, tengo reserva en ese japonés que te gusta tanto. 

    ─Genial. Estás guapísima ─se le agarró del brazo y caminaron juntas por las preciosas calles de Mayfair directas a su restaurante favorito─. Al fin se te empieza a notar la tripita. 

    ─Sí, un poquito, pero ya era hora. ¿Qué tal todo?, ¿has hablado con mamá? 

    ─Ayer, me dijo que querían ir a ver a Harry a Eton un jueves por la tarde, porque se habían enterado de que podía salir a merendar o a cenar con ellos, pero que no sabían qué opinarías tú. 

    ─Que me llame papá y lo gestiono. Tengo que firmar una autorización, ¿o se la piensa pedir a George? 

    ─Dice que George, desde que está con su nueva mujer, no les ha vuelto a coger el teléfono. 

    ─Al fin se está dando cuenta de la clase de persona que es su exyerno querido. 

    ─Ya, pero ni caso. Le diré a papá que te llame.  

    ─Vale. Hola, Clare ─saludó a la recepcionista del restaurante y ella las llevó hasta una mesa junto a un ventanal enorme─. Muchas gracias. 

    ─¿Hoy no viene el señor MacIntyre? 

    ─No, está en Cambridge trabajando.  

    ─Muy bien, les traeré algo de beber. 

    ─Agua, por favor ─Mary esperó a que se marchara y la miró a los ojos acariciándole el brazo─. ¿Qué tal va todo?, tienes pinta de estar agotada. 

    ─Salgo de un turno de veinticuatro horas, pero estoy bien, tengo tres días libres a partir de ahora. 

    ─Bueno, a ver si logras descansar. 

    ─Eso espero. ¿Qué hace Ewan en Cambridge? 

    ─Una reunión en la facultad de matemáticas, está con una investigación que lo tiene entusiasmado. Ya sabes cómo es. 

    ─Pero ¿viene hoy o duermes sola? 

    ─Viene esta noche, mañana recogemos a Harry y nos subimos a Edimburgo, es el cumpleaños de su madre. 

    ─Qué bien. 

    ─Sí, le han organizado una cena en el Scotsman Hotel, que le hace mucha ilusión. Yo aprovecharé de ver algunas cosas de la fundación de los Harris y…  

    ─Tú tampoco sabes descansar, hermana. 

    ─Eso es verdad, y quiero dejar todo bien atado antes del parto. 

    ─Aún te quedan cuatro meses. 

    ─Pasan volando y Ewan dice que no va a ocuparse de la empresa, que no lo hará ni por mí porque también es su baja paternal, y tiene razón. 

    ─¿Quién se queda al mando? 

    ─Mi subdirectora se arregla bastante bien con Iris, y el resto del equipo funciona perfectamente, pero MacIntyre Enterprise sigue siendo enorme y tendremos que estar encima, aunque sea desde casa. En un mundo perfecto contrataría a Inés para que viniera a hacerse cargo de todo. 

    ─No creo que Duncan lo permitiera. 

    ─No y tiene mucho trabajo con la fundación y sus gemelos, así que es imposible. Hemos pensado en pedirle ayuda a Kyle. 

    ─¿Kyle?, ¿qué Kyle? 

    ─Mi cuñado, es muy buen gestor y es de la familia… ¿qué? ─la miró muy atenta y Anne bajó los ojos para tomar un sorbo de agua. 

    ─Nada, yo no tengo ni idea, si no me ofrecería para ayudarte. 

    ─¿Tienes algo contra Kyle? 

    ─¿Por qué? 

    ─Eres transparente, Anne, se te ve en la cara. 

    ─No me cae bien. 

    ─¿Por qué? 

    ─Muy pagado de sí mismo, no me gusta la gente así. 

    ─¿Kyle pagado de sí mismo? 

    ─Desgraciadamente no se parece en nada a tu marido, Mary, son la noche y el día.  

    ─Vaya, pues Kyle siempre me ha parecido un encanto y es un tipo muy inteligente, muy preparado…  

    ─¿Preparado?, ¿ha hecho algo más que trabajar en clubs nocturnos y discotecas? 

    ─Es licenciado en administración de empresas por la Universidad de Edimburgo, y lleva desde los dieciocho gestionando negocios. 

    ─Si tú lo dices. 

    ─¿Qué te pasa con él? 

    ─Nada. 

    ─¿En serio? 

    ─En serio. Yo solo digo que no me cae bien, nada más. ¿Quieres compartir un suflé de chocolate?, hay que encargarlo ya para que lo hagan mientras comemos. 

    





   





 

    2 

      

      

    ─Somos un equipo, Kyle y se trata de ayudar a Mary y a Ewan. Yo estaré ojo avizor, tú tranquilo. 

    ─Bueno, Cindy está perfectamente preparada, no te dará mucho la lata. 

    ─Claro, si seguro que se arreglan muy bien solos. 

    Inés, la mujer de Duncan Harris, que era una belleza de esas deslumbrantes que solía impresionar a todo el mundo, se levantó del sofá de un salto y miró a su marido con los ojos muy abiertos.  

    ─Cariño, ¿nos vamos?, si nos damos prisa aún podemos pasar por el parque. 

    ─Estoy completamente de acuerdo con que vayas a Londres a trabajar para MacIntyre Enterprise ─susurró Duncan poniéndose también de pie─. Es lo que toca ahora para que Ewan y Mary disfruten de su hijo y estén más tranquilos, pero si decides quedarte con ellos búscame un nuevo gerente que esté a tu altura, no quiero que Inés se involucre en el club más allá de lo estrictamente necesario. Ya bastante tiene con la fundación. 

    ─No es mi intención quedarme en Londres, pero no te preocupes, si llega a pasar, Cindy se queda al mando y Douglas Lambert será su segundo. Ambos lo pueden llevar perfectamente. 

    ─Todo claro, pues. Enanos, ¿queréis ir al parque? ─se dirigió a sus gemelos, que estaban en el suelo jugando con unos cochecitos y los dos lo ignoraron─. ¿Niños? 

    ─Iain y Duncan, vamos, que Jamie, Charlotte y Thomas ya están en el parque… ─les dijo su madre y los dos, que tenían un año y medio, se pusieron de pie agarrándose al sofá─. Decid adiós al tío Kyle.  

    ─Adiós, tío Kyle. 

    ─Adiós, chicos. 

    Le dieron la mano a Inés y Duncan se quedó observándolos con mucha atención mientras abandonaban el despacho. Se le caía la baba con sus niños, y no los perdió de vista hasta que Inés los sacó al salón principal del club, que estaba vacío a esas horas de la tarde. 

    ─Están muy mayores, Duncan, y guapísimos. 

    ─Ya, crecen demasiado rápido. Bueno, tío ─se acercó para darle un abrazo─. Me alegro mucho de que vayas a ayudar a tu hermano, este es su momento y hay que apoyarlo en todo lo que podamos.  

    ─Lo sé. 

    ─Tú despreocúpate del local, nos arreglaremos bien. 

    ─Gracias. 

    ─Adiós y saluda a tus padres de mi parte. 

    ─Claro, hasta luego. 

    Lo siguió unos pasos, observando cómo se despedía de lejos del personal, que se volvían locos cada vez que lo veían aparecer por allí, y luego regresó al despacho decidido a acabar lo que tenía pendiente. 

    Trabajar para una estrella del rock mundialmente famosa, que además era el mejor amigo de tu hermano, te habías criado con él y siempre te iba a mirar como al hermanito pequeño de su colega, era complicado, siempre había resultado ser una carga extra en su trabajo, pero, afortunadamente, había aprendido a gestionarla.  

    Había aprendido a superar las miradas de la gente que lo veía como un “enchufado”, a Duncan tratándolo a veces con condescendencia, a Ewan presionándolo para que no se despistara ni un segundo de sus responsabilidades, y al final, seis años después de empezar a trabajar con él, de ayudar a convertir su club nocturno en el más famoso de Escocia, había conseguido el equilibro, estaba feliz, pero lo iba a dejar todo aparcado para mudarse a Londres. Una ciudad que no siempre era agradable, y donde se haría cargo de la dirección general de la empresa de su hermano, MacIntyre Enterprise, que era un emporio de inversiones internacional que había construido Ewan desde los cimientos, aunque hacía dos años lo había dejado en manos de Mary, su ahora mujer, que había sido su mano derecha mucho tiempo, y que era una tía realmente brillante. 

    Ewan también era brillante. Había sido un niño prodigio que en la adolescencia ya había aprendido a jugar en Bolsa, que había hecho la carrera de matemáticas en la Universidad de Saint Andrews con honores, que se había sacado el doctorado en Cambridge a los treinta, pero que desde los veinticinco años podía considerarse rico gracias a su buen olfato bursátil. Era un genio, uno trabajador y muy metódico. El hijo perfecto, el amigo perfecto y el hermano mayor que siempre le había puesto el listón demasiado alto, por eso nunca había querido trabajar para él, jamás, porque odiaba ir a la zaga de sus triunfos, sin embargo, estaba a punto de romper esa regla para echarle una mano a su mujer. 

     Aún no se podía creer que Mary lo llamara precisamente a él para que la cubriera durante su baja maternal. MacIntyre Enterprise tenía un equipo de primera, los mejores profesionales del sector, pero ella quería un solo responsable en su ausencia, uno de confianza y que pudiera empezar a ejercer en seguida, tres meses antes de que naciera su bebé, y no le había podido decir que no.  

    Lo cierto es que lo había estado tanteando en Sydney en enero, durante su boda, pero, al final, al volver al Reino Unido, lo había llamado por teléfono y le había hecho la propuesta en firme. Una oferta que no había aceptado hasta asegurarse de que su hermano también estaba por la labor, y lo estaba, porque dos meses después aparecieron en Edimburgo para el cumpleaños de su madre y Ewan se lo había pedido personalmente. Le había dicho que se sentiría mucho más tranquilo con alguien de la familia al mando y habían sellado el acuerdo con un apretón de manos. No había hecho falta hablar más. 

    Lo siguiente había sido hablarlo con su jefe supremo, Duncan Harris, y él lo había entendido a las mil maravillas, no en vano, si alguien quería a su hermano tanto o más que su propia familia eran sus mejores amigos, Duncan Harris y Andrew McAllen, y le había firmado una excedencia de un año para que se lo tomara con calma, y eso pensaba hacer porque, además, la oportunidad de dirigir un negocio completamente ajeno al ocio nocturno le hacía una ilusión bárbara, nadie se podía imaginar cuánto.   

    ─Joder… 

    Masculló viendo la llamada entrante de su móvil y bufó pasándose la mano por la cara, porque lo último que necesitaba en ese momento era hablar con su ex, así que optó por ignorarla, pero a la tercera llamada cedió y le respondió un poco cabreado. 

    ─¿Qué pasa, Mimi?, si no te lo cojo a la primera es porque estoy ocupado. 

    ─Qué borde eres, Kyle, en serio, no sé por qué me molesto en llamar. 

    ─Eso digo yo. 

    ─Estoy en Edimburgo por el funeral de mi abuela, mi madre dice que la llamaste para darle el pésame. Gracias. 

    ─De nada, conocía a tu abuela desde los dieciséis años. 

    ─Lo sé, pero… muchas gracias. ¿Podemos vernos? 

    ─¿Para qué? 

    ─Me aburro muchísimo en este muermo de ciudad y he pensado que podríamos cenar en algún sitio de moda y luego ir a un reservado de tu club. 

    ─¿Con tu marido?  

    ─No ha podido venir, se ha quedado en Roma con la niña, tenía un partido importante. ¿No sigues la liga italiana?, ¿ya no te gusta el fútbol?  

    ─Lo siento, pero no puedo quedar. 

    ─Oye, somos amigos, no voy a tirarme a tu cuello como una chiflada, tranquilo. 

    ─No sería la primera vez, pero no es por eso, tengo mucho curro y no puedo salir ni diez minutos. 

    ─Joder, pues entonces invítame a una copa en el club. 

    ─No estaré aquí, pero puedes venir con quién quieras, avisaré a la encargada para que te guarde un reservado. 

    ─¿Dónde vas a estar tú? 

    ─Mira, estoy súper liado, ¿ok?, me voy a Londres dentro de cuatro días y tengo que dejar un millón de cosas resueltas. 

    ─¿Es verdad que Ewan se ha casado?, me lo ha dicho Fiona Fraser. 

    ─Sí, en enero. 

    ─Felicítalo de mi parte. ¿Es verdad que su mujer es inglesa y divorciada?, ¿es muy mayor?, me ha dicho que tiene un hijo adolescente. 

    ─Tiene un hijo de doce años de su primer matrimonio, pero solo tiene treinta y seis años, es menor que tú y que yo, y sí, es inglesa. Una tía estupenda.  

    ─Fiona dice que lo pasó muy mal cuando se enteró, porque él siempre va a ser el amor de su vida. 

    ─Pues que le explique eso a su marido y a sus cuatro hijos. Tengo que dejarte, Miranda, va en serio. 

    ─Qué bordes sois los MacIntyre, tío, os lo tenéis muy creído. 

    ─Ok, ¿algo más? 

    ─No, me vuelvo mañana por la noche a Italia, llámame si tienes un minuto para vernos. 

    ─Adiós. 

    Le colgó sin la menor intención de quedar con ella, ni ese día, ni nunca, y levantó los ojos de la mesa para mirar a Cindy, que estaba de pie y en silencio junto a la puerta. 

    ─¿Qué? ─preguntó y ella se le acercó. 

    ─Los proveedores de Ginebra se acaban de ir y… ─se pegó al escritorio y le sonrió─. Solo te quería dar las gracias por dejarme al mando, lo haré lo mejor que pueda y no te defraudaré. 

    ─De nada, gracias a ti por aceptar el marrón repentino y seguro que todo va a ir bien, no me cabe la menor duda.  

    ─A mí tampoco, he aprendido del mejor. 
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    ─¿No piensas usar nunca el anillo?, ¿Anne?, ¡¿Anne?! 

    ─¡Joder, qué susto! ─se giró hacia Phillip de un salto y él permaneció quieto y muy serio junto a la puerta de los vestuarios─. Perdona, ¿qué dices? 

    ─Digo que si te vas a poner alguna vez el anillo de compromiso. 

    ─Bueno… pues no en el trabajo, obviamente ─volvió a darle la espalda y cerró la taquilla con un golpe seco. 

    ─Ni en el trabajo, ni en ninguna parte. 

    ─Es muy valioso y yo no soy mucho de llevar joyas, no quiero perderlo por ahí. 

    ─Mi madre me acaba de llamar para preguntar qué coño te pasa, anoche en la cena se dio cuenta de que tampoco lo llevabas. Hace dos meses que nos prometimos y nunca te lo ha visto puesto. 

    ─¿Tu madre te llama para eso? 

    ─Es un anillo que está en mi familia desde… 

    ─Si quieres se lo doy para que lo guarde ella, en realidad, es muy valioso para que lo tenga yo en mi casa. 

    ─¡¿Qué?! ─se le acercó echando chispas por los ojos y ella lo observó con atención, porque últimamente de las pocas veces que la ponía un poco era cuando estaba cabreado─. En febrero me dijiste que te ibas a casar conmigo, estamos en abril y aún no hemos hablado de la fecha de la boda, lo mínimo que podrías hacer es mostrar un poco de entusiasmo y ponerte el maldito anillo, al menos cuando quedemos a cenar con mis padres. 

    ─Bueno, lo siento, yo… 

    ─Debes ser la única tía en el mundo que no quiere lucir su anillo de compromiso. 

    ─No me lo puedo poner normalmente con este trabajo y para otras cosas se me olvida, no es para tanto. 

    ─Para ti no es para tanto porque pasas de todo, pero a mí sí me importa y a mi madre más, así que procura ser respetuosa con sus sentimientos, y con los míos, y colócate el jodido anillo. No pienso repetirlo. 

    ─¿No pienso repetirlo?, ¿qué quieres decir con eso?, ¿me estás amenazando? 

    ─Si no eres capaz de hacerme feliz en algo tan sencillo, igual tampoco eres capaz de hacerme feliz en todo lo demás… ─bufó un poco desesperado y se pasó la mano por la cara─. Te quiero, Anne, llevamos cinco años haciendo el tonto con esta relación, pero hemos logrado asentarla, hemos superado mil problemas y ahora nos hemos prometido, no sé ni cómo tengo que explicarte lo importante que es todo esto para mí.  

    ─Doctora Anne Norfolk, la esperan en Urgencias 2 ─se oyó de pronto por el altavoz y los dos se miraron respirando hondo─. Doctora Anne Norfolk, la esperan en Urgencias 2. 

    ─Tengo que irme, Phil, luego hablamos ─se acercó y le dio un beso en la mejilla─ ¿Cenamos juntos en la cafetería? 

    ─Vale. 

    La cogió por la muñeca, la acercó y le dio un fugaz beso en los labios, ella le sonrió y partió a la carrera a la zona de Urgencias dando gracias a Dios por el salvavidas, porque no tenía ninguna intención de discutir con Phillip Weston sobre anillos de compromiso, madres o la naturaleza de su relación que, él tenía razón, había superado demasiados obstáculos como para mandarla a paseo tan rápido. 

    Lo había conocido haciendo el internado hacía cinco años y desde el minuto uno se habían gustado. Él ya era médico residente del Saint Thomas. Un guapo y sexy residente de cardiología que tenía loco a medio hospital. Era inteligente, atractivo y ligón, era el típico guaperas de buena familia, con mucha clase, educado en internados caros y universidades de lujo, con un máster en los Estados Unidos y mucho don de gentes. Todo el mundo suspiraba a su paso y ella había sucumbido a sus encantos como la que más.  

    En seguida habían empezado a salir, a enrollarse en cualquier parte, porque no tenía tiempo para nada por aquellos años, y al final se había pillado mucho por él. Era un as en la cama, era dulce y apasionado, era brillante en su trabajo, lo tenía todo salvo estabilidad.   

    Después del golpe bajo que había supuesto su rollo de una semana en Ibiza con el tal Mac (ahora ya identificado como Kyle MacIntyre) había estado dos años enteros sin salir ni acostarse con nadie. Dos años enteros aislada de los tíos por miedo a pasarlo mal otra vez, se había centrado en los estudios al cien por cien, hasta que de repente había despertado y se había lanzado al mundo como una depredadora despiadada y sin mucho corazón. A los veintidós años había llegado su despertar sexual pleno, muy divertido, salía y entraba con quién le daba la gana, pero a los veintisiete, cuando Phillip Weston había aparecido en su universo, ya estaba pensando en centrarse y tener un novio de verdad. Estaba en otro estadio de su vida, un estadio que Phillip rechazaba de plano, así que la había hecho sufrir un montón. 

    Él, que las tenía a pares, no quería una relación monógama, incluso había intentado convencerla de los beneficios síquicos y físicos del poliamor, pero ella no había entrado al trapo nunca, lo que los había llevado a romper mil veces. Dejaban y retomaban su rollo con la misma frecuencia con la que él iba conociendo gente nueva, porque siempre había alguien nuevo que le llamaba la atención (llámese amigas, camareras, enfermeras, dependientas, compañeras de gimnasio, pacientes o colegas), siempre estaba abierto al sexo salvaje, hasta que a ella le había salido otro pretendiente en serio y entonces había decidido que no la quería perder, y habían empezado a vivir un noviazgo monógamo y tradicional.  

    Su hermana Mary siempre decía que no podía confiar en una relación que era producto de los celos de un tío inmaduro y posesivo, y tenía toda la razón, porque el único motivo para que él cambiara había sido su incapacidad para aceptar que la estaba perdiendo. El gran Phillip Weston no podía tolerar que empezara a verse con otro, y en lugar de dejarla marchar, se había comprometido. Hacía un año que se comportaba como un novio perfecto y hacía dos meses que le había puesto el carísimo anillo de su bisabuela en el dedo.   

    Una noche, después de su revelador viaje a Sydney para la boda de Mary, le había pedido matrimonio delante de su familia y amigos, al final de la cena por el cincuenta aniversario de sus padres, y ante eso no había podido oponer resistencia y había dicho que sí con la boca pequeña, pero había aceptado, y dos meses después seguía aceptando, porque aún no era capaz de decirle que no tenía ninguna intención de casarse con él, no al menos a corto plazo. 

    Lo quería, había estado loca por sus huesos, era un hombre increíble en muchos aspectos, pero no se sentía perdidamente enamorada de él, y necesitaba perder la chaveta para poder pasar por el altar, así de claro. Encima, haberse encontrado con Mac y descubrir quién era de verdad la había devastado, la había hecho revivir muchas sensaciones y muchos sentimientos que ya creía superados, y necesitaba tiempo.  

    No solo se trataba de que te quisiera y hubiese puesto rodilla en tierra delante de todo el mundo para pedirte matrimonio, se trataba de mucho más, y tenía que explicárselo inmediatamente para no acabar haciéndole daño.  

    ─Hola, Louise, ¿qué tenemos? ─se acercó al mostrador de Urgencias 2 y la enfermera jefe la miró con una sonrisa. 

    ─Tu sobrino está en el Box 4, ha preguntado por ti ─le entregó la tablilla con la ficha, pero ella no la miró y se giró a toda velocidad hacia el Box 4. 

    ─A él no le pasa nada, ha venido con dos adultos, uno es el marido de tu hermana. PEDAZO de tío, Anne, guapo que te cagas. ¿Cómo es que nunca lo habías mencionado? ─Louise la siguió por el pasillo sin parar de hablar y ella la miró de reojo, llegó al box y descorrió la cortina de un tirón. 

    ─¡Harry! 

    ─Hola, tía, estoy bien ─el pequeñajo la vio y se le abrazó muerto de la risa─. Es Kyle. 

    ─¿Qué? ─levantó los ojos y se encontró a Kyle MacIntyre sentado en la camilla con cara de dolor, sujetándose el brazo─. ¿Seguro que estás bien, Harry? 

    ─Perfectamente, no te preocupes, debí llamarte primero al móvil para no asustarte ─Ewan se le acercó con su sonrisa de anuncio y le acarició el brazo─. Es mi hermano, estábamos jugando un partido de rugby en el parque y lo placaron con muy mala leche. 

    ─¡Fue la hostia! ─exclamó Harry y ella lo dio un capón en la cabeza. 

    ─Nada de palabrotas en mi hospital, jovencito. A ver qué te pasa ─caminó hacia Kyle y leyó la ficha─. Parece que es un dislocamiento de hombro, si es así te lo coloco ahora mismo y… 

    ─Gracias, sé que es un dislocamiento, he tenido varios. 

    ─Entonces deberías tener más cuidado. 

    ─Lo tengo, los que no lo tienen son los demás. 

    Se le acercó sin mirarlo a la cara, y lo exploró intentando ser profesional y no provocarle un daño innecesario, aunque por un segundo le hubiese gustado dejarlo en el suelo sufriendo, que era lo que se merecía.  

    Lo tocó con cuidado, él se quejó y en el movimiento le rozó la cara con ese pelo suave y castaño tan bonito que tenía y que ella recordaba con tanta claridad. Cerró los ojos para palpar la lesión y luego se apartó agarrando otra vez la tablilla con la ficha.   

    ─Afortunadamente, es una dislocación parcial, te lo arreglo en seguida. 

    ─¿Qué significa eso, tía Anne? 

    ─Un golpe repentino y violento puede sacar los huesos del hombro de su sitio, a eso lo llamamos dislocación. La rotación extrema de la articulación del hombro puede sacar la cabeza del húmero de la cavidad del hombro y duele mucho. Por suerte, el señor MacIntyre tiene el húmero parcialmente adentro y parcialmente afuera de su cavidad, así que no es tan grave y podré dejárselo en su sitio en un pis pas. 

    ─Guau, qué fuerte. 

    ─Sí, es muy fuerte. ¿Dónde está tu madre? 

    ─En el baby shower de una compañera de facultad. 

    ─Ok, si queréis vosotros dos podéis esperar fuera. 

    ─No, no, que se queden, me da igual ─masculló Kyle y Ewan sonrió abrazando a Harry por el cuello. 

    ─Vale. Louise, por favor, vamos a darle un analgésico y… 

    ─No, tú tira, Anne, hazlo a pelo, que puedo soportarlo, soy escocés ─bromeó él mirándola con esos ojazos celestes demasiado bonitos para ser reales y ella asintió. 

    ─Ok, vamos allá. 

    La enfermera se puso detrás de él para sujetarlo por la espalda, ella le hizo estirar el brazo y se concentró en tener bien localizado el húmero, aplicó la fuerza que habían practicado tantas veces en Urgencias, contó hasta tres y tiró con precisión matemática sintiendo perfectamente cómo el hueso volvía a su sitio. Él se quejó, pero luego respiró aliviado. 

    ─¡Joder!, qué bien, mil gracias. 

    ─De nada, ahora hielo y reposo. Te mandaré unos analgésicos y un relajante muscular por si te molesta más tarde. 

    ─Gracias ─estiró la mano y la sujetó por la muñeca para que lo mirara a los ojos. Ella dio un paso atrás y frunció el ceño, muy incómoda─. Muchas gracias, te debo una, tal vez una cena o un café o… 

    ─No me debes nada, es mi trabajo. Aquí tenéis la receta ─se la pasó a Ewan y besó a Harry en la cabeza─. Debo irme, estoy de guardia y hay mucho lío un sábado por la tarde. Ya nos veremos. 

    ─Gracias, Anne, por atendernos tan rápido ─le sonrió su cuñado y ella devolvió la sonrisa. 

    ─De nada, habéis hecho bien preguntando por mí. Besos a Mary. Adiós.  

    ─Mañana tomaremos el brunch en Camden antes de llevar a Harry a Eton, ¿puedes apuntarte? 

    ─No, Ewan, lo siento, tengo otro compromiso. Phillip tiene un torneo de golf y… 

    ─Ok, pues ya nos veremos otro día. 

    ─Claro, hasta luego. Cuídate, Harry. 

    Salió de allí como si la persiguiera un fantasma, dejó la tablilla en su sitio y salió corriendo hacia el pasillo principal, buscó las escaleras y las subió deprisa, muy nerviosa, hasta que encontró un tramo libre. Se detuvo, se agarró a la barandilla intentando tranquilizarse y se pasó un buen rato respirando hondo, tratando de asimilar que ese tío ya formaba parte de su vida. Le gustara o no, allí estaba y tendría que superarlo. 
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    Se puso de pie y trató de estirarse cuán alto era, aunque aún le pinchaba un poco el hombro. Hizo un pequeño estiramiento y observó el despacho con atención, reconociendo que era muy bonito, muy sobrio, muy del estilo de Ewan, aunque Mary llevara trabajando allí dos años. 

    Se acercó a las ilustraciones de piezas de ajedrez que tenía junto a una estantería llena de libros que versaban sobre el mismo tema, además de economía, bolsa y valores, y sonrió pensando en que Ewan nunca había logrado que jugara con él al ajedrez, porque de niños siempre lo destrozaba y había acabado frustrándolo, así que de adolescente había acabado odiando el dichoso juego, algo que su hermano no le perdonaría jamás.  

    Para Ewan el ajedrez era sagrado, pero para él no, al contrario, no lo soportaba, y mientras su hermano mayor ganaba torneos y se convertía en campeón de Escocia y Reino Unido, él destacaba en otros deportes más físicos, como el rugby o el fútbol, incluso el boxeo, aunque en eso último Ewan MacIntyre también había logrado llevarse el gato al agua.  

    Había competido con su universidad en boxeo y en diversas artes marciales, era cinturón negro en un montón de disciplinas y una bestia parda cuando se trataba de dar una paliza a alguien. En realidad, en eso todos los eran, pensó, sonriendo de oreja a oreja, recordando a Andy y Duncan, que ahora eran unos respetables padres de familia, incluso unos intelectuales muy reconocidos, como Andrew McAllen, pero que cuando había hecho falta habían dado la talla de sobra. Algo que los honraba y que había contribuido a salvarle el pellejo en más de una ocasión. 

    Y es que cuando eras el hermano pequeño de don perfecto, o te matabas para estar a su altura, o te entregabas a lo inevitable, es decir, entendías que nunca ibas a igualar sus proezas y empezabas a fastidiarla. Empezabas a meterte en problemas o a pasar olímpicamente de todo, y eso había hecho él desde los catorce años, cuando había tirado la toalla y se había dedicado a la vida loca. Una vida loca sin maldad, claro, pero con mucho despendole, lo que lo había llevado de cabeza a mezclarse con quién no debía, a ligarse a quién no le convenía o a estar en el punto de mira de alguna gente indeseable, así que al final, muchas veces, había sido su propio hermano y sus amigos lo que habían tenido que acudir al rescate para poner las cosas en su sitio. 

    Recordar de pronto sus andanzas juveniles y sus líos de faldas y de otro tipo por Edimburgo, le hizo sentir un pellizco de nostalgia. Solo llevaba un mes en Londres y estaba muy ocupado, apenas tenía tiempo para acordarse de su ciudad, su casa o sus amigos, pero estaba claro que los añoraba, necesitaba verlos, por lo tanto, el primer fin de semana libre que tuviera cogería la moto y subiría al terruño para darse un garbeo y ver cómo andaban las cosas por allí. 

    ─Hola…  ─Mary entró en el despacho y tiró el bolso en un sofá─. Siento el retraso, pero teníamos médico y… 

    ─No te preocupes, así he podido resolver algunas cosas yo solo. ¿Qué tal ha ido? 

    ─Bien, al fin se ha confirmado que es un niño. 

    ─Enhorabuena, me alegro mucho. 

    ─Gracias, tu hermano está feliz. Decía que no le importaba el sexo, pero ahora dice que estaba rogando porque fuera un niño. 

    ─Ya, me lo imagino, parece que un niño es más fácil de criar. 

    ─De eso nada, pero es igual, lo importante en que está todo en orden y que ya queda mucho menos ─se acarició la tripa y respiró hondo─. ¿Sabes qué?, no me apetece nada trabajar ¿Nos vamos a comer a algún sitio italiano? Me muero por una buena pasta y nadie ha querido acompañarme. Ewan tenía no sé qué rollo ineludible en la London Mathematical Society y mi hermana estaba durmiendo. 

    ─Por supuesto, tú siéntate, yo me ocupo. ¿Dónde quieres ir? 

    ─En Knightsbridge hay un sitio que me encanta. San Lorenzo se llama, tengo el número por algún sitio. 

    ─Ya está, san Google lo ha encontrado ─marcó el número, pidió una mesa para dos y la animó a bajar para buscar un taxi─. Tienen mesa para dentro de media hora, ¿nos vamos? 

    ─Claro, Kyle, mil gracias. 

    ─Señora MacIntyre. 

    Le ofreció el brazo, se despidieron de Iris y bajaron a la calle charlando tan animados. Mary era una chica estupenda, muy simpática, se entendían a las mil maravillas y ambos se habían abierto la puerta desde el minuto uno. Era acogedora y cálida, nada que ver con su hermanita la doctora simpatía, Anne Norfolk, que por alguna razón que no lograba comprender solía tratarlo fatal. 

    En el avión camino de Australia ya había mostrado su encantadora personalidad, en Sydney ni se habían visto, y cuando lo habían hecho no había sido capaz ni de mirarlo a los ojos. Y en el hospital, hacía dos semanas tras su accidente en el rugby, lo había tratado con la dulzura de una lija. Hasta su sobrino de doce años se había dado cuenta e incluso Ewan, que solía ser bastante indiferente con el mundo que lo rodeaba, le había preguntado si le había hecho algo o habían tenido algún desencuentro en la boda o en alguna otra parte. 

    Por supuesto, había respondido que no, si apenas la conocía, ni siquiera le había tirado los tejos en la fiesta de la boda, aunque ganas no le habían faltado porque le parecía súper sexy, así que no había motivos objetivos para tanta animadversión. Simplemente debía caerle mal, debía ser una cuestión de piel, de química o algo parecido, y ante eso no podía hacer nada. Nada salvo evitarla el máximo posible, porque tampoco era necesario dejarse vapulear por alguien que no le había dado ni la más mínima oportunidad de conocerlo. 

    ─A mi hermana Anne le encanta este sitio ─le comentó Mary cuando entraron en el San Lorenzo y él asintió─. También era uno de los restaurantes favoritos de Lady Di, ¿sabes? 

    ─Ah, vaya, entonces a mi madre le encantaría. 

    ─La próxima vez que vengan a Londres los traeremos. Me imagino que ahora, con los dos hijos aquí, vendrán más a menudo. 

    ─Ya, aunque a mi padre no le va nada bajar a Inglaterra. 

    ─Lo sé. 

    ─¿Tú piensas dar a luz aquí o Edimburgo? 

    ─Ewan quiere que sea en Edimburgo, pero yo prefiero quedarme aquí con mi ginecóloga de siempre y con mi hermana a mano. Anne ya estuvo en el parto de Harry y no quiere perderse este. 

    ─Igualmente será escocés. 

    ─Medio escocés ─bromeó, pidiendo la comida y él la observó un rato en silencio, hasta que levantó esos ojos pardos tan bonitos que tenía y le sonrió─. ¿Qué? 

    ─¿Te puedo hacer una pregunta personal? 

    ─Claro. 

    ─En realidad no se trata de ti, sino de tu hermana. 

    ─¿Cuál de ellas? 

    ─Anne, con Martha todo fue genial en Sydney. 

    ─¿Anne? 

    ─No suele ser muy abierta conmigo, no sé, lo he intentado varias veces y se cierra en banda. Supongo que le caigo fatal o ella de normal es un poco distante con la gente, y lo entiendo, tengo un hermano que es un pasota con el personal y que siempre parece que todo el mundo le cae mal, pero… 

    ─No es como Ewan ni de lejos, y mira que adoro a tu hermano, pero Anne no es como él. Es una niña muy sociable, muy abierta, empática, por eso es tan buena médico.  

    ─Ok, entonces el problema es conmigo. 

    ─La verdad es que Harry algo me había comentado de vuestro paso por el hospital, pero no me lo pude creer. 

    ─Bueno, en el hospital me atendió en seguida y fenomenal todo, pero otra vez se mostró muy… rara… y no sé, fue incómodo, pero no me hagas mucho caso, tampoco es que sea un drama, simplemente, ya que estamos solos, quería comentarlo contigo. Al fin y al cabo, ahora todos somos familia y más con un sobrinito a punto de llegar. 

    ─Tienes razón, pero si le pregunto será peor, así que… 

    ─Nada, olvídalo. Vamos a disfrutar de la comida, que tiene una pinta estupenda. 

    ─Creo que solo hace falta que os relacionéis más, seguro que os caeríais genial, estoy segura. 

    ─No lo pongo en duda, pero no voy a llamarla ni nada parecido, porque el último corte que me pegó fue manifiesto. Y yo tengo mucho cayo, pero… 

    ─No te preocupes, voy a organizar una cena en casa, la voy a invitar a ella y a su novio, y tú puedes traer a quién quieras. ¿Te parece? 

    ─Si te apetece, por mí genial. 

    ─Estupendo, no sé cómo no se me había ocurrido antes, llevas un mes en Londres y apenas nos hemos visto fuera del despacho, una cena familiar en casa será perfecta. 

    ─Vale, puede ayudar y sino, tampoco pasa nada, no le podemos gustar a todo el mundo. 

    ─¿Ella a ti te cae bien? 

    ─Me lo pone difícil, pero no puedo decir que me caiga mal, no la conozco. 

    ─Es genial, es lista, fuerte, trabajadora, es un cielo. ¿Qué voy a decir yo de mi hermana pequeña? 

    ─Claro ─le sonrió y probó los fetuccini al pesto con placer─. ¡Qué buenos!, no me extraña que la princesa de Gales viniera por aquí. 

    ─¿Sales con alguien en Londres o la dejaste en Edimburgo o…? 

    ─No, desde mi divorcio no salgo con nadie, tengo amigas y veo a mucha gente, pero no volveré a salir en serio con nadie, nunca más. Ya tuve suficiente, créeme.  

    ─Eso decimos todos. 

    ─Lo mío es palabra de Dios. 
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    Una puñetera cena en familia ¿en serio?, masculló echando sapos y culebras por la boca y salió al vestíbulo del hospital donde Phillip la estaba esperando de punta en blanco y charlando con un par de compañeros. Se le acercó y le dio la mano pensando en matar a Mary, porque eso no se hacía. No se podía organizar una cena en tu casa y luego, a punto de empezar, soltar que iba a estar ese tío con ellos. 

    Una cosa era tener que encontrarse de cuando en cuando al hermano de tu cuñado, tal vez compartir el cumpleaños de tu sobrino o su fiesta escolar, pero otra muy distinta era tener que sentarse a cenar con él y simular que te encantaba verlo, porque no era cierto. No le parecía ni medio normal verlo y, de hecho, en cuanto pudiera se iba a escaquear de la puñetera cena y se iría a su casa tan tranquila. 

    ─Qué guapa ─le dijo Phil y le besó la cabeza─. Veo que al fin te has puesto el anillo. Aleluya. 

    ─No empecemos. 

    ─Ok, nos vamos. Adiós, chicos, buen turno. 

    Se despidieron de sus compañeros, salieron a la calle y cogieron el primer taxi que encontraron en la puerta del hospital. Anne se desplomó en el asiento bufando y Phillip no le hizo ni caso y se concentró en mirar su móvil. 

    ─Gracias por acompañarme. 

    ─Gracias a ti por invitarme, la verdad es que coincido poquísimo con tu hermana y menos con su marido, aunque me cae genial. Es un tío muy interesante. 

    ─Lo es, pero… 

    ─¿Cuánto le falta para dar a luz? 

    ─Sale de cuentas en seis semanas, pleno verano. 

    ─¿O sea que no te vienes conmigo a Menorca? 

    ─No, te lo dije hace meses. Mary sale de cuentas a finales de julio, cogeré las vacaciones en ese momento, al menos dos semanas para echarle un cable, ni siquiera voy a ir este año a la India. 

    ─Se me había olvidado, vaya putada. 

    ─¿Qué?, ¿por qué? 

    ─No le he dicho nada a mi madre y contaban con nosotros, mi prima Chastity se casa el 25 de julio en Ciutadella. 

    ─¿No se casaba en octubre aquí en Saint Margaret? 

    ─Finalmente se casan en julio en Menorca, harán una boda discreta en la playa, se ha quedado embarazada. ¿No te lo había dicho? 

    ─No lo recuerdo ─se miraron a los ojos y Anne cayó en la cuenta de lo poco que se comunicaban siempre, no solo durante el último año, pero prefirió pasar y miró por la ventana─. Dile a tu madre que es fuerza mayor, lo siento mucho, pero no puedo controlarlo y quiero ayudar a Mary con el bebé y con Harry. Sé que está Ewan, pero una hermana siempre viene bien. 

    ─Ok. ─milagrosamente no discutió, ni se quejó, así que le cogió la mano. 

    ─Oye, solo nos quedamos un ratito en la cena, ¿ok?, estoy muy cansada y… 

    ─Para una vez que vemos a tu hermana. 

    ─La veo todas las semanas. 

    ─Pero yo no. 

    Llegaron a Mayfair, pagaron el taxi y subieron al precioso piso de los MacIntyre entre los comentarios y las alabanzas de Phillip, que siempre se deshacía en elogios por lo bonito del sitio, lo bien ubicado que estaba y mil cosas más, mientras ella intentaba tranquilizar los nervios y aplacar la mala leche que le salía por las orejas, y que esperaba mantener a raya en casa de su hermana, que no tenía ni idea de lo que le pasaba con Kyle, y a la que no pretendía arruinar la noche. 

    ─¡Hola! ─les abrió Harry y se le abrazó antes de dar la mano a Phillip. 

    ─Hola, cariño, ¿qué tal? 

    ─Pasad, están en el salón, yo os veo luego. 

    ─¿No cenas con nosotros, enano? 

    ─No, ha venido Yamal y cenaremos en mi cuarto, mamá nos ha dado permiso. 

    ─Pasad, por favor ─Ewan se asomó al recibidor y estrechó la mano a Phil haciéndoles un gesto hacia el salón─. Mary viene en seguida. Phillip ¿conoces a mi hermano Kyle? 

    ─No, encantado. 

    Anne permaneció a su espalda, sin ver aún a Kyle MacIntyre mientras se presentaban, y siguió así, con la cabeza gacha, hasta que Phillip se giró y la abrazó por la cintura para que saludara al hermano del anfitrión y a su novia, una chica pelirroja de esas de anuncio, preciosa y sexy, de las que solía llevar ese tío colgando del brazo.  

    ─Hola, ¿qué hay? 

    ─Hola, Anne, esta es Claire. Claire, esta es Anne, la hermana pequeña de Mary. 

    ─Encantada ─la saludó y luego miró a Ewan─ ¿Mi hermana está en la cocina? 

    ─No, en nuestro cuarto, en la cocina está la gente del catering.  

    ─¿Catering? 

    ─Sí, he logrado convencerla para tener un poco de ayuda ¿Os apetece un vino?, ¿cerveza? 

    ─Disculpad. 

    Giró sobre los talones y se fue directo a la habitación de Mary, deseando desaparecer de ahí o esfumarse como por arte de magia, pero antes de llegar, ella apareció poniéndose los pendientes. La miró y le sonrió. 

    ─Hey, qué guapa ¿Cómo estás? 

    ─¿Quién es la pelirroja cañón? 

    ─Una amiga de Kyle, ¿por qué? 

    ─No sé, me suena de algún Gran Hermano o algo. 

    ─¿Y ese retintín? 

    ─Seguro que es una famosilla de la tele ¿no? 

    ─Es azafata, de hecho, no se quedará mucho rato porque su próximo vuelo sale esta misma noche. 

    ─¿Y para qué viene? 

    ─¡Anne! 

    ─Es que no sé para qué viene tan arreglada si tiene que trabajar. 

    ─Venga, vamos, sé buena o te castigaré sin postre. 

    Volvieron al salón y se sentó junto a Phillip, un sociable por naturaleza, que intervino en todas las charlas hasta que pasaron a la mesa para cenar y allí la pusieron frente a Kyle y a su chica, que era estadounidense y muy maja. La pobre no tenía culpa del mal rollo que le provocaba su novio, y tuvo que reconocer que era muy divertida e interesante, y se pasó media cena oyendo la conversación sin decir ni mu, mirando de reojo al puñetero Kyle MacIntyre, que era demasiado guapo para ser aceptable. 

    ─¿Vas y vienes a Edimburgo en moto, Kyle?, ¿en serio? ─preguntó Phillip y ella prestó atención. 

    ─Sí, a menos que tenga mucha prisa suelo viajar en moto, así la ruedo un poco. 

    ─Ha recorrido medio planeta en moto ─intervino Ewan. 

    ─¿Cuánto tardas? 

    ─De seis a siete horas por autopista y respetando el límite de velocidad. 

    ─Menudo palizón. 

    ─Voy parando y… no sé, estoy acostumbrado. 

    De repente la miró a ella y ella bajó la cabeza recordando involuntariamente la de veces que la había llevado en moto por Ibiza, durante esa semana que habían pasado juntos hacía doce años. La había llevado del beach club a su hotel, de su hotel al beach club o a la casa de él, a la playa e incluso una vez la había dejado conducirla, aunque no había conseguido ni ponerla en marcha.  

    Lo vio todo clarísimo en su cabeza, como en una peli, como tantas veces lo había recordado durante años y años para torturarse, y tomó un sorbo de vino con un peso enorme en el centro del pecho. 

    ─¿Qué moto tienes? 

    ─A Londres me he traído la BMW K 1600. Va fenomenal en carretera. 

    ─Joder, vaya pasada, a ver si me la dejas.  

    ─Claro… 

    ─Vaya, lo siento ─susurró Phillip poniéndose de pie─. Es del hospital, tengo que contestar. 

    ─Y yo debería irme ─se disculpó Clare levantándose para recoger sus cosas. 

    ─Lo siento mucho, pero me tengo que ir, tengo una urgencia ─comentó Phillip regresando a la mesa con cara de disculpa y ella se puso de pie. 

    ─¿Qué ha pasado? 

    ─Un trasplante. 

    ─¿Un trasplante? 

    ─Sí, cielo, prometí a Peter que le echaría un cable y tiene un donante viable. 

    ─Vale, pues me voy contigo. 

    ─No, de eso nada, quédate con Mary y Ewan, luego te llamo. Chicos ─se dirigió a la pareja con una sonrisa─. Muchas gracias por todo, estaba delicioso y me encantaría quedarme, pero el deber me llama. 

    ─Por supuesto, no te preocupes, gracias por venir. 

    ─Ok, yo también me voy. Me ha encantado conoceros.  

    Se despidió la novia de Kyle y de repente el comedor se quedó solo, ella volvió a su sitio y miró a su hermana y a Ewan pensando en largarse también, pero le dio un poco de palo y observó como él le besaba la cabeza y le acariciaba la tripa con la mano abierta. 

    ─¿Ya tenemos nombre para el pequeñajo? 

    ─Ewan, por descontado ─respondió el padre orgulloso y Mary le acarició la mejilla. 

    ─No lo hemos ni discutido, es por imperativo legal. 

    ─¿No te gusta mi nombre, amor? 

    ─Sí, lo que no me gusta es repetir nombres en la familia. 

    ─Dame opciones, a Harry le gusta Yamal y, sinceramente, ni muerto. Tiene que ser un nombre gaélico escocés y tradicional. 

    ─¿Qué me he perdido? ─Kyle apareció a la carrera y se sentó agarrando su copa de vino. 

    ─¿No has acompañado a Clare al aeropuerto? 

    ─No, no, si iba a su hotel, ahí recogen a su tripulación para llevarla al aeropuerto. Se ha ido con tu novio en el mismo taxi ─buscó sus ojos y ella asintió─. Le pillaba de camino. Bueno, ¿de qué estabais hablando? 

    ─Nombres gaélicos para el bebé. 

    ─¿No es que se iba a llamar Ewan? 

    ─Sí, es solo por manejar otras opciones. 

    ─Reagan, Bryden, Kendryk, Lesra, Archie, Cameron… ─soltó sin parpadear y Mary se echó a reír. 

    ─Creo que Ewan es más sencillo. 

    ─Sencillos y muy escoceses son Andrew o James. 

    ─Ya tenemos Andrew y James con los McAllen. 

    ─¿Qué significa Kyle? 

    ─Estrecho de agua. 

    ─Es precioso. 

    ─¿Traemos el postre, señora MacIntyre? ─preguntó la camarera y Mary asintió. 

    ─Sí, por favor, hemos quedado solo cuatro, pero podéis servir el postre. Voy a ver si los niños quieren… ─hizo amago de levantarse y Anne saltó y la detuvo con un gesto. 

    ─No te preocupes, ya voy yo. No te muevas, y a mí no me sirva postre, por favor, que ya he comido suficiente. 

    Se puso de pie y se fue hacia el cuarto de Harry, tocó la puerta y entró viendo como estaban sentados en el suelo frente al televisor, se acercó y miró lo que tenían en la pantalla. 

    ─Hola, Yamal, ¿cómo estás? 

    ─Hola, doctora Norfolk. 

    ─Ya es hora de que me llames Anne, cielo. 

    ─Es la costumbre, lo siento. 

    ─¿Qué tal tu abuela?, el otro día me encontré a tu madre en el supermercado y me comentó que se había roto la cadera. 

    ─Ya está bien, aunque va en silla de ruedas. 

    ─Vaya, lo siento. ¿Qué juego es ese? 

    ─Uno de FIFA, es de fútbol, no creo que te guste ─se apresuró a contestar Harry. 

    ─¿Qué no me gusta?, claro que me gusta, me gustan todos los videojuegos. 

    ─Ya, ya ─se echó a reír dando un codazo a su amigo. 

    ─¿Ya ha llegado tu padre a Inglaterra, Harry? 

    ─Al final no viene, tiene mucho trabajo. 

    ─¿Vas a ir a verlo tú? 

    ─No, voy a pasar dos semanas con la tía Cora y las primas en Cornualles y ahí veré a los abuelos.  

    ─Buen plan. ¿Vais a querer algo de postre? 

    ─No, gracias, tenemos chuches. 

    ─Vale, pues… ─miró el cuarto y decidió quedarse ahí un rato más para no tener que continuar de cháchara en la mesa, se desplomó en la cama y en seguida oyó la voz de Kyle MacIntyre en la puerta. 

    ─Mary quiere saber si les sirven o no el postre. 

    ─No, que no quieren, gracias. 

    ─¿Tú no vienes?  

    ─No. Me quedo un rato con mi sobrino y luego me voy, estoy muy cansada. 

    ─Ok, te espero y te acompaño a Hampstead, tengo un compromiso en Mansfield Road. Mary dice que tu casa está muy cerca. 

    ─No, gracias, me voy a dormir a casa de Phillip, al lado de Waterloo. Voy justo en la dirección contraria. 

    ─Muy bien. 

    No rebatió y desapareció por el pasillo, ella observó a los niños y se sintió un poco mal, por mentir y por ser tan borde, pero no pensaba flagelarse. No pensaba sentirse culpable por evitar a un individuo lo suficientemente narcisista como para no recordarla, como para haberse olvidado de ella de esa forma tan cruel.  

    Vale que habían pasado doce años y que lo que para ella lo había significado todo, para él no era más que una mota de polvo del pasado, vale, pero, aunque fuera capaz de ponerse en su pellejo, no lo convertía en menos doloroso, ni en más sencillo, así que por una vez en su vida iba a comportarse como le diera la real gana, aunque se estaba pasando cuatro pueblos y lo sabía. 
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    ─¿Te va salir con azafatas porque siempre están de paso? ─miró a Andrea McAllen, la mujer de Andrew, que le hacía esa pregunta tan directa, y asintió─. Es hasta poético. 

    ─No sé qué decirte, Andy ─opinó Inés poniendo varias cervezas en la mesa─. Es muy cómodo, eso es lo que es. 

    ─Bueno, un poco de todo. 

    ─Tiene que haber algo más. 

    ─¿Además de su condición de viajeras?, pues… suelen ser chicas de mundo, agradables, simpáticas… 

    ─Extranjeras ─susurró Inés. 

    ─Es un cúmulo de cosas, aunque no solo salgo con azafatas, tampoco soy tan selectivo.  

    ─Te he conocido al menos a media docena. 

    ─Si os digo la verdad, cada vez salgo menos, porque estoy harto de las primeras citas, y las primeras cenas y… en fin, que no estoy para muchos trotes. 

    ─Todos nos hacemos mayores. 

    ─Debe ser eso… ¡Hola Charlotte! ─saludó a la hija de los Andys, que ya tenía tres añitos, y ella le sonrió con sus enormes ojazos oscuros─. Pero ¿cómo es posible que seas tan guapa, cielo? 

    ─Por mamá ─respondió rotunda y Andrea frunció el ceño. 

    ─No digas eso, cariño. 

    ─Tiene razón, es igual que tú ─dijo Inés abrazándola para comérsela a besos. 

    ─Son ideas de Andrew, que le dice esas chorradas.  

    ─Serán chorradas, pero tiene toda la razón, tú hazle caso a papá. ¿Dónde están tus hermanos y los gemelos? 

    ─Ahora vienen con papá y el tío Duncan. 

    ─Muy bien, vamos a comer enseguida, porque tengo mucha hambre, ¿tú tienes hambre? 

    ─Sí. 

    ─¿Y te gusta la paella? ─le preguntó en castellano y ella asintió─. A mí me vuelve loca y a tu madre le sale de cine.  

    ─Nosotros le ayudamos con los guisantes. 

    ─Sí, ya he visto que habéis desgranado los guisantes y todo, menudo trabajo. 

    ─Amor, esto ya está ─Andrew, con su bebé en brazos, se acercó para poner una ensaladera en el centro de la mesa y miró a su mujer─. Cuando tú quieras. 

    ─El arroz está en su punto, vamos a servirlo ya antes de que se pasé. Venga, id dándome los platos. 

    Kyle se levantó para ayudarle a servir los platos y miró ese patio tan bonito donde Andrew y Andrea, más conocidos como los Andys, tenían una barbacoa de obra y una gran mesa de madera para comidas y cenas varias, y pensó en que cuando tuviera una casa en condiciones se haría algo parecido. 

    Era perfecto cuando tenías niños, y ellos tenían tres pequeñajos, y para recibir amigos y a la familia, y aprovechar el corto verano escocés de la mejor forma posible, es decir, compartiendo cervezas y buena comida casera, que era la especialidad de Andrea McAllen, esa joven española tan guapa que llevaba un montón de años casada con Andrew y, que además de ser una editora muy prestigiosa, era una madraza con mayúsculas. 

    Miró sus ojos negros y le sonrió recordando que cuando la había conocido le había parecido una belleza inaudita, porque era realmente preciosa y muy femenina, y que había intentado tirarle los tejos porque era muchísimo más joven que Andrew, igual diez años, sin embargo, Andy, que por aquel entonces era su profesor en la universidad de Edimburgo, había sido mucho más rápido, la había enamorado y se había casado con ella en cuestión de meses. Mala suerte. 

    Movió la cabeza intentando recordar de cuántas novias de amigos se había pillado en su juventud y prefirió no darle más vueltas, porque habían sido muchas. Su modo de evitar enamorarse de verdad, le había dicho una vez una novia sicóloga, prendarse de imposibles para capear el compromiso, pero, estaba muy equivocada, porque él sí se había comprometido desde muy joven. Mal, porque un compromiso con Miranda Craig no se podía considerar muy saludable, pero lo había hecho e incluso habían llegado a casarse. 

    Lástima que todo aquel esfuerzo hubiese sido en vano porque, tras más de quince años de idas y venidas, de rupturas y reconciliaciones, de pasión loca y amor desenfrenado, de boda en Ibiza y luna de miel en Las Maldivas, ella lo había dejado plantado por un futbolista italiano rico y famoso. 

    ─Qué lástima que Ewan y Mary no hayan podido venir, hace un montón que no los vemos ─comentó Inés con uno de sus gemelos en las rodillas.  

    ─Tenían una boda no sé dónde. 

    ─La de Iris, la ayudante de Ewan. 

    ─¿En serio? ─preguntó Duncan─. No sabía que era la de ella, me alegro mucho, llevaba tiempo viuda, ¿no? 

    ─Al menos ocho años. 

    ─Pues qué bien. 

    ─Sí, es una mujer increíble ─comentó Inés─. Y, en realidad, mejor que Mary no viaje a cuatro semanas de salir de cuentas. Está estupenda, pero para qué cansarse más de lo necesario. 

    ─Nosotros volveremos de San Sebastián el 22 de julio para estar en Londres a tiempo para el parto. Dejaremos a James y a Charlotte allí con los abuelos ─susurró Andrew. 

    ─Yo quiero quedarme contigo ─protestó la niña y él estiró la mano y le acarició el pelo. 

    ─Mi vida, solo serán un par de días y también estarán los abuelos McAllen, los cuatro abus para vosotros solos. 

    ─No, yo quiero estar con mamá y contigo.  

    ─Es igual, Charlotte, tú te quedas en Donostia con los abuelos, los tíos y tu hermano, y no hay discusión. Ya lo hemos hablado ─zanjó su madre en español y Kyle sonrió observando la cara de enfado de la pequeña. 

    ─¿Cuándo es tu concierto en Wembley, Duncan? ─preguntó para cambiar de tema y él tragó una buena porción de paella antes de hablar. 

    ─El 14 y el 15 de julio. Estaremos en Surrey hasta que nazca el bebé y luego directos a Nueva York para acabar la gira de una vez. 

    ─¿Tú no te marchas de vacaciones, Kyle? 

    ─No, igual algún fin de semana, pero en principio me quedo en Londres todo el verano, acabo de aterrizar. 

    ─Claro y todo va genial ¿no? 

    ─Sí, de momento sin problemas. La ciudad me sigue pareciendo una mierda, pero apenas salgo de Mayfair, así que no me puedo quejar. 

    Sonrió al grupo y siguió comiendo entre la animada charla, las conversaciones con los niños, el alboroto que siempre había con enanos tan pequeños, y al final se tomó un café rápido y se despidió de todo el mundo a eso de las cinco de la tarde, cuando se fue andando al club dónde había quedado con sus colegas, Owen y Mark, para tomar algo y de paso echar un vistazo al personal y al local antes de regresar a casa temprano, porque tenía previsto coger la moto y volver a Londres al día siguiente sobre las siete de la mañana. 

    La idea era madrugar y coger la carretera sin gente, que era lo que más le gustaba en el mundo, para disfrutar de un viaje apacible y tranquilo antes de meterse nuevamente en ese trajín incesante y a veces agotador de la gran ciudad. 

    ─¡Kyle!  

    Cuando llegó al local todo el mundo dejó lo que estaba haciendo para salir a saludarlo, y se pasó un buen rato charlando con la gente antes de encerrarse con Cindy en la oficina para firmar algunas cosas y repasar con ella el estado general de la empresa. Solucionó lo que tenía pendiente muy rápido, deseando escaquearse lo antes posible de allí, porque todo estaba en perfecto estado de revista y no le apetecía nada enzarzarse en un trabajo que ya había delegado en otra persona. 

    De pronto, sentado en su antigua butaca, se sintió ajeno y se pilló echando de menos su despacho impoluto de MacIntyre Enterprise, donde todo olía tan bien y parecía tan sereno, aunque en realidad fuera un ambiente infinitamente más hostil, más complejo y más complicado que el de un club nocturno de éxito en Edimburgo, y por una milésima de segundo se preguntó si sería capaz de dejar aquello para volver a algo que ya no le suponía ningún reto profesional, ni personal, ni de ningún tipo. 

    Era una pregunta difícil e incómoda, pero debía empezar a planteársela, porque el tiempo pasaba volando y antes de darse cuenta Mary estaría de vuelta y él, él en el aire sino se ponía a pensar seriamente en su futuro.   

    ─¿Cenas con tus padres? ─le preguntó Cindy sacándolo de sus cavilaciones y negó con la cabeza saliendo al pasillo. 

    ─No, están en Benalmádena desde mayo, vuelven a mediados de julio para esperar la llegada del nieto en Londres. 

    ─¿Van a alojar contigo? 

    ─Sí, el piso que me ha cedido la empresa es bastante grande. 

    ─Deben estar emocionadísimos con la llegada del primer nieto. 

    ─Ya, todos los estamos. Vaya, hay mucha gente ─miró el local lleno y le indicó la segunda planta─. Me subo a la zona VIP, Owen y Mark me están esperando arriba, que nos pongan algo de picar, por favor, y lo de siempre. 

    ─Claro. 

    ─Gracias ─le sonrió y se encaminó hacia las escaleras saludando a muchos clientes con la mano hasta que alguien lo agarró con fuerza por el brazo. 

    ─¿Mac?, ¿eres tú? 

    ─¿Disculpe?  

    Se volvió hacia la voz frunciendo el ceño, porque el contacto físico había sido un poco brusco, y se encontró de bruces con una chica rubia y muy maquillada que le sonreía de oreja a oreja. Dio un paso atrás y no abrió la boca hasta que ella, que era inglesa, volvió a hablar. 

    ─¿Eres Mac?, creo que nos conocimos hace unos diez o doce años en Ibiza, tú llevabas la gerencia de un beach club del que mi padre era socio ─levantó las cejas y le extendió la mano─. Disculpa el atraco, pero es que me ha impresionado mucho verte, soy Lili, Lili Cruzat, mi padre es Joaquín Cruzat, igual te acuerdas más de él que de mí. 

    ─Claro, sí, por supuesto. ¿Qué tal?, ¿qué haces en Escocia? 

    ─Mi marido y yo hemos venido a un evento, a la boda de unos amigos. ¡Joder!, qué sorpresa verte por aquí, ¿vives en Edimburgo? 

    ─Normalmente sí, pero ahora estoy trabajando en Londres, este fin de semana solo estoy de paso. 

    ─Pues deberíamos quedar en Londres, nosotros somos de allí. ¡Robert! ─llamó a su marido y se lo presentó─. Mira este es Mac, nos conocimos en Ibiza hace mil años. 

    ─Kyle, Kyle MacIntyre ─corrigió, dándole la mano─. En España era solo Mac porque nadie conseguía pronunciar bien mi nombre. 

    ─Ya, me lo imagino ─contestó el tal Robert sin mucho interés. 

    ─¿Necesitáis algo?, ¿os puedo invitar a…? 

    ─Nada, no te preocupes, estamos bien ─intervino Lili mirándolo de arriba abajo─. Estás igual, y pensar que te buscamos durante tanto tiempo, pero cómo no sabíamos tu nombre. 

    ─¿Ah sí? 

    ─Es el chico por el que se pilló Anne Norfolk, ¿recuerdas que te lo he contado mil veces? ─soltó mirando al marido y él asintió─. Se pasó como dos años llorando por él…  

    ─¿Perdona? ─oyó el nombre y se le congeló literalmente el pulso─ ¿Anne Norfolk? 

    ─Sí, éramos cuatro chicas británicas, todas estudiantes de medicina. Fuimos a Ibiza de vacaciones, mi padre nos llevó al beach club y el primer día Anne Norfolk se enrolló contigo, pasasteis una semana juntos y luego apareció tu prometida, ¿no te acuerdas? A Anne la llevamos destrozada de vuelta a Londres. Ahora es médico de urgencias en el Saint Thomas Hospital… ¿Mac? 

    De pronto, como en una película a cámara rápida, pasaron por su cabeza mil escenas, mil recuerdos y mil chicas con las que había estado, en Ibiza y en otras partes, hasta que la cara de Anne se le puso delante y le fallaron las piernas. 

    Era ella, joder, se había enrollado con ella hasta que Mimi había aparecido por sorpresa en Ibiza y había mandado todo al carajo. Le había puesto la cabeza del revés, como siempre hacía, y había aparcado todos sus líos playeros, incluida Anne Norfolk, para estar con ella. 

    Nunca más había vuelto a pensar en eso, mucho menos en esa preciosa y joven estudiante de medicina de Londres. Ni se acordaba de ella, ni de su nombre, ni de nada, nunca se había parado a pensar en ella, jamás, porque por aquellos años solo vivía y respiraba por y para Miranda Craig, y no le interesaba nada más, ni nadie más. 

    Santa madre de Dios, pensó, sintiéndose muy, muy culpable.  

    De golpe lo encajó todo en su cabeza y entendió muchas cosas, empezando por la reacción de Anne al conocerlo y su posterior e insufrible comportamiento. 

    Se pasó la mano por la cara muy confuso, y muy incómodo, dio otro paso atrás, se puso las manos en las caderas y miró a esa chica, Lili, a la cara. Ella parpadeó esperando a que hablara y él soltó desde lo más profundo de su alma: 

    ─Maldita sea. 
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    ─Dadle la vuelta, de lado. Un, dos, tres… 

    Todo el equipo hizo su trabajo y pusieron a ese chico de veinte años de lado para sacarle una esquirla de metal que se le había incrustado en el costado.  

    Afortunadamente, habían resuelto el neumotórax a tiempo y ya lo tenían estabilizado, pero seguía ensangrentado de arriba abajo por las heridas superficiales que se había provocado en la carretera, al derrapar su moto varios metros y arrastrarlo por el asfalto como a un muñeco de trapo. 

    Observó cómo la enfermera le rompía los restos de su ropa de motero, y se dedicó a curarlo con calma, luego lo pasarían a radiología para hacerle unas radiografías y finalmente, cuando estuviera completamente libre de metal, le harían un TAC y una resonancia magnética. Estaba maltrecho, pero se recuperaría. 

    ─Por estas cosas no dejo que mi hijo se compre una moto ─susurró alguien a su espalda y ella lo miró de reojo─. Deberían prohibirlas. 

    ─No exageres, Peter. 

    ─¿Cuántos accidentes de motos tenéis al día? 

    ─Una media docena ─contestó Jill, una de las enfermeras, y Anne movió la cabeza. 

    ─Por esa regla de tres tampoco deberíamos conducir coches, porque los accidentes de coche doblan a los de las motos ─comentó, pensando en Kyle MacIntyre que, según le había contado Mary, hacía cuatro días había subido a Edimburgo en moto, y suspiró─. Al final todo es un puñetero riesgo.  

    ─Ya, y si nadie hace nada, vosotros os quedarías sin trabajo ─bromeo Peter Cox poniéndose a su lado─. Tengo a mi sobrina de dieciséis años en un box con molestias estomacales, me la he encontrado por casualidad en la sala de espera. ¿Puedes verla? Por supuesto, no quiere que yo la atienda, tampoco puedo, y viene sola, con dos amigas. No quiere que avise a su madre. 

    ─Es menor de edad ─apuntó Jill─. Tienes que avisar a su madre.  

    ─Lo sé y eso haré mientras la doctora Norfolk la valora. ¿Te falta mucho, Anne? 

    ─No, ahora voy. Esto ya está controlado. ¿Acabáis vosotros, chicos? 

    ─Claro. 

    Se sacó la bata y los guantes y siguió a Peter por el pasillo en silencio, hasta que él se giró y la miró a los ojos. 

    ─¿Cuándo vuelve Phil?, tenemos un asunto pendiente. 

    ─¿Con el paciente del trasplante? 

    ─¿Qué trasplante? 

    ─El de hace dos semanas, de corazón me imagino. 

    ─Phillip no nos echa una mano con un trasplante desde hace un año, el cabrón está muy ocupado con sus consultas privadas. Es por un torneo de golf, estamos en la final y tenemos que fijar una fecha. 

    ─Ah, pues… hoy es lunes, ¿no? ─Peter asintió─. Creo que llega esta noche, la verdad es que he estado todo el finde de guardia y no hemos hablado. 

    ─Vale, voy llamando a mi cuñada mientras tú hablas con Kiera, se llama Kiera. 

    ─Ok ─entró en el box dónde estaba esa jovencita de dieciséis años con sus amigas y antes de tocarla ya supo de qué iba el tema, pero cerró la cortina y le sonrió─. Hola, Kiera, soy la doctora Norfolk, ¿qué necesitas?   

    ─La píldora del día después. 

    Como tenía dieciséis años, según la ley británica, podía acceder a la píldora del día después sin autorización de sus padres, así que salió a buscar a Peter para informarle, y él asintió sonrojándose un poco. Aceptó no llamar a nadie, ni intervenir en el tema, y ella acabó recetando la pastilla que se podía adquirir en farmacias, aunque muchas chicas jóvenes la solicitaban en Urgencias después del fin de semana 

    Le pidió a una de sus estudiantes en prácticas que le explicara detalladamente los efectos secundarios y todo lo que acarreaba tomarse aquello, que no eran caramelos que se pudieran consumir tan alegremente, y que de paso le informara sobre los anticonceptivos a su alcance, a ella y a sus amigas, que no solo las protegerían del embarazo, sino también de enfermedades bastante más serias.  

    Se despidió de ellas y se escapó diez minutos a su consulta para sentarse, respirar, tomar un café y pensar en Phillip, que se había ido a París todo el fin de semana para ver a unos amigos. 

    Desgraciadamente, él tenía un amplio historial de mentiras, embustes y engaños varios, así pues, aunque a priori no hubiese hecho nada malo, que Peter Cox le dijera que nunca lo había ayudado en un trasplante (intervención por la que la había dejado tirada en casa de Mary hacía dos semanas) le hacía saltar todas las alarmas y por defecto daba por sentado que la estaba engañando, como otras tantas veces a lo largo de su relación. 

    Siempre, siempre, habían roto por sus escarceos sexuales, era matemático, y esta vez todo apuntaba a lo mismo, estaba casi segura, aunque primero tendría que hablarlo tranquilamente con él porque, si era así, ya no había marcha atrás y esa sería la ruptura definitiva. 

    Por un momento se alegró de tener un motivo de peso para romper con él y se sintió muy culpable.   

    ¿Quién en su sano juicio, a los treinta y dos años, continuaba con un compromiso que ni siquiera le hacía ilusión? Nadie, solo ella, que prefería pasar y dejarse llevar por la inercia que pelearse con él. Era una posición muy cómoda, pero también muy inmadura, egoísta y estúpida, así que con engaño o no, tendría que hablar con Phillip de una vez para intentar aclarar hacia dónde iba lo que sentía por él, porque el paso del tiempo solo podía contribuir a complicar más las cosas. 

    Miró el móvil, donde tenía cuatro llamadas perdidas de un número desconocido, y marcó el de Phillip, que se suponía seguía en París hasta esa misma tarde. Esperó cuatro tonos de llamada y antes de colgar él respondió con la voz agitada.  

    ─Hola, ¿te pillo mal? 

    ─Hola, preciosa, no, no, es que estaba en la ducha. 

    ─Ah, pues lo siento, acaba de ducharte, solo llamo para saber a qué hora vienes. 

    ─Ya estoy en casa, llegué esta mañana, pero dormiré todo el día, no he pegado ojo en París. ¿Qué tal la guardia? 

    ─Muy movida, como buen fin de semana. ¿Qué tal Amelie y John? 

    ─Bien, tienen una consulta cojonuda en el distrito uno, muy cerca del Louvre, una verdadera pasada. 

    ─Qué afortunados. 

    ─Ese es mi futuro, una consulta de lujo y poco más. 

    ─He hablado con Peter Cox, dice que lo llames por una final de golf que tenéis pendiente. 

    ─Ya, luego, estoy matado. 

    ─También me ha dicho que hace más de un año que no le ayudas con un trasplante de corazón. 

    ─¿A qué te refieres? 

    ─Ya sabes, hace dos semanas, la noche de la cena en casa de mi hermana, te marchaste por un trasplante con Peter. 

    ─Me refería a Peter Monroe del Hospital de Chelsea. 

    ─Ah… ─se puso de pie mirando la hora y respiró hondo─. Vale, pues… voy a dejarte, solo me queda una hora de trabajo. 

    ─¿Lo has estado interrogando sobre mí? 

    ─No, Phillip, yo no interrogo a la gente. 

    ─Por si acaso, porque estaría fatal. 

    ─Vale, adiós. 

    ─Preferiría que nuestra vida personal quedara al margen del hospital, ¿sabes?, es lo que tú dices siempre. 

    ─Y eso hago, ¿por qué te pones a la defensiva? ¿Hay algo que quieras contarme? 

    ─No. 

    ─Doctora, tenemos un infarto… ─Fátima, su alumna en prácticas jordana, se asomó a la consulta y la miró roja como un tomate─. Me han dicho que viniera a buscarla. 

    ─Vale, gracias. Adiós, Phil. 

    Le colgó y salió corriendo hacia el box dónde estaba el paciente con una parada cardiorrespiratoria. Se afanó en reanimarlo, aunque el cuadro era bastante agudo, y cuando consiguieron estabilizarlo para continuar con el protocolo habitual, miró la hora y comprobó que ya habían pasado dos horas. 

    Hacía una hora que su turno había terminado, pensó, sintiendo el agotamiento en la espalda, pero no se apartó del paciente hasta que lo dejaron en la planta de cardiología, momento en que ya no pudo más. Ese instante concreto en que la adrenalina empezaba a abandonar su organismo dejándola baldada se apoderó de ella y decidió darse una ducha y cambiarse en los vestuarios antes de regresar a casa, porque sabía que no podría dar ni un paso más si no se ponía debajo de un buen chorro de agua caliente.  

    Veinte minutos después, como nueva, estaba saliendo del hospital decidida a pasar a comprar comida japonesa en uno de sus restaurantes favoritos. Se la llevaría a casa y se la comería en la cama antes de abandonarse en los brazos de Morfeo, pensó, pero todo quedó en suspenso cuando alguien la llamó por su nombre desde la zona de ambulancias. 

    Primero creyó que no se dirigían a ella y siguió andando, pero al segundo vozarrón se percató de quién era y se giró hacia él preguntándose qué diantres hacía otra vez en el hospital. Se quedó quieta, viendo cómo Kyle MacIntyre se le acercaba corriendo, y esperó con tranquilidad a que le hablara.  

    ─Vaya, Anne, qué difícil es dar contigo, te he llamado varias veces. Menos mal que la enfermera de la última vez me ha reconocido y me ha dicho que te estabas marchando. 

    ─¿Qué te pasa?, ¿te has dislocado otra vez en hombro?. Puedes volver y te lo arreglará cualquier compañero, yo llevo catorce horas de guardia y necesito irme a casa, así pues… 

    ─Sé quién eres. 

    ─¿Perdona? 

    ─Ya sé quién eres, Anne. Ibiza, hace doce años, el Nassau Beach Club… ─le clavó esos ojos tan transparentes que tenía y ella retrocedió sin saber qué decir─. Siento mucho, muchísimo, no te haces una idea de cuánto lo siento, no haberte reconocido cuando nos vimos en el avión camino de Sydney, y todo este tiempo, pero es que… 

    ─Más lo siento yo. 

    ─Lo sé, perdóname, fui muy desconsiderado, pero… si no llega a ser por tu amiga Lili, yo… 

    ─¿Lili?, ¿Lili Cruzat? 

    ─Exacto, me la encontré ayer en Edimburgo, me reconoció y me contó toda la historia, si no llega a ser por ella yo jamás… 

    ─Tú jamás podrías haberte acordado de mí, claro, lo entiendo ─respondió, sintiendo cómo se le partía otra vez el corazón y respiró hondo─. Debería irme, llevo muchas horas sin dormir. 

    ─Fueron unos años de locos, tenía veintiocho años y una vida muy desordenada. No recuerdo casi nada de aquello y tampoco quiero, porque fue de una época oscura, de enajenación total y… 

    ─No es asunto mío. 

    ─Solo intento disculparme por la aparente falta de consideración, yo… 

    ─¿Aparente? 

    ─No ha sido a propósito o porque quisiera marcar distancias contigo, Anne, simplemente no recuerdo mucho de aquellos años, sin embargo, aún así, quiero pedirte disculpas. Lo siento mucho.  

    Lo observó un rato sin hablar, preguntándose si de verdad no era consciente de lo ofensivo que sonaba aquello, la historia de Lily y su falta evidente de interés por ella, que se había acostado con él como un millón más en medio de un pasado turbio y que quería olvidar, y se acomodó la mochila diciéndole adiós con la mano. 

    ─Hasta otra. 

    ─¿No quieres que lo hablemos? ─la siguió por la calle y ella negó con la cabeza girando hacia Westminster─. Deberíamos hablarlo, sanearlo y dejarlo todo claro, ahora somos familia y… 

    ─Tú no eres de mi familia ─se giró y lo señaló con el dedo─. Tu hermano, que gracias a Dios no se parece en nada a ti, es el marido de mi hermana, si acaso él es parte de mi familia porque es el padre de mi sobrino, pero tú no pintas nada en mi vida y no quiero hablar ni aclarar nada contigo. 

    ─Somos adultos, podríamos bajar el hacha de guerra y al menos dialogar. 

    ─¿Para qué? 

    ─¿Para que podamos mantener una relación cordial y adulta? 

    ─No tengo ningún interés en mantener una relación cordial o adulta contigo. ¿No te das cuenta? 

    ─Ya, ya me había dado cuenta, pero hasta ayer no sabía por qué, hoy ya lo sé y he venido a disculparme y a intentar empezar de cero. 

    ─No hace falta. Adiós. 

    ─¿Ewan y Mary lo saben?, ¿saben que nos conocimos y estuvimos juntos hace doce años?  

    ─¡No! ─se detuvo en medio del puente de Westminster, siempre repleto de turistas, pero no le importó y lo miró muy seria─. No lo sabe nadie y no lo van a saber. Si no se lo he contado yo a mi hermana tú no lo harás, porque si lo haces, entonces sí que me verás cabreada. 

    ─Esto es absurdo. 

    ─Tú sí que eres absurdo, que te has tirado a tanta gente que eres incapaz de mostrar el respeto o la consideración necesaria por las personas.  

    ─Anne…  

    La miró con cara de congoja, realmente tocado, y ella volvió a darle la espalda, avanzó hacia el metro, pero se arrepintió y volvió sobre sus pasos para que la escuchara bien y por última vez antes de dejarlo plantado. 

    ─Me importan una mierda tu pasado oscuro, tus aventuras múltiples en Ibiza o dónde te diera la gana, eso no es asunto mío, yo tuve mi ración y no es algo de lo que me sienta muy orgullosa, o que pueda recordar con mucha felicidad. 

    ─Anne…  

    ─Tampoco me interesa la luz que has visto de repente gracias a mi amiga Lili, que por cierto es una bocazas, y tu necesidad ahora de redimirte con perdones vacíos. Si necesitas que acepte tus disculpas, ok, las acepto, tú tranquilo, estás disculpado, pero a mí no vuelvas a acercarte, no vengas a mi trabajo, no me hables y mucho menos vayas a decirle a mi hermana o a tu hermano algo de esto. Es lo único que te pido, y si de verdad quieres hacerme sentir mejor, respeta mi deseo, por favor. Adiós. 

    Le sostuvo la mirada medio segundo más y le dio la espalda para caminar deprisa hacia el metro. Llegó a la puerta y se dio cuenta de que iba llorando, así que no pudo entrar, caminó hacia Whitehall y buscó un taxi temblando de arriba abajo.  
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    ─¿Es la primera vez que haces terapia? 

    ─No, ya hice a los catorce años. 

    Se acomodó en el sofá que le pareció más mullido y miró a la terapeuta, la doctora Helen McDonald, con una sonrisa. Era escocesa, licenciada en Saint Andrews, y en Inglaterra gozaba de mucho prestigio, así que decidió, ya que había llegado hasta allí, relajarse e intentar abrirse con ella. 

    ─Mis padres me llevaron a un terapeuta cuando empecé a ir fatal en los estudios, a hacer pellas y a escaquearme de la familia. 

    ─¿Escaquearte de la familia? 

    ─Ya sabe, me encerraba en mi cuarto, que era una leonera, no colaboraba en las tareas de la casa, ni compartía comidas o reuniones familiares, evitaba a todo el mundo y empecé a ensimismarme, algo que distaba mucho de mi comportamiento habitual. 

    ─¿Cómo era tu comportamiento habitual? 

    ─Siempre había sido un chico estudioso, responsable… muy sociable. 

    ─Y… ¿qué ocurrió? 

    ─Me harté de hacer las cosas bien y quise probar otra faceta, supongo. Tengo un hermano mayor superdotado, brillante en todo, y cuando digo todo es todo, y la presión por aquello era brutal. 

    ─¿Tus padres te presionaban mucho? 

    ─No, ellos no me presionaron nunca, pero sí en el colegio, en el barrio, los vecinos, los familiares, los amigos. Era una pesadilla ser el hermano “normal” siempre a la saga del hermano genial, y me desbordó. 

    ─¿Cómo te llevas ahora con tu hermano? 

    ─Muy bien, el caso es que siempre nos hemos llevado bien, siempre ha sido un hermano cojonudo y creo que yo también lo he sido con él, no es su culpa ser como es, y encima nunca ha presumido, ni le ha interesado destacar. No es nada arrogante, es muy normal. Es un gran tío. 

    ─¿O sea que el problema con él está resuelto? 

    ─Nunca he tenido problemas con Ewan, el problema fue con el resto del mundo, pero, evidentemente, el crecer y madurar me ayudó a superarlo. Nuestra relación podría haber sido un desastre, pero el caso es que siempre hemos estado muy unidos. 

    ─¿Tus padres cómo gestionaban la situación? 

    ─Para mis padres Ewan era un chico listísimo con un carácter complicado, muy introvertido, y yo era un chico normalito con una gran capacidad de socialización. Todo lo que tenía uno de inteligente, lo tenía el otro de extrovertido, y se compensaba. Creo que gestionaron de maravilla la situación, ambos son profesores y estaban preparados para llevarlo de la mejor forma posible.  

    ─Eso es una gran fortuna. 

    ─Lo sé, pero, en realidad ─la miró a los ojos y ella le sonrió─. No es de mi infancia, de mi hermano o mis padres de los que quiero hablar. 

    ─¿Qué te preocupa, Kyle? 

    ─Acabo de tener una experiencia muy extraña con una persona y… no sé… me ha hecho replantearme algunas cosas. Lo he pasado fatal, llevo doce días un poco hundido, no puedo hablarlo con nadie y me pareció buena idea buscar ayuda profesional. 

    ─¿Qué ha pasado? 

    ─Se trata de la hermana pequeña de mi cuñada. La conocí hace siete meses, pero resulta que teníamos un pasado en común que yo no recordaba, y que seguiría sin recordar si no hubiese tenido un encuentro fortuito con una amiga suya en Edimburgo. Esa chica me contó que Anne y yo habíamos estado juntos un verano en Ibiza, hace doce años, que ella se había quedado muy mal por mi culpa, porque yo por entonces tenía novia y, bueno… pues, al ser consciente fui a buscarla y a pedirle disculpas por no haberla reconocido antes, pero me trató como a un sátiro sin alma ni corazón. No sé, es la primera vez en mi vida que pido perdón a alguien y reacciona así, no sé cómo arreglarlo, y la cuestión es que no puedo pasar y mirar para otro lado porque somos familia, política, pero familia.   

    ─¿Tuvisteis relaciones sexuales hace doce años?, ¿fue una aventura fugaz? 

    ─Fue una relación plena, entre dos personas adultas, que duró una semana, pero, como le expliqué a ella, mi vida por aquel entonces era un caos, no recuerdo nada de aquello y, esto no se lo dije, pero yo en ese tiempo solo tenía ojos y cabeza para mi novia, la que luego se convirtió en mi mujer, y mis aventuras, que solían relacionarse con mis trabajos eventuales, no solían dejarme ninguna huella. Lo he estado pensando y creo que si me cruzara con todas las chicas con las que me acosté durante aquella época no reconocería ni al cinco por ciento. Igual a ninguna. 

    ─¿Eso te parece normal? 

    ─No, pero pasó hace mucho y no quiero flagelarme por ello. Tampoco veo normal que me traten tan mal por algo que ocurrió hace doce años. 

    ─¿Por qué quisiste pedirle perdón? 

    ─Porque es la cuñada de Ewan y… 

    ─¿Solo por eso? 

    ─Cómo he dicho, somos familia, incluso estamos a punto de compartir un sobrino, así que vi necesario arreglar las cosas. 

    ─¿Arreglar el qué? 

    ─Desde que nos conocimos ha sido bastante insufrible conmigo, y ahora entiendo por qué, por eso pensé que si hablábamos del asunto podríamos superarlo y empezar de cero, pero ella no está por la labor. Tampoco entiendo por qué ella misma no me lo dijo en su momento. 

    ─A veces la impresión o el dolor nos inhiben y preferimos guardar silencio. 

    ─¿Sinceramente? ─preguntó y la doctora McDonald asintió─. Creo que todo esto es una exageración, solo estamos hablando de un rollo de verano en una playa de Ibiza. 

    ─¿Te preocupan los sentimientos de Anne, Kyle? 

    ─Me preocupa haberle hecho daño, aunque no fuera a propósito.  

    ─Y ahora que ya la has situado, ¿recuerdas cómo era hace doce años? 

    ─Era una cría de veinte años, estudiaba medicina y… joder… ─se pasó la mano por la cara al recordar lo inocente y dulce que era, lo jovencilla que parecía, y se apoyó en el respaldo del sofá resoplando─. Supongo que era infinitamente más frágil y vulnerable que ahora. 

    ─Entonces ¿comprendes su reacción?, porque yo sí la comprendo. Aunque valoro muchísimo que te hayas disculpado con ella, es normal que reaccionara un poco mal y no esté por la labor de solucionar nada contigo. No la conozco, no conocemos su versión, pero está claro que ese rollo de verano en una playa de Ibiza del que tú hablas, para ella significó bastante más que para ti. 

    ─Supongo, ella era muy joven. ¿Qué debería hacer? 

    ─No puedo decirte lo que deberías hacer, pero me gustaría que tuvieras en cuenta que muchas veces lo que nosotros necesitamos arreglar no concuerda con las necesidades de los demás. 

    ─No puedo dejarlo correr. 

    ─Quizás deberías darle espacio y tiempo, respetar sus sentimientos. Según su amiga esa chica lo pasó muy mal por ti hace doce años, y si no lo ha superado, ese dolor puede haberse triplicado ahora, cuando ni siquiera las has reconocido. Dejémosla descansar. 

    ─¿Descansar?... y… ¿qué pasa con lo que yo siento?, no creo que pueda condenarme a… 

    ─Nadie te condena a nada, Kyle, tú has hecho lo correcto disculpándote, pero pedir perdón no significa que todo tenga que ser feliz y maravilloso a partir de ese momento. Las demás personas tienen su propio ritmo y no puedes obligarlas a olvidar. A lo mejor no te perdona nunca, o sí, no lo sabemos, lo importante es que tú has dado el primer paso y lo demás ya no depende de ti. 

    ─Pero… no estamos solos en todo esto, están Ewan y Mary, el bebé, mis padres, un entorno… no podemos comportarnos como unos críos insufribles, que es cómo se comporta ella conmigo para castigarme. 

    ─¿Te castiga? 

    ─Obviamente. 

    ─¿Por qué necesitas tanto su aceptación, Kyle? 

    ─Porque me importa mi familia, y porque no soporto que me juzguen y me condenen así. No es justo. ¿No he sido un buen tío con algunas chicas?, ok, lo asumo. ¿En el pasado pude haber roto más de un corazón?, vale, mea culpa, pero eso no significa que puedan vapulearme y tratarme fatal eternamente. Las personas adultas no funcionamos así.  

    ─Las personas adultas funcionamos de infinitas maneras. Ahora te toca aceptar que no le gustas a alguien. Creo que es el primer rechazo frontal que sufres en tu vida, por eso te sientes tan incómodo, pero es algo que le pasa a todo el mundo. Y Anne está en su derecho a no quererte en su vida.  

    ─Pero…   

    ─No pasa nada por no llevarse bien con la cuñada de un hermano, es bastante habitual y, lo más importante, no es una excusa para insistir con ella, déjalo correr, no le des más vueltas. Y, una cosa más… 

    ─¿Hay más? ─preguntó bastante desconcertado, y ella se puso de pie dando por acabada la consulta. 

    ─Deberías empezar a asimilar que los perdones no siempre son la llave mágica que lo arregla todo.  

    Trescientas libras en una hora y ni siquiera se ponía de su parte, pensó, bajando a la calle peor que había llegado porque, la prestigiosa doctora Helen McDonald, no se había cortado un pelo poniéndose en su contra. 

    Igual era esa misteriosa solidaridad femenina con la que se había topado muchas veces, no tenía ni idea, pero la realidad es que se había desahogado para nada, porque los palos se los había llevado igual, y no era eso lo que necesitaba. En ese momento necesitaba apoyo y un hombro donde llorar, no que encima le insinuaran que era un narcisista y un egoísta que solo buscaba el perdón de Anne porque se sentía rechazado por ella. 

    Maldita sea, masculló pensando en llamar a alguien de confianza para contarle lo que le estaba pasando, aunque se había hecho la promesa de no comentarlo con nadie por respeto a Anne, y caminó por Kensington muy cabreado sacando el teléfono móvil donde tenía dos llamadas perdidas de su madre y otras dos de su padre. Marcó el primer número y en seguida le respondió su madre muy emocionada. 

    ─¿Qué pasa, mamá?, ¿va todo bien? 

    ─Estamos en la clínica. Mary empezó con molestias esta mañana y al final rompió aguas a las cinco de la tarde. Nos han dicho que está a puntito de nacer. 

    ─Se ha adelantado. 

    ─Unos días, es lo normal, ¿dónde estás? 

    ─Salgo de una reunión, paso por casa para cambiarme y me voy al hospital. 

    ─Ya estamos todos aquí, felizmente nos ha dado tiempo a todos a estar en Londres. 

    ─Genial, ahora te veo. 

    Cogió un taxi y pasó por su piso para sacarse el traje y ponerse algo más cómodo.  

    Por un momento, pensar en que iba a tener un sobrino de verdad le contrajo el pecho, lo paralizó un poco, porque era algo realmente grandioso, y pensó en Ewan, en que seguro iba a ser un padre estupendo, ya lo era con Harry, el hijo de Mary, y estaba seguro de que se volcaría con su bebé, como hacía con todo lo demás. 

    No tardó ni una hora en llegar a casa, cambiarse y partir camino de Paddington, al St. Mary´s Hospital, y cuando llegó a la planta de maternidad se encontró con Harry, con los Andys, con Duncan e Inés y con sus padres, que lo recibieron entre abrazos y bromeando sobre su nuevo papel de tío. 

    ─¿No tardan mucho? 

    ─No, la tía Anne dice que un parto natural puede durar cuatro horas o catorce, nada está escrito ─opinó Harry tan tranquilo, jugando una partida de ajedrez con Andrew─. Cada madre es un mundo. 

    ─Ya te digo ─respondió Andrea acariciándole el pelo─. Los tres míos fueron muy diferentes. 

    ─¿Y vuestros niños dónde están? 

    ─Todos en Donostia con los abuelos, al final también dejamos a Thomas, ya tiene casi un añito y… en fin… ─se le nublaron un poco los ojos y Andy la observó desde su sitio muy atento─. No voy a llorar, es que es la primera vez que nos separamos de ellos y… 

    ─Sí y eso implica libertad y juerga ─la animó Inés─. Los nuestros están con mis padres en Surrey, así que esta noche juega total, vamos a quemar Londres. Te apuntas, ¿no, Kyle? 

    ─Hombre, desde luego. 

    ─¡Ya ha nacido!  

    Anne entró corriendo en la salita, con la bata de médico puesta y sacándose una mascarilla, y todo el mundo se puso de pie para abrazarla, el primero Harry, al que ella abrazó muy fuerte antes de mirar a los demás. 

    ─Todo en orden, ha pesado tres kilos ochocientos gramos y mide cincuenta y un centímetros, es perfecto, muy grande y muy rubito. Mary está agotada, pero feliz, hemos llorado todos y el padre no se ha desmayado de milagro, porque lo ha pasado peor que la parturienta. Dice que no la vuelve a dejar pasar por algo así nunca más. 

    ─Eso lo dice ahora ─susurró su madre y él la abrazó por los hombros para besarle la cabeza. 

    ─Está valorándolo la pediatra y la ginecóloga acabando el alumbramiento con Mary, en un ratito podréis entrar a verlo, es un muñequito, en serio, es…  

    De pronto hizo un puchero y se echó a llorar, Inés y Andrea se apresuraron a abrazarla, llorando también, y a él una ola de ternura desconocida le recorrió todo el torrente sanguíneo. Miró a sus padres, que también estaban lagrimeando y se limpió sus propias lágrimas mientras Andrew y Duncan le palmoteaban la espalda. 

    ─Ok, pues habrá que celebrarlo ─animó Duncan mirándolos a todos─. Después de conocer al pequeño Ewan MacIntyre, los dejamos descansar y como dice mi preciosa mujer, nos iremos a quemar Londres. ¿Te vienes, Anne? 

    ─No me lo perdería por nada del mundo. 
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    Abrió un ojo y apagó la alarma del móvil. Las nueve de la mañana, había quedado de ir a recoger a Harry a la casa de Yamal a las once, para luego llevarlo al hospital a ver su madre y a su hermanito, pero necesitaba un par de horas para recuperarse de la juerga y la noche estupenda que había pasado. Afortunadamente, se había acordado de poner la alarma, y lo mejor de todo, la había escuchado a pesar de la resaca. 

    Cerró un segundo los ojos para recordar la celebración y la fiesta en un local de lujo del centro de Londres, donde la llegada de Duncan Harris, que era una mega estrella del rock, había movilizado al personal y a todo el mundo para tratarlos como a la realeza, y sonrió pensando en Andrea y Andrew, bailando y enrollándose como adolescentes en la pista de baile, y en Duncan e Inés, que eran un par de juerguistas de cuidado, y en los amigos que se habían sumado, y en Kyle MacIntyre, que no podía ser más guapo y más divertido. 

    Kyle, masculló volviendo del mundo de los muertos y abrió los ojos de golpe, se sentó en la cama, miró a su lado y lo vio allí mismo, desnudo y durmiendo como un angelito. 

    ─Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda…. 

    Se bajó de la cama intentando no hacer ruido y corrió a encerrarse en el cuarto de baño, se arrodilló junto a la taza y devolvió sujetándose el pelo y sintiéndose la más facilona del planeta. 

    La madre que te parió. Eres idiota y muy zorrona, eso es lo que eres, Anne Norfolk, se dijo metiéndose debajo de la ducha intentando recordar lo que había pasado, porque se había tomado tantos chupitos de tequila que a eso de la medianoche ya no sabía ni cómo se llamaba. 

    Sí pudo acordarse de que había abandonado el St. Mary Hospital a las ocho de la tarde, después de pasar todo el día allí con Mary y Ewan. Gracias a Dios, el bebé había nacido sano y perfecto, su hermana estaba de maravilla, y la pudo dejar en manos de sus suegros y sus amigos para llevar a Harry a dormir a casa de Yamal y luego poder pasar por su piso para ducharse, cambiarse, comer algo y volver al centro donde había quedado con el grupo para salir de fiesta. 

    Cuando llegó ya habían decidido ir al club de un amigo de Kyle, donde podían comer algo y beber después de un día largo, y se había apuntado encantada. En realidad, llevaba tantas horas de trabajo encima, tantos días de estrés, que había empezado a desatarse bastante rápido, era consciente de eso. En nada se había metido dos copas de champagne para celebrar el nacimiento de su sobrino y ahí había empezado a probar chupitos entre baile y baile, y entre las risas y la charlas con todo el mundo, también con Kyle MacIntyre, al que empezó a ver más guapo de lo normal antes de que dieran las once. 

    Él, que era súper abierto y divertido, y aguantaba el alcohol como el que más, se le había acercado conciliador y había empezado a charlar con ella y a hacerla reír. En el pasado, en Ibiza hacía mil años, también la había hecho reír muchísimo, y la cosa había empezado a desmadrarse del todo. 

    En un pis pas, sin pensar en nada, porque el tequila borraba la memoria, se había acercado y le había acariciado las pestañas, diciéndole que tenía los ojos más bonitos del mundo, y él le había besado primero la mano, y luego se había acercado y le había plantado un beso espectacular en la boca, de película, o eso creía recordar.  

    A partir de ahí todo estaba borroso. 

    Sabía que los Andys, como los llamaban ellos, y Duncan e Inés, se habían ido sobre las dos de la mañana a Surrey, y los habían dejado solos, y ellos habían seguido bebiendo y besándose hasta que él le había dicho que ya era suficiente y que la acompañaba a casa. Por supuesto, se había puesto como un basilisco porque a ella nadie le decía cuándo era suficiente, pero él, que era un cielo y bastante firme, con mucha mano izquierda la había convencido y la había llevado en taxi hasta Hampstead.  

    En el taxi habían seguido enrollándose porque le gustaba mucho y porque era muy sexy, y él la había acompañado hasta su piso, y ya no lo había dejado marchar.  

    Literalmente, lo había enganchado y lo había empujado dentro de la casa sin posibilidad de escape, y se había sacado el vestido y los tacones tirándoselos a la cara, y él había sonreído y le había dicho que era preciosa y que lo volvía loco, pero que no estaba en condiciones de decidir nada, así que mejor se iba, pero ella, que se había puesto muy pesaba, le había dado su palabra de honor de que quería acostarse con él.  

    ─Anne ─la había sujetado por las muñecas para obligarla a mirarlo a los ojos y ella lo había mirado con el ceño fruncido─. Eres muy sexy y estoy muy cachondo, pero no quiero estropear las cosas. Yo me voy, mañana quedamos y completamente sobrios, si quieres, follamos hasta la semana que viene, ¿te parece? 

    ─No, no quiero que te vayas. 

    ─¿Qué pasa con tu prometido? 

    ─Bah, es una pesadilla, no tiene nada que ver con esto. 

    ─Vale, mañana… 

    ─¡No!, mañana no, quiero que te saques los pantalones y te quedes conmigo toda la noche, me lo debes. 

    ─Bueno, yo… 

    ─Te regalé mi virginidad, eso debería obligarte a satisfacerme el resto de tu vida ─le había soltado muerta de la risa, y él se había quedado congelado y con la boca abierta─. Obviamente no te acuerdas, pero fue así, por eso nunca he podido olvidarme de ti. 

    ─Cielo, yo… 

    ─Ay, Kyle, por favor… llevo doce años soñando con esto, no me hagas suplicar ─y había vuelto a saltar a su cuello y él había respondido a sus besos intentando de que hablaran, pero ella no había estado por la labor de charlar. 

    ─Anne, escucha, mírame… 

    ─Quédate conmigo, por favor, te deseo, quiero estar contigo y, te doy mi palabra de honor, estoy lo suficientemente sobria para no arrepentirme mañana. 

    Y entonces al fin había tomado las riendas y se la había llevado a la cama, y habían acabado haciendo el amor como locos sin pensar en nada más, salvo en sentirlo dentro de ella, en su espalda fuerte y deliciosa, en sus besos hambrientos, en esa forma que tenía de tocarla.  

    Había sido como si su cuerpo lo hubiese reconocido tanto tiempo después, y se había entregado a él con tanta pasión y tanta vehemencia que al acabar había quedado en estado catatónico, sin poder moverse, menos hablar, así que había cerrado los ojos y ya no recordaba nada más.  

    Hasta esa misma mañana. 

    ─Joder, joder, joder… maldita sea, maldita sea… 

    Siguió blasfemando mientras se vestía sin hacer ruido y se fue a la cocina para preparar café. Igual le escribía una nota de despedida y se la dejaba en la almohada antes de irse, o no, y lo dejaba correr. No sabía qué se solía hacer en esos casos, más aún después de haber estado evitándolo un montón de meses y haberle soltado el discursito en el puente de Westminster sobre lo mala persona que era. No sabía, y se quería morir. 

    ─¡Anne! ─escuchó que la llamaba, saltó y no le quedó más remedio que hacerse la fuerte y dar la cara. 

    ─Hola ─entró en el dormitorio y lo vio en la cama, perfecto y guapísimo, a medio cubrir por la sábana, y le sonrió─. Tengo que ir a recoger a Harry a casa de su amigo, hay café recién hecho, y toallas en el primer armarito del pasillo si quieres ducharte, yo… 

    ─Muchas gracias ¿Estás bien? 

    ─Perfectamente, casi sin resaca. ¿Tú? 

    ─De maravilla. 

    ─Vale, pues… 

    ─Podemos ir juntos a recoger a Harry, yo también voy al hospital. 

    ─No, tengo que estar allí en seguida y… bueno… tengo un poco de prisa… 

    ─¿No quieres que hablemos? 

    ─No. 

    ─Ok. 

    ─Me marcho ─dio unos pasos por el pasillo, se lo pensó mejor y volvió decidida─. Kyle, me gustaría que esto no trascendiera, por favor, como sabes tengo novio y no quisiera… 

    ─Tranquila, esto es entre tú y yo. 

    ─Vale y… en fin… siento mucho si te presioné, dije cosas que no debía o me puse muy pesada contigo, no lo recuerdo muy bien, pero… 

    ─No me presionaste, no te preocupes, me gustas mucho y me ha encantado pasar la noche contigo. 

    ─Muy bien, debería irme ─señaló la puerta y él asintió. 

    ─Anne. 

    ─¿Qué? 

    ─Nada, nos vemos luego. Adiós. 

    ─Adiós. 
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    ─Madre mía, qué guapo es… ─acunó al pequeño Ewan y le besó la cabecita─. Es un muñequito. 

    ─Es igual que Ewan, ¿no? ─Mary la observó sonriente y Anne movió la cabeza. 

    ─Aún es muy pequeñín para saber a quién se parece, yo creo que es como Harry de bebé. 

    ─Puede ser, aunque Harry no era tan rubito. 

    ─Eso es verdad ¿Tú estás bien? 

    ─Sí, perfectamente. 

    Volvió a sonreír y se fue al cuarto de baño despacio. Anne la siguió con los ojos y luego volvió a concentrarse en su sobrinito, que era muy grande para ser un recién nacido, pero que al lado de Harry era tan diminuto que daba hasta miedo abrazarlo.  

    Le tocó la pelusilla rubia de la cabeza, le besó la manita y se sentó en la mecedora acunándolo contra su pecho.  

    Como era costumbre últimamente, a Mary, que gracias a Dios no había tenido ninguna complicación, le habían dado el alta tan solo veinticuatro horas después del parto, así que ya estaba en su casa, mucho más cómoda y a gusto, y muy bien acompañada porque ni Ewan, ni sus suegros, ni Harry, ni sus amigos, se separaban de ella, no la dejaban moverse y llevaba dos días descansando e incluso durmiendo bastante bien, porque el bebé era un bendito y dormía muchísimo. 

    Le olió la cabecita, que era el aroma más delicioso del universo, y sin querer sus pensamientos volaron hacia Kyle MacIntyre, que también olía de maravilla, igual que su hermano, porque Ewan siempre olía estupendamente, y recordó que Mary le había contado una vez que era porque usaba un perfume personalizado. Uno carísimo y riquísimo que le sentaba a la perfección, y dedujo que a lo mejor Kyle hacía lo mismo, que usaba un perfume personalizado, y que por eso desprendía ese aroma espectacular y único que podía hacer enloquecer de lujuria a cualquiera.  

    Madre mía, murmuró, pasándose la mano por la cara, intentando espantar la imagen de Kyle desnudo y caliente encima de ella, y no pudo. Aún con el bebé en brazos se estremeció entera y recordó su lengua experta deslizándose por su cuerpo, su saliva empapándole los pezones, su miembro enorme llenándola entera, y un calor abrasador le empezó a subir por los muslos. Carraspeó nerviosa y se puso de pie. 

    ─Hola ─susurró Ewan a su espalda y ella se giró hacia él con cara de inocente─ ¿Dónde está Mary? 

    ─En el cuarto de baño. 

    ─¿Está bien? 

    ─Sí, tranquilo. ¿Tú qué tal? 

    ─Bien. Hola, Ewan… ─se acercó y le sonrió mirando embelesado a su bebé antes de quitárselo descaradamente de los brazos─. Hola, cariño, ¿te gusta estar con la tía Anne?, ¿eh?, ¿dónde está mamá? 

    ─¿Ha dormido alguna vez en su cuna? ─le preguntó muerta de la risa y él negó con la cabeza. 

    ─Poco, hay muchos brazos deseando mimarlo. 

    ─Pues debería tener su espacio y su tranquilidad, y hablo como médico. 

    ─Lo sé, es la novedad, en seguida lo dejaremos en paz. ¿Verdad, hijo? ─la miró de soslayo y le guiñó un ojo─. Solo tiene tres días, déjame disfrutarlo. 

    ─Tú mismo, chaval ─se apoyó en la cómoda y buscó sus ojos azules─. Ha llamado mi padre como veinte veces, quiere conocer a su nieto, sé que Mary no quiere saber nada de mi madre, pero… ¿me echarías un cable para convencerla de que lo deje venir a él? 

    ─No voy a meterme en eso, respeto la decisión se tu hermana por encima de todas las cosas.  

    ─Y eso te honra, pero mi padre no tiene culpa de lo mal que se portó mi madre… 

    ─¿Qué pasa? ─Mary salió de repente del baño y los miró indistintamente─. Mi vida, deja al niño, aunque sea media hora en su cuna, por favor. 

    ─Ok, ok…  

    ─¿Qué pasa con papá? ─la miró a ella y ella respiró hondo. 

    ─Quiere conocer al bebé, verte a ti, conocer a Ewan, me ha pedido que te lo transmitiera. 

    ─Mientras no se traiga a su mujer puede venir, pero como aparezca con ella por aquí no los dejaré entrar, que le quede bien claro. 

    ─Por supuesto. 

    ─Bien, vente a la cocina, tómate un té conmigo, quería preguntarte una cosa. ¿Tienes diez minutos? 

    ─Y quince. 

    ─Genial. Ewan, mi amor, ahí está el intercomunicador, acostumbrémonos a usarlo y dejemos al enanito en paz, ¿quieres? 

    ─No. 

    ─Ewan. 

    ─No. 

    ─La madre que te parió…  

    Lo dio por imposible y salió con ella hacia la cocina. Por el camino vieron a Harry jugando en el salón con su suegro, que se moría de la risa con el mando del videojuego en la mano, y a su suegra sentada en un sofá dormitando, nos les dijeron nada y entraron en el enorme office de su cocina en silencio. Anne sonrió a su asistenta, que estaba a punto de marcharse, y puso la tetera eléctrica sacando las tazas para servir el té. 

    ─Hasta mañana, Rosa. 

    ─Hasta mañana, señora. Adiós, doctora. 

    ─Adiós y que tu hermana no se olvide de llamarme, le haré un hueco sin problemas. 

    ─Claro, claro, muchas gracias.  

    ─Hasta luego ─Mary sacó la caja con sus variedades de té y eligió un par antes de mirarla a la cara─. ¿Cuándo me vas a contar que te liaste con mi cuñado? 

    ─¿Perdona? ─se atragantó, Mary le clavó los ojos y luego le dio la espalda. 

    ─Un club nocturno entero te vio morreándote con él hace tres noches, no te sorprendas tanto de que acabara enterándome. 

    ─Joder… ─se tapó la cara con las dos manos─. Bebí muchísimo y… 

    ─¿Se lo has contado a Phillip? 

    ─Aún no, está de vacaciones en Menorca. 

    ─¿Y? 

    ─Tengo treinta y dos años, Mary, ¿no querrás castigarme contra la pared? 

    ─No, solo estoy sorprendida, no te pega nada ser infiel y menos con Kyle, al que hasta hace tres días parecías odiar con toda el alma. 

    ─Eso no es verdad. 

    ─Anne ─caminó hacia ella y le tocó el brazo─. Es verdad, no sé qué te pasaba con él, pero al parecer ya lo has superado y me alegro, pero no me alegro tanto por Phil porque, aunque no sea santo de mi devoción, pues… siempre estoy en contra de engañar a la gente. 

    ─Yo no soy así, pienso contárselo en cuanto lo vea, no se lo voy a soltar por teléfono, pero se lo voy a decir, no te preocupes. Además, este es el motivo perfecto para darnos un tiempo, porque no estoy nada segura de lo que siento por él. Y no es por Kyle ─dijo antes de que ella abriera la boca─. Llevo mucho tiempo queriendo parar esta relación, porque no me emociona nada. 

    ─Ok. 

    ─¿Te lo contaron Andrea e Inés? 

    ─No, Andrew y Duncan se lo contaron a Ewan. 

    ─¿En serio?, los voy a matar.  

    ─Los Andys se han ido esta mañana de vuelta a España a buscar a sus niños y los Harris se van mañana a Nueva York, tendrás que esperar un poco para matarlos. 

    ─¿Qué ha dicho Ewan? 

    ─Nada, ya sabes cómo es, nunca opina sobre los demás, mucho menos de su hermano o de ti. 

    ─Son una panda de cotillas, así no se puede tener vida privada ─se echó a reír y Mary la siguió observando muy atenta─ ¿Qué? 

    ─¿Qué tal con Kyle? 

    ─¿En serio?, ¿qué edad tienes?, ¿quince? ─de repente sonó el timbre del portal y las dos saltaron. 

    ─Hablando del rey de Roma ─comentó Mary, mirando la pantalla del telefonillo antes de abrir la puerta, y ella sintió cómo se le contraía el estómago─. Desde luego es guapísimo, Ewan está como un tren, pero Kyle es prácticamente perfecto. 

    ─Madre mía. 

    Se escabulló hacia el cuarto de baño antes de salir pitando al hospital, y se puso brillo de labios y un poco de perfume mirándose en el espejo, tan nerviosa como una quinceañera, arreglándose la ropa y de paso cepillándose el pelo, porque apenas podía hacer algo más sabiendo que él andaba cerca.  

    Hacía dos días que no lo veía, después de acostarse juntos y coincidir en la clínica, y no sabía cómo tratarlo porque, aunque aparentara serlo, ella era de todo menos una mujer de mundo y no quería parecer excesivamente indiferente, y mucho menos excesivamente interesada, así pues, no tenía ni idea de cómo afrontarlo, ni idea, y terminó abandonando el cuarto de baño porque no le quedaba otra que salir y dar la cara como la persona adulta y madura que se suponía que era. 

    ─Bueno, yo me marcho, tengo que trabajar ─dijo entrando en el salón donde Kyle estaba charlando con sus padres y todos la miraron atentos─. Mañana vengo temprano, Mary, si necesitáis algo, avísame, tengo el móvil operativo. 

    ─Hola, Anne ─susurró él con esa voz de terciopelo que tenía y a ella se le erizó la piel de todo el cuerpo. 

    ─Hola, ¿qué hay? Me voy, dame un beso, Harry. 

    ─Chao, tía Anne, ¿podrías traer mañana a Yamal? 

    ─Claro, pero no sé si es buena idea. 

    ─Sí, no pasa nada ─contestó Mary─. Si están aquí ni los notamos y quiere venir a conocer al bebé. Hablaré con su madre y si puedes ir a por él, pues… 

    ─Por supuesto, estoy al lado. No hay problema, solo decidme a qué hora. Adiós.  

    Se despidió de los señores MacIntyre con una sonrisa, sin mirar ni de reojo a su hijo pequeño, y ellos le dijeron adiós con la mano mientras Mary la acompañaba al recibidor. Se volvió para darle un beso, levantó la vista y se encontró con Kyle, que desde la distancia la observaba muy atento. Cuadró los hombros con las piernas temblorosas y él se puso las manos en los bolsillos tranquilamente antes de guiñarle un ojo. 

    ─Maldita sea. 

    Bufó indignada, le dio la espalda y salió de allí a la carrera, bajó deprisa por las escaleras, con el cuerpo revuelto y las hormonas revolucionadas, llegó a la calle y partió corriendo hacia Picadilly Street, sin aliento, más alterada de lo que recordaba haber estado en toda su vida. 
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    ─Es un placer tratar con usted, señor MacIntyre ─ Jean Jacques Balzac, presidente y accionista de la Cadena Balzac, se puso de pie y le dio la mano. 

    ─Llámeme Kyle, por favor. 

    ─Sólo si tú me llamas Jean Jacques ─soltó una risa mirando a su hijo─. Desde luego no se parece en nada a su hermano. 

    ─¿Perdona? ─preguntó él metiendo el portátil en su maletín y padre e hijo movieron la cabeza. 

    ─Nada ─Étienne Balzac intervino muy educado─. Es que Ewan es un genio para muchas cosas, pero no para tratar a mi padre. Al final, antes de su retiro, estuvimos al borde de romper nuestra sociedad. Si no llega a ser por Mary, que tomó las riendas, pues… 

    ─Ah, vaya ─sabía a qué se referían, pero no estaba por la labor de hablar mal de su hermano, así que les sonrió─. Bueno, debería irme, tengo una cita para comer en Montmartre. 

    ─¿Montmartre?, teníamos reserva en… 

    ─Lo siento mucho, he venido de paso y tengo que ver a unos amigos antes de coger el tren de vuelta a Londres. 

    ─Claro, claro. 

    Lo acompañaron al hall de sus elegantes oficinas, que estaban muy cerca de los Jardines de Luxemburgo, y se despidió de ellos con toda la amabilidad del mundo, aunque el comentario sobre Ewan le había sentado como un tiro y ya no le parecían tan sofisticados y tan educados como al principio. Les estrechó la mano y se giró hacia los ascensores, pero Jean Jacques Balzac lo detuvo por el hombro y buscó sus ojos. 

    ─Te voy a decir lo mismo que le dije a Mary Norfolk una vez: si algún día quieres cambiar de aires, aquí estaremos. Siempre tendrás abiertas las puertas del Grupo Balzac. 

    ─Muchas gracias, eres muy amable Jean Jacques, aunque apenas nos conocemos. 

    ─Sé calar a la gente ─miró hacia un pasillo y le hizo un gesto para que se quedara quieto─. Aguarda un segundo. ¡Genevieve!, ven aquí, quiero presentarte a alguien. 

    ─Dime, papá ─de la nada apareció una chica preciosa, alta y muy elegante, y los miró con una sonrisa. 

    ─Te presento a Kyle MacIntyre, de MacIntyre Enterprise, acaba de hacerse cargo de nuestra cuenta en ausencia de su cuñada Mary. Kyle, te presento a mi hija Genevieve. 

    ─Encantado ─absolutamente encandilado por los ojos oscuros de esa chica, no pudo apartar la vista de ella y le dio la mano durante demasiado tiempo. 

    ─Un escocés ─susurró ella coqueta y él asintió. 

    ─Sí, de Edimburgo. 

    ─Me encantan los escoceses, como los franceses, tienen fama de ser buenos amantes ─comentó con total desparpajo delante de su padre y de su hermano, y él soltó una carcajada. 

    ─Eso dicen. 

    ─Genevieve acaba de volver de los Estados Unidos, allí estaba casada y a cargo de nuestra cadena en la costa oeste, pero ahora ha vuelto a París y a partir de octubre tendrás que tratar con ella. 

    ─Estupendo ─miró la hora y se dio cuenta de lo tarde que era─. En fin, debería marcharme.  

    ─Te acompaño abajo ─dijo ella y lo siguió al ascensor con sus andares felinos, él la hizo pasar delante, admirando sus curvas, y dio al botón del vestíbulo en silencio─. ¿Así que Kyle de Edimburgo? 

    ─Eso es. 

    ─¿Estás casado? 

    ─Ahora no. 

    ─¿Divorciado?, yo también. ¿Tienes hijos? 

    ─No. 

    ─Yo uno, me casé muy joven. 

    ─¿O sea que tú serás mi enlace a partir de otoño? 

    ─Oui ─le soltó dejándolo en la planta baja y le miró la boca antes de despedirse─. Me tiré muchas veces a tu hermano en Nueva York, me encantaba follar con él, era un portento. Ahora que está pillado y se ha transformado en un muermo, igual tú me vales. 

    ─Tú llámame y ya veremos. Adiós. 

    Le dio la espalda sabiendo fehacientemente que no se la tiraría jamás, porque, aunque estaba buenísima, nunca estaba con chicas que antes hubiesen salido con Ewan, y pilló un taxi preguntándose cuándo acabaría ese tonteo absurdo con las mujeres. Tal vez estaba haciéndose viejo, eso seguro, pero el hecho era que las tías cada día le parecían más agresivas. Le costaba muchísimo mantener una charla normal con una, o con varias, porque en el aire sobrevolaba una tensión sexual que no siempre le interesaba resolver, y eso enrarecía las amistades o las relaciones profesionales. 

    En las oficinas de MacIntyre Enterprise tenía varios ejemplos, varias personas interesadas en invitarlo continuamente a comer, a cenar o a jugar al gol el fin de semana. Gracias a Dios, él tenía a Iris de cortafuegos, pero, aún así, se lo ponían complicado y muchas veces se inhibía y le preocupaba empezar a convertirse en un ermitaño solitario y silencioso como Ewan, al que las chicas siempre, también, habían perseguido como a la miel. Debía ser cuestión de familia.  

    Cuestión de familia. Pensó en su padre y sonrió, porque desde pequeño le habían contado historias sobre el innegable magnetismo de su padre. Al parecer, el joven Sean MacIntyre había sido un galanazo en el Edimburgo de los setenta, y muchos años después también, porque en el instituto dónde había dado clases durante cuarenta años cientos de alumnas habían perdido la cabeza por él, de ahí que su mujer fuera tan celosa.  

    Miró las calles de París sonriendo y pensando en sus padres, que ahora estaban como locos de felicidad con su primer nieto, y de paso se acordó a Anne Norfolk, a la que se moría de ganas de ver otra vez. El sexo con ella había sido genial, como solía pasar con las chicas muy serias que luego en la intimidad de desinhibían totalmente, y estaba deseando repetir, pero tenía claro que sería difícil. 

    Ella tenía prometido y poca pinta de practicar la infidelidad sin culpa, así que cualquier otro encuentro loco en la cama quedaba casi al cien por cien descartado, y le fastidiaba bastante, no lo podía negar, porque le gustaba muchísimo, pero además tenían una conversación pendiente. Necesitaba volver a verla y cuanto antes mejor. 

    Se pasó la mano por la cara recordando lo que le había dicho en su casa justo antes de acostarse juntos, eso de que le había “regalado” su virginidad en Ibiza, y volvió a sentir un pellizco en el estómago. No sabía si había hablado en serio o todo era fruto de los chupitos de tequila que se había tomado, no podía saberlo, pero sí necesitaba saberlo. Necesitaba aclarar todos los aspectos de su historia en Ibiza, porque quería sanear el pasado, empezar de cero y ser su amigo, así pues, a la primera oportunidad que tuviera se lo preguntaría. 

    ─Hola, Mary ─respondió al móvil llegando a su destino y ella lo saludó desde Londres con el llanto del bebé de fondo─. ¿Va todo bien? 

    ─Sí, no te preocupes, Ewan llora porque su padre lo está cambiando y se enfada. ¿Qué tal París? 

    ─Todo bien, acuerdo aceptado y firmado, no ha costado nada. 

    ─Étienne Balzac me ha mandado un correo electrónico diciéndome que habías impresionado a su padre, que habíais conectado muy bien. 

    ─Bueno… 

    ─Quiere emparejarte con su hija, eso dice Étienne, así que cuidadito. 

    ─No creo que sea posible. 

    ─Tú sabrás, pero no te llamo por trabajo, en realidad te llamo porque tenemos un pequeño problema con la casa de Edimburgo y dice tu hermano que tú controlas el tema de los electricistas y todo eso. 

    ─Claro, mi amigo Mark tiene una empresa que se ocupa de las chapuzas. ¿Qué ha pasado? 

    ─Ha ido la asistenta de Andrea para preparar la casa y resulta que no hay luz, algo pasa porque no pueden ponerla en marcha y Ewan dice que es mejor que no toquen nada hasta que no lo vea un electricista. 

    ─Sí, que no hagan nada, ahora llamo a Mark. 

    ─El caso es que nos queríamos ir este fin de semana a Escocia, el bebé ya tiene casi un mes y estamos preparados para viajar. 

    ─De acuerdo, ¿qué pasa con Harry? 

    ─Ha venido su padre a Londres y lo tendrá el mes entero, así que aprovecharemos de subir a Edimburgo y llevar a tus padres, que ya tienen ganas de estar en su casa. 

    ─Vale, no te preocupes, ahora mismo llamo a Mark y le pediré que se dé prisa, si es algo sencillo en un rato estará listo. Cuando sepa algo te aviso. 

    ─Mil gracias. Adiós. 

    Se despidió e inmediatamente llamó a Mark Fraser. Le pidió el favor de resolver la papeleta cuánto antes, él se comprometió a solucionarlo en unas horas, y le colgó confiando en que así sería. Se acercó al pequeño elevador que subía hasta la Basílica del Sacré Cœur, se mezcló con los turistas y llegó arriba mirando la hora, porque llegaba tarde. Callejeó un poco por la plaza, localizó el restaurante donde había quedado y entró sacándose las gafas de sol. 

    ─¡Kyle! ─lo llamaron desde una mesa del fondo y se acercó despacio. 

    ─Hola, Mimi. 

    ─Hola, cariño. 

    Se puso de pie, saltó y se le abrazó al cuello llorando como una magdalena. Él respiró hondo y la estrechó muy fuerte, con los ojos cerrados, pensando en que era una soberana estupidez estar allí acudiendo en su rescate, pero no había podido negarse, con ella no podía, y la apartó para mirarla a los ojos. 

    ─¿Estás bien? 

    ─Ahora sí, si estás conmigo siempre estoy bien, mi amor. 

    Lo sujetó por la cara, le acarició la boca y lo besó. 
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    ─¿Quién es?  

    ─Eso da igual. 

    ─¿Lo conozco?, ¿cómo se llama? 

    ─Mira, Phil ─buscó sus ojos y él se apoyó en el respaldo de la silla bufando─. No es nadie, solo ha sido un rollo de una noche, de unas horas, estaba borracha, no me acuerdo de nada y da igual cómo se llame, no tiene nada que ver con nosotros. 

    ─¿Segura? 

    ─Claro. 

    ─Porque llevas unos meses muy rara. 

    ─Pero no es por… por ese tío, es porque estoy cansada y, la verdad, tampoco es que me sienta muy segura con nuestro compromiso o nuestra futura boda, creo que necesito tiempo. 

    ─¿Te has pillado por él? 

    ─¿No escuchas?, te digo que fue un rollo y que no tiene nada que ver con nosotros. Estoy mal y tengo dudas desde muchísimo antes. 

    ─¿Cuándo pasó? 

    ─Hace unas semanas, acababas de irte a Menorca. 

    ─¿Por qué no me lo dijiste en ese momento? 

    ─Porque quería decírtelo en persona, no por teléfono. 

    ─¿O sea que necesitas tiempo? ─ella asintió y le acarició la mano por encima de la mesa─. Guau, genial, porque yo necesito lo mismo. 

    ─¿Cómo dices? ─se echó atrás muy sorprendida y él le sonrió─. Estamos fatal, Anne, muy distantes, no sé desde cuando no nos acostamos, que era nuestro punto fuerte, y yo… pues…  

    ─¿Qué? 

    ─También he tenido un rollo con alguien. 

    ─¡¿Qué?! 

    ─¿Te enfadas?, ¿en serio?, ¿después de invitarme a desayunar para soltarme que te has tirado a otro tío? Disculpa, pero no creo que estés en condiciones de reprocharme nada. 

    ─Pero… yo… no es tu primera vez, Phillip, no es lo mismo. 

    ─¿Ah no? 

    ─Por supuesto que no y menos si me engañas, porque yo al menos he tenido la decencia de contártelo.  

    ─Como siempre haciéndolo todo bien, Anne, es imposible compararse contigo. 

    ─¿Quién es?, ¿de Menorca? 

    ─No, del hospital. 

    ─¿O sea que no ha sido un rollo de una noche? 

    ─¿Qué más da si tú te estás follando a otro? 

    Se lo quedó mirando con atención, sin saber si echarse a llorar o estrellarle el plato de huevos a la florentina en la cabeza, y de repente lo vio todo meridianamente claro. 

    ─No sé qué coño hacemos juntos, en serio, eres un capullo integral, tío ─sacó de la mochila el estuche con el famoso anillo de compromiso de su bisabuela y se lo puso al lado del plato─. Toma tu anillo, guárdatelo para otra. Adiós. 

    ─¿Me estás dejando?, ¿así? 

    ─Sí y dalo por definitivo.  

    Se levantó, lo miró de reojo y salió de allí con un alivio inmenso llenándole todo el cuerpo. 

    No sabía cómo había tardado tanto tiempo en romper con él porque, era evidente, jamás iba a ser feliz con ese tío, ni él con ella, porque no se parecían en nada.  

    Caminó por la orilla del río hasta el puente de Westminster respirando hondo y observando el bullicio de la gente que siempre llenaba la zona, y especialmente el London Eye, y subió las escaleras canturreando. Giró hacia el hospital como flotando y llegó al trabajo sonriendo y sintiendo que había perdido al menos un par de kilos, primero porque se había quitado la culpa al contarte su infidelidad, y segundo porque al fin se había quitado a Phillip Weston de encima. 

    Qué lástima llegar a sentir algo semejante por una persona a la que habías querido, concluyó, entrando en los vestuarios para cambiarse. Era una pena y una lástima, era terrorífico, pero no quiso dar más vueltas al tema y agradeció al universo de que al menos hubiese pasado en ese momento exacto de su vida, y no dentro de cinco o diez años, cuando podrían haber estado casados e incluso compartiendo hijos. 

    ─Tía, estás aquí ─su amiga Carol entró en el vestuario y se la quedó mirando con cara de congoja─. Tengo que contarte algo. 

    ─¿Qué pasa? ─se abrochó la bata y cogió el estetoscopio caminando hacia la puerta. 

    ─Se trata de Phillip. 

    ─Ya no es asunto mío, acabamos de romper. 

    ─¿En serio? ─la detuvo por el brazo y la obligó a mirarla a la cara─ ¿Por Fátima? 

    ─No, ¿qué Fátima?, ¿la chica de Jordania? 

    ─Esta mañana he pillado a todos los internos hablando de las vacaciones y ella, que acaba de llegar de las suyas, les estaba enseñando fotos con el doctor Weston en Menorca. 

    ─No me lo puedo creer, ¿se la llevó a Menorca? 

    ─Al verme casi le da un infarto. 

    ─Ahora ya es todo suyo. 

    ─¿O sea que no has roto por eso? 

    ─No, lo nuestro estaba haciendo aguas hacía mucho tiempo y yo he tenido una aventurilla con otro. 

    ─¿En serio?, qué zorra, ¿por qué no me habías dicho nada? 

    ─Porque estabas de vacaciones y luego yo muy liada con mi hermana y el bebé ─salieron al pasillo y caminó hacia su consulta oyendo el trajín de la zona de Urgencias un viernes por la mañana─. Estoy de guardia solo hasta las seis, me parece mentira, ¿comemos juntas? 

    ─Claro y así me cuentas quién es el afortunado… ─le guiñó un ojo y despareció por un pasillo, ella llegó al puesto de enfermería y les sonrió más contenta de lo habitual. 

    ─Buenos días, chicas ¿Qué tenemos? 

    ─De momento nada, pero tienes a un pariente en el Box 4. No ha preguntado por ti, lo está atendiendo Harrison.  

    ─¿Quién es? 

    ─MacIntyre, el guaperas escocés de la dislocación de hombro. 

    ─Madre mía… ¿qué le pasa ahora? 

    Salió disparada al Box 4, imaginándoselo otra vez con el hombro fuera de su sitio, y llegó allí muy emocionada por poder verlo, porque hacía muchísimo que no coincidían en ninguna parte. Respiró hondo, se arregló un poco el pelo y abrió la cortina.   

    ─¿Otra vez por aquí, forastero? ─le miró la mano y la barbilla, y frunció inmediatamente el ceño─ ¿Qué te ha pasado? 

    ─Tiene un dedo fracturado y alguna contusión ─susurró Harrison enseñándole una radiografía─. Hay que poner una férula y como nuevo. 

    ─Si no te importa ya me ocupo yo, Billy, es un familiar. 

    ─Claro, todo tuyo, Anne. Adiós, Kyle y más cuidado la próxima vez. 

    ─Muchas gracias ─susurró él y buscó sus ojos─. Aleluya, al fin soy alguien de tu familia. 

    ─¿Qué has hecho? ─dejó la radiografía en el monitor, se acercó y le sujetó la mano con cuidado─. Esto es de un puñetazo y lo de la barbilla también. 

    ─¿Cómo lo sabes? 

    ─Soy médica de urgencias, Kyle ─subió los ojos y le sostuvo la mirada, por un momento quiso abrazarlo y darle un beso, pero obviamente no se movió y esperó a que le explicara lo que le había pasado─. Vamos, suéltalo ya, no voy a escandalizarme. 

    ─Ayer tuve un desencuentro en Paris, creí que no había sido para tanto y me puse un poco de hielo, pero esta mañana no podía mover la mano y estaba de este color, supuse que me había roto algo. 

    ─¿Un desencuentro?, ¿en Paris? 

    ─El marido de mi ex, que es una bestia parda, me vio con ella y acabó ganándose una buena tunda. 

    ─Vale, espera un momento ─llamó a la enfermera para pedirle una férula, luego volvió sobre sus pasos y buscó una gasa para limpiarle bien la mano antes de inmovilizarla. 

    ─No soy un salvaje, Anne ─lo miró de reojo, viendo lo guapo que iba con ropa de deporte, y no dijo nada─. Mimi, mi ex, me contó que el muy hijo de puta la había agredido porque no quería que abandonara Paris, dónde acaban de mudarse por el trabajo de él, y como yo estaba en la ciudad quedamos para hablar, ella lo llamó cuando yo no miraba, el tío se presentó en el restaurante y se montó la de Dios. Fin de la historia. 

    ─Vale. 

    ─¿Solo vale? 

    ─No es asunto mío. 

    ─Bueno, me estoy desahogando. 

    ─¿Es verdad que la agredió? 

    ─Ahora tengo mis dudas, me da que solo quería verme para ponerlo celoso, y para que yo quedara con ella necesitaba una excusa muy buena, así que es bastante probable que me metiera una trola. 

    ─Pues qué mal. 

    ─Ella es así. 

    ─Doctora ─una de las internas se acercó con la férula y ella se la agradeció, colocó el hueso con sumo cuidado y se la puso al paciente, que de repente se había quedado mudo. 

    ─Genial, ya está, ya no te hago más daño. Ahora déjame ver esa barbilla.  

    ─¿Necesita algo más, doctora? 

    ─No, gracias, solo dile a Fátima Allah, por favor, que venga a verme dentro de quince minutos, necesito hablar con ella ─se giró para mirar a la chica, que había palidecido de golpe, y movió la cabeza─. No le haré nada, tranquila. 

    ─Muy bien, doctora. 

    ─Gracias ─esperó a que se marchara y volvió a concentrarse en Kyle, que olía de maravilla, y que estaba tan guapo como siempre a pesar de las magulladuras─. Dime que el otro quedó peor que tú. 

    ─La duda ofende, soy escocés ─se echó a reír a carcajadas y luego la observó en silencio─. ¿Cuántos pacientes crees que se enamoran de ti al día?, ¿eh? 

    ─Muy gracioso ─se apartó y buscó la tabilla con su informe─. No llevas ni seis meses en Londres y ya te hemos abierto un expediente, a ver si tienes más cuidado. 

    ─Eres una doctora muy, muy sexy, Anne, ¿no te lo dicen siempre? 

    ─No ─lo miró muy seria y luego sonrió sintiendo que se sonrojaba hasta las orejas─. Eso sería un pelín inapropiado. 

    ─Vale, pero es cierto…  ¿Cómo estás?, hace mucho que no te veía. 

    ─Bien, gracias. 

    ─¿Qué haces esta noche?, ¿hasta qué hora tienes guardia? 

    ─Hasta las seis. Ponte hielo y toma estos antiinflamatorios, no hagas locuras con la mano y descansa un poco. 

    ─Tú mandas, doctora. 

    ─Muy bien, puedes irte y cuídate. Ahora tengo charlar seriamente con una de mis internas. 

    ─¿Ha hecho algo malo? 

    ─Liarse con mi novio, así que le voy a dar las gracias. 

    ─¿En serio? ─se bajó de la camilla muerto de la risa. 

    ─Sí, en serio. 

    ─Entonces, ¿me dejas invitarte a cenar? Toda la familia está camino de Edimburgo, me parece que nos hemos quedado solos. 

    ─Doctora Norfolk ¿necesitaba hablar conmigo? ─Fátima Allah, que era una chica muy jovencilla y nada llamativa, tremendamente tímida, se le puso delante con ojos de pánico y ella respiró hondo. 

    ─Sí, solo será un momento ─miró a Kyle y él le guiñó un ojo─. Te llamo luego y yo me ocupo de la cena para que tú hagas un poco de reposo. 

    ─Estupendo, hasta luego. 

    ─Adiós ─lo siguió con los ojos y luego miró a la pobre Fátima a la cara─. He roto con Phillip, no por ti, sino por mí y porque hace siglos que lo nuestro iba fatal. Como lo conozco, sé que te dirá que sigue comprometido, es su táctica para salir con todo el hospital sin involucrarse mucho, pero no le creas, está soltero. Ten cuidado y no te pilles mucho, porque es un puto desastre, y esto te lo digo entre nosotras, como colegas. 

    ─Yo… 

    ─Y no te preocupes, nada de esto influirá en nuestra relación profesional, yo no soy así. Solo te pido que evitéis los cotilleos en los vestuarios o en las zonas de descanso, esto no es el colegio, es un hospital y deberíamos guardar las formas, sobre todo las médicas. Porque te voy a decir una última cosa, Fátima, aquí todo el mundo se puede tirar a todo el mundo, pero que lo hagamos nosotras, las mujeres, aunque te parezca absurdo, aún se penaliza. Eso era todo, sigamos trabajando. 

    ─Doctora. 

    ─Dime. 

    ─Estoy embarazada. 
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    ─¿Colaboras con Médicos sin Fronteras? 

    ─Lo he hecho, pero los últimos tres años he trabajado con la Fundación Vicente Ferrer en la India. Solo durante mis vacaciones, pero hago lo que puedo. 

    ─Vaya, es genial. 

    ─Me ha cambiado la vida, a veces es muy duro, pero para eso me hice médico, para ayudar a la gente que lo necesita de verdad. 

    ─Los médicos siempre ayudáis a la gente que lo necesita de verdad. 

    ─Sí, pero cuando estás en Telangana, al sur de la India, en un hospital que se mantiene gracias a las donaciones y al trabajo de los voluntarios, con los recursos justitos y solo tu conocimiento e instinto para resolver un millón de problemas, entiendes de verdad lo que significa ejercer la medicina…  

    Respiró hondo y miró a Kyle MacIntyre a los ojos. Él la estaba observando muy atento, casi con admiración, y le sonrió tomando el último sorbo de su copa de vino.  Se estiró en el sofá, alegrándose muchísimo de haberlo invitado esa noche a cenar a su casa, porque estaban pasando un tiempo estupendo, y levantó las cejas. 

    ─¿Qué? 

    ─Eres increíble. 

    ─¿Yo?, no, de eso nada. Somos miles los médicos que después de haber recibido una educación excepcional en el primer mundo nos vamos a hacer trabajos voluntarios. No es ninguna proeza, al contrario, es un privilegio. 

    ─¿Tu Phillip también lo hace? 

    ─No, él tiene mil alergias e intolerancias y no soporta ni cinco minutos fuera de las fronteras europeas. Y ya no es mi Phillip, gracias a Dios. Joder ─se pasó la mano por la cara acordándose de Fátima y lo miró con los ojos muy abiertos─. Cada vez que pienso en esa pobre cría de veintitrés años embarazada, se me pone la piel de gallina. 

    ─¿Piensa tener al bebé? 

    ─Por supuesto, dice que es musulmana, que su familia es sumamente religiosa, que está enamorada de Phil, que no piensa renunciar a su hijo y que tienen que casarse o su padre la repudiará. 

    ─Santa madre de Dios. 

    ─Egoístamente, hoy me he sentido muy afortunada por haberme quitado de en medio justo a tiempo. ¿Te imaginas el marrón? Hubiese sido… no quiero ni pensarlo… 

    ─Me hubiese gustado ver la cara de Phillip cuando se lo dijiste. 

    ─Casi le da un infarto, le tuve que administrar un tranquilizante y mandarlo a casa. Solo espero que vuelva y dé la cara, porque este es capaz de huir a Brasil y no aparecer nunca más. 

    ─Y ¿cómo es posible que hayas estado tanto tiempo con un tío tan cobarde e irresponsable? 

    ─Bueno ─respiró hondo─. Supongo que por inercia, por comodidad, al principio me enamoré de él y nos costó mucho asentar lo nuestro. Fue un reto muy grande y una vez conseguido no era cuestión de abandonar a la primera. 

    ─Pero te ibas a casar con él. 

    ─No, bueno, dije que sí, porque me pidió matrimonio delante de toda su familia y no pude negarme, pero en el fondo sabía que no llegaríamos a casarnos. Él es un tiro al aire, a mí me ha decepcionado muchas veces y esta historia estaba destinada al fracaso. 

    ─Lo entiendo perfectamente. 

    Se repantingó en el sofá mirando al infinito y Anne lo observó en silencio. 

    ─Cuando yo me casé también sabía que estaba abocado al fracaso, pero, aún así seguí adelante ¿sabes? 

    ─¿La inercia? 

    ─Sí, y porque siempre estuve loco por Mimi. La conocí a los dieciséis años, nos pillamos a tope desde el principio y nos pasamos una vida entera juntos. Incluso cuando a ella la ficharon como modelo y se fue a Japón y a los Estados Unidos, yo me mantuve firme. Me mataba a trabajar para poder pagar billetes e ir a verla, me pasaba horas al teléfono, y así años y años, mientras rompíamos, nos peleábamos, salíamos con otras personas y al final nos reconciliábamos. Una locura total, siempre me he preguntado qué tal hubiese sido mi juventud sin Miranda fastidiándomela. 

    ─Qué duro. 

    ─También estuvimos bien, tampoco fue todo un infierno. Tuvimos nuestros buenos momentos y cuando ella decidió que se quería casar porque ya tenía treinta y cuatro años, me convirtió en un tipo muy feliz.  

    ─Y ¿qué pasó después? 

    ─Después de la boda y la luna de miel ella conoció a su actual marido a través de Instagram. Él era un fan y empezaron a mensajearse, a llamarse, a quedar en cualquier parte, él mandaba aviones privados a recogerla, y cuando se quedó embarazada me lo dijo y nos divorciamos. 

    ─¡¿Qué?! 

    ─Como te lo digo. Un día me contó que estaba embarazada y que sabía que era de Lucca porque llevábamos semanas sin acostarnos. Me habló de su infidelidad y de su embarazo a la vez, fue… demasiado enorme para pasarlo por alto, así que pedí el divorcio. 

    ─¿Quería que lo pasaras por alto? 

    ─Sí, él también estaba casado y tenía tres hijos, Mimi no estaba muy segura de que dejara a su mujer, y decía que no quería criar a su hijo sola, así que no quería divorciarse de mí hasta no tenerlo todo bien atado. 

    ─Madre mía… 

    ─Tiene trastocadas las ideas, para ella soy como su hermano, el mejor amigo, el colega para todo, nunca mide el daño que pueda hacerme o las necesidades que yo pueda tener. Nunca piensa en que yo tengo mi vida, que no soy parte de la suya, ni un comodín para todo. Es tremendamente egoísta, es casi patológico. 

    ─Estoy de acuerdo, pero la sigues queriendo. 

    ─En absoluto, Mimi es tema superado hace siglos, gracias a Dios. 

    ─Ayer estabas en París pegándote con su marido. 

    ─Si cualquier amiga, la que sea, me llama llorando para decirme que su pareja la ha agredido correré a ayudarla, más aún estando en la misma ciudad. Fue una encerrona infantil, ahora lo sé, pero cuando me llamó solo pensé en socorrerla. 

    ─Yo nunca me olvidaré de ella, me acuerdo perfectamente del día que la vi contigo en Ibiza hace doce años, me pareció como un hada, era preciosa y tan segura de sí misma, tan arrolladora.  

    ─En público siempre parece muy segura, en privado es otra persona, créeme. Anne ─estiró la mano y le tocó la pierna─. Siento mucho lo que pasó hace doce años, ya te lo he dicho, pero lo repito porque es cierto, siento mucho eso y luego, ahora, pues, que no fuera capaz de reconocerte, yo… 

    ─Vale, no pasa nada, no estropeemos la noche hablando de eso, por favor. 

    ─No es que necesite tu perdón o tu aprobación, pero sí necesito que me digas que lo entiendes.  

    ─No sé si alguna vez lo entenderé, pero al menos ya no me importa. 

    ─A mí sí me importa. 

    ─Tío… ─lo miró a los ojos y le sonrió─. Estoy bien, estamos bien, disfrutemos de este ratito y dejemos de hablar de malos rollos ¿ok? 

    ─Tengo una pregunta. 

    ─¿Cual? 

    ─Lo de la virginidad, la otra noche me dijiste que me habías “regalado” tu virginidad y eso me sigue rechinando en la cabeza. 

    ─No estamos en la Edad Media, tampoco es para tanto. 

    ─Sea como sea, ¿es cierto? 

    ─Sí, tenía veinte años y el tío más guapo que había visto en toda mi vida quiso acostarse conmigo en Ibiza. Yo llevaba muchísimo tiempo esquivando el tema, pero te conocí y no me lo pensé dos veces, y te lo digo en serio, no me arrepiento, a pesar de todo lo que pasó después, no me arrepiento. 

    ─Joder. 

    ─Me sorprende que no te dieras cuenta en su momento, estaba muerta de miedo y no tenía ni idea de lo que estábamos haciendo. 

    ─Eras adorable y muy joven, todo fue muy natural y no me paré a pensar en… 

    ─No mientas, seguro que ni te acuerdas ─lo interrumpió dándole un golpe en el brazo y él entornó los ojos. 

    ─No me acordaba, pero desde que tu amiga Lili me lo recordó en Edimburgo no he parado de darle vueltas a esos días, de pensar en aquello para dejarlo claro en mi cabeza, y ahora sí que me acuerdo, por supuesto que me acuerdo, y sé que me gustabas un montón, y que tenías un bikini azul con margaritas que te sentaba de maravilla. 

    ─Eso es verdad, era un bikini chulísimo que me había regalado Mary. 

    ─También recuerdo que me atrajo tu sonrisa y tus ojos tan oscuros e inteligentes. Eras una chica seria y muy lista, muy diferente a lo que yo estaba acostumbrado y… no sé, fui a saco sin pararme a pensar en que eras muy joven y yo un puto desastre. 

    ─Bueno, salvo el desenlace, para mí fue como un sueño. Durante una semana fui la chica más feliz que pisaba la tierra. Tengo fotos.  

    ─¿En serio? 

    ─Sí, lloré como dos años por lo que pasó, pero guardé las fotos, espera… ─se levantó de un salto y fue a buscar su portátil─. Tengo todo en un disco duro y algunas en el ordenador, cuando volví a verte las recuperé para mirarlas sin echarme a llorar. 

    ─Anne… ─la observó con ojos de culpa y ella se le sentó al lado empujándolo con el hombro. 

    ─No pasa nada. Ahora tengo al gran Mac sentado en mi sofá después de doce años, eso debería compensar muchas cosas. 

    ─No digas eso. Mírame.  

    ─No, mira tú esto ─le puso la pantalla delante y repasaron algunas fotos de ese verano inolvidable en Ibiza. Había muchas con las chicas y varias con él, en su moto y en el beach club─. Para mí eras como una estrella de cine. 

    ─Aunque suene completamente fuera de lugar ─le dijo rozando con el dedo una de sus fotos donde aparecían abrazados y dándose un beso─. Te aseguro que, si no llega a aparecer Mimi jurándome amor eterno, yo hubiese seguido contigo. 

    ─No es verdad, 

    ─¿No me crees?  

    ─No. 

    ─¿Por qué no? 

    ─Porque tenías esa pinta, ese trabajo, millones de chicas detrás… tenías el mundo a tus pies y yo solo pasaba por ahí, siempre fui consciente de eso, yo… 

    De repente la agarró por el cuello y le pegó un beso en la boca. Ella sonrió y separó los labios sintiendo su lengua caliente y deliciosa. Saboreó su saliva y devolvió el beso disfrutando de su aliento caliente y tan agradable, hasta que se apartó y lo miró a los ojos. 

    ─No tienes que decirme lo que se supone que quiero oír. Soy una tía lista, dicen que más que la media, así que a mí no hace falta camelarme.  

    ─No digo lo que se supone que quieres oír, estoy siendo sincero, no necesito mentir a estas alturas de mi vida. 

    Se puso de pie y miró hacia la puerta disgustado. Anne se levantó y buscó sus ojos, que estaban un poco brillantes, pero no se atrevió a decir nada hasta que él al fin resopló caminando hacia el recibidor. 

    ─¿Qué ha pasado? 

    ─Bueno, mil gracias por la cena, debería irme, es un poco tarde y… 

    ─No te enfades. 

    ─No me enfado, me duele que hables así de mí y sobre todo de ti, como si fueses… no sé… una mota de polvo irrelevante en mi vida. ¿Qué te crees?, ¿qué iba acostándome con todas las clientas del beach club?, ¿qué me daba igual morenas, rubias o pelirrojas con tal de mojar?, ¿eso es lo que insinúas? 

    ─No, pero… 

    ─Estoy un poco harto de que me etiqueten, ¿sabes?, por mi físico o mi trabajo o mi supuesta vida alegre, porque el caso es que a los dieciséis años me comprometí con una mujer y le fui fiel mientras estuvimos juntos. Cuando he estado libre he disfrutado, como todo el mundo, y cuando no, me he volcado con mi pareja porque yo, sea como sea esa “pinta” de la que hablas, soy un ser humano normal y corriente, y siempre me acerco a una mujer porque me interesa de verdad, porque me gusta y me apetece estar con ella… 

    ─Yo…  

    ─¿Tú?, tú eres una doctora cañón que tendrá una ristra de tíos babeando detrás. Estás buenísima y tienes una carrera cojonuda y de prestigio, y no por eso doy por hecho que eres una persona superficial a la que todo se la refanfinfla. 

    ─¿Refanfinfla? ─sonrió, pero él no estaba por la labor de bromear, así que le dio la espalda cogiendo su chaqueta─. Kyle, por favor, no estoy diciendo que seas una persona superficial a la que todo le importa una mierda, pero… 

    ─Mira, lo siento, estoy un poco susceptible, mejor me marcho. Gracias por invitarme a tu casa y por la cena.  

    ─No, no te vayas así ─corrió y se apoyó en la puerta para no dejarlo salir─. Lo siento, siento si de algún modo te he podido ofender. Hablo así de mi historia con ese Mac de hace doce años porque es la única forma que tengo de quitarle hierro. Siempre he bromeado con que me había tocado la lotería, porque alguien como tú me había mirado más de dos veces e incluso había querido acostarse conmigo. Es una forma de hablar. 

    ─Sé que me porté como un cabrón al presentarte a Mimi y al dejarte sin una explicación, pero ya te he contado lo que ella era capaz de hacer conmigo. A partir de ahí, me gustaría que dejaras de tratarme como a ESE Mac y me vieras como soy ahora. Yo ya no soy esa persona. Ojalá fueras capaz de entenderlo.  

    ─De acuerdo, pero para ser justos, no fui yo la que cuando nos reencontramos no te reconoció. Perdona si eso me hizo confirmar lo que siempre había sospechado, es decir, que nunca habías sentido el más mínimo interés por mí. 

    La miró tensando la mandíbula, la apartó de la puerta con delicadeza y salió de allí sin abrir la boca. 
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    ─Es increíble como un hecho puntual puede poner nuestro mundo del revés ─le dijo la doctora McDonald y él asintió─. Estás muy tocado, pero eso es bueno, Kyle, estás abriéndote muchísimo y eso es una maravilla. 

    ─No lo sé, vengo aquí para hablar y desahogarme porque no quiero hacerlo en la calle y con los demás. 

    ─Bueno, Anne no es los demás. 

    ─Debí dejar las cosas como estaban, por primera vez estaban funcionando, estaban fluyendo y yo voy y la fastidio. 

    ─No, lo importante es dialogar. 

    ─No dialogué, me puse a la defensiva, reaccioné de forma exagerada y aún no entiendo por qué. 

    ─Es bueno decir cómo te sientes cuando alguien te hace daño con sus palabras. 

    ─Yo me abro y ella va y reacciona de forma implacable. 

    ─Es una mujer, una de verdad. Si quieres a personas íntegras y completas a tu lado este es el precio que tienes pagar, que a veces sean implacables. 

    ─Yo solo aspiraba a sanear una relación con alguien de mi familia, tener una buena amiga. No estoy buscando nada más, mucho menos que me haga sentir como un pedazo de mierda. 

    ─No eres un pedazo de mierda, eres un hombre extraordinario, Kyle, y sé que Anne lo sabe. 

    Salió de la consulta de la doctora McDonald pensando en que debería dejar de ir a verla, porque salía casi peor que cuando entraba, y caminó por Kensington hasta Hyde Park y de ahí hasta Oxford Street a buen paso, dándole vueltas a la última charla con Anne Norfolk hacía tres días en su piso. 

    Todo había empezado genial, porque era encantadora y atenta, porque los dos se habían abierto un montón y habían charlado como colegas, pero luego la cosa había derivado a Ibiza y ella había acabado haciéndolo sentir fatal, porque, era cierto, en el fondo, y en la superficie, solo lo veía como un puto cabrón sin corazón ni cabeza, y eso le partía el alma en dos. 

    No solía llevar muy bien que los demás lo vieran solo como un trozo de carne con un físico afortunado, o como un tío frívolo o vacío, normalmente no lo dejaba pasar, pero que precisamente ella, que Anne, lo percibiera de ese modo lo había destrozado, lo había hecho pedazos y no sabía muy bien por qué. Según la doctora McDonald era porque seguía necesitando su aprobación, porque seguramente Anne Norfolk representaba a todas esas mujeres a las que podía haber herido a lo largo de su existencia, y seguro que había algo de eso, pero el caso es que ella le había hecho daño y por su culpa estaba entrando en una espiral de remordimientos y duda que no le convenían nada. 

    Ya sabía que no era perfecto y que había cometido muchos errores a lo largo de su vida, como todo Dios, pero que se lo restregaran por la cara a la primera de cambio lo estaba agobiando de verdad, porque tampoco se trataba de algo tan importante. Solo había sido un rollo de verano de una semana en Ibiza, hombre, no había matado a nadie.  

    Llegó a Mayfair andando y entró en su oficina ensimismado en sus cosas, decidiendo sobre la marcha coger la moto para subir a Escocia el fin de semana. Le vendría bien rodar por la carretera, ver a los amigos y estar en casa, pasar de Londres y de su gente, estar con personas que lo aceptaban tal como era e incluso comer la comida de su madre, que solía arreglar todos los males del universo. 

    Sacó el móvil para mirar la previsión del tiempo y oyó la voz de Iris a su lado. 

    ─Kyle. 

    ─Hola, Iris, ¿a qué hora tenemos la reunión con Tokio? 

    ─La cambiamos para mañana, hay problemas con las previsiones de Tanaka, no han acabado la auditoria. 

    ─Ok, genial. El viernes no tengo nada pendiente, me subiré a Edimburgo… ─levantó la cabeza y la miró a los ojos─ ¿Qué? 

    ─Tienes visita, la he hecho pasar a tu despacho. 

    ─¿Visita?, ¿estaba en la agenda? 

    ─Es personal. 

    ─¿Personal?, vaya… ─caminó hacia el despacho pensando en Mimi allí sentada con sus joyas y su Versace, y se le revolvió el estómago, pero siguió andando hasta que entró y se encontró con Anne Norfolk mirando por la ventana─ ¿Anne? 

    ─Hola ─se giró de un salto y le sonrió─. Perdona que viniera sin llamar, pero subí a casa de Mary y… 

    ─¿Pasa algo? 

    ─No, un tema con Rosa. Ya está solucionado. 

    ─Muy bien, ¿puedo hacer algo por ti? 

    ─¿Puedes salir a comer? 

    ─No, lo siento, ya he estado fuera un par de horas. 

    ─Oh, bien… otro día entonces. Solo quería verte y comprobar que estás bien, te llamé dos veces y te he mandado unos mensajes durante el fin de semana, pero… ¿qué tal la mano? 

    ─Bien, no me duele nada. 

    ─Podemos retirar la férula y solo inmovilizarte el dedo. 

    ─Vale, gracias, se lo diré a mi médico. 

    ─Puedo hacerlo yo. 

    ─No, gracias, el fin de semana subo a Edimburgo y le pediré a mi tío Jack que le eché un vistazo ─la miró con atención y vio que empezaba a ponerse nerviosa, así que rebajó la presión y se sentó─. Es mi médico de siempre y de aquí al viernes seguro que está mejor para retirar la férula. 

    ─Claro, como quieras. En fin… ─giró mirando el despacho y él se deleitó en sus vaqueros ceñidos y la camiseta rosa que llevaba, y que le sentaban tan bien, y luego bajó la vista hacia sus papeles─. Siempre me ha gustado este despacho, ojalá yo trabajara en un sitio así. 

    ─Ya. 

    ─Oye, Kyle, no me siento muy cómoda por lo que pasó el viernes en mi casa. Si tengo que disculparme otra vez lo haré, lo haré las veces que haga falta. Me gustaría que lo supieras. 

    ─No te preocupes, ya es agua pasada. 

    ─¿En serio? ─caminó hacia el escritorio sin apartar los ojos de los suyos y se puso en jarras─. Me caes muy bien, ya ni me acuerdo de por qué me pasé tanto tiempo enfadada contigo, y tú tienes razón, ahora somos otras personas, somos familia, compartimos un sobrino, a Mary y a Ewan, y me gustaría que… 

    ─Sin problema. 

    ─Genial, bueno, te dejo trabajar. Yo empiezo un turno de veinticuatro horas dentro de un rato, así pues… me voy ─agarró la mochila y se la puso en el hombro sin mirarlo─. Hasta otra y el viernes dale un besito al bebé de mi parte. 

    ─Anne… 

    ─¿Qué? 

    ─Gracias por venir y disculpas aceptadas. Discúlpame tú a mí si me pasé un poco, pero… 

    ─¿Amigos? ─lo interrumpió sonriendo e iluminando todo el despacho con sus ojos oscuros y brillantes, y él relajó los hombros y también sonrió. 

    ─¿Con derecho a roce?  

    ─Por favor ─contestó ella soltando una carcajada y se le acercó otra vez─. No, no te preocupes, es broma, no hace falta, con que seamos colegas me vale. 

    ─¿Por qué no te vienes a Edimburgo conmigo? ─se oyó decir eso en voz alta e inmediatamente se arrepintió, pero ya era tarde para recular. La miró metiéndose las manos en los bolsillos y dando por hecho que diría que no. 

    ─¿Cuándo vuelves? 

    ─El lunes por la mañana. 

    ─Mmm ─miró al techo y luego sacó el teléfono móvil para repasar su agenda─. Sí, muy bien, tengo libre todo el fin de semana y puedo pedir el lunes, me deben un montón de días y… 

    ─¿En serio? 

    ─Sí, pero no en moto, el avión es más rápido. 

    ─Pero es más aburrido. 

    ─En eso tienes razón… Ok, perfecto, llámame y nos ponemos de acuerdo. Adiós. 
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    ─Resulta que el padre de la chica es ministro o algo así, y se presentó en Londres en seguida y con un séquito enorme, al pobre Phillip casi le da algo. Es como de telenovela de esas turcas que dan en la tele. 

    ─Qué fuerte. 

    Exclamó Mary ordenando la ropita de Ewan en su armarito de bebé y se giró para mirarla a la cara. 

    Anne asintió y olió la cabecita del pequeñajo, que ya tenía cinco semanas, con placer, lo acurrucó contra su pecho y miró el cuarto de su casa de Edimburgo con la boca abierta, porque había quedado precioso y sin necesidad de ayuda profesional, solo con el curro de su hermana, de Ewan y de Duncan Harris, que era un manitas de primera. 

    ─¿O sea que lo van a casar?, ¿qué ha dicho su familia? 

    ─Su familia sorprendida, me llamó su madre desolada y pidiéndome disculpas, así que me tocó explicarle que lo nuestro ya no funcionaba desde hacía tiempo y bla, bla. No quise entrar en detalles, pero parece que se quedó más tranquila. En el fondo sé que les encanta la idea de emparentar con una familia rica de Jordania, son unos esnobs. 

    ─Madre mía, realmente parece de película. 

    ─Espero que funcione y que Phillip se comporte como es debido al menos unos años.  

    ─Eso es más difícil. 

    ─Lo sé. Vaya, esto ha quedado realmente guapo ─caminó y se acercó al ventanal que daba al jardín trasero de la casa─. Es muy bonito.  

    ─Sí, aunque él por las noches duerme con nosotros.  

    ─Claro, si es un bebecito todavía, ¿verdad, cariño? 

    ─Y ¿qué tal con Kyle?, vaya sorpresa que vinierais juntos y en moto. 

    ─Menuda pasada subir en moto. Como tiene muy controlada la ruta paramos en unos sitios muy bonitos. Me ha encantado Peak District, es precioso… y comimos muy bien, pensé que se me iba a hacer pesadísimo, pero no, ha sido genial. 

    ─¿Estáis saliendo juntos? 

    ─¿Saliendo juntos?. No, ha sido un viaje de colegas.  

    ─Anne… ─respiró hondo y ella abrió mucho los ojos. 

    ─No estamos saliendo juntos, solo nos acostamos una vez y fin de la historia. Sí nos hemos visto, hemos charlado, hemos arreglado nuestras diferencias, hemos decidido ser amigos y aquí estamos, en Edimburgo después de salir a las siete de la mañana de Londres. 

    ─¿Qué diferencias? 

    ─Es una forma de hablar, quiero decir que hemos descubierto que nos caemos bien, él está solo en Londres, ahora es de mi familia y… 

    ─No te estoy juzgando, solo pregunto, me gusta estar informada y me encanta que seáis amigos, colegas como tú dices, porque es un tío estupendo. Aunque creo que hay mucha química entre vosotros y me da que vuestro buen rollito desembocará en otra cosa. 

    ─¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermana?, ¿qué pasa?, ¿ahora vas de casamentera? 

    ─Tampoco sería un horror, Kyle es… vaya… ya sabemos cómo es. 

    ─No caerá esa breva. 

    ─No lo sabes. ¿Te acuerdas de los Carpenter?, ¿Rose y Paul Carpenter?, iban a mi clase, en primaria, sus padres eran hermanos, es decir, dos parejas de hermanos casados entre sí y a mí siempre me hizo mucha gracia a historia. 

    ─Las hormonas te están afectando, Mary, espero que se te pase pronto. 

    ─Me aparecéis aquí juntos en moto y yo saco mis conclusiones, y no solo yo, también Ewan, Andrea y Andrew, que pensaron lo mismo que yo cuando dijisteis que veníais juntos. 

    ─Estáis errando del tiro de medio a medio. 

    ─No lo sabes, no lo conoces lo suficiente. 

    ─Mary… creo que ha llegado la hora de contarte algo ─la miró y respiró hondo sabiendo que la única forma de parar aquello era decirle la verdad. Buscó la mecedora y se sentó acunando a su sobrinito. 

    ─¿Qué pasa? 

    ─¿Te acuerdas de Mac? 

    ─¿Qué Mac?, ¿el de Ibiza? 

    ─Exactamente, ese Mac es tu cuñado Kyle. 

    ─¡¿Qué?! ─exclamó con los ojos abiertos como platos, se acercó a un sofá y se desplomó en el moviendo la cabeza─. ¿En serio? 

    ─Sí. Lo descubrí el día que me nos fuimos a Australia para vuestra boda y se presentó en el avión. Él ni siquiera me reconoció, por eso estaba tan enfadada y dolida, y me pasé odiándolo a muerte varios meses. 

    ─¿No te reconoció?, qué cabrón. ¿Cuándo se lo dijiste? 

    ─Yo no se lo dije, se lo dijo una amiga que se lo encontró por casualidad y entonces vinieron las disculpas y los arrepentimientos. Al principio no quise oírlo y lo mandé a la mierda, lógicamente, porque era algo muy serio y muy grave para mí, pero finalmente hemos hablado, nos hemos entendido y nos hemos hecho amigos.  

    ─Madre mía. 

    ─Y por eso sé que no habrá nada, nunca, jamás, con él. Es Mac, el capullo con el que perdí mi virginidad y me dejó tirada sin una despedida. El que me presentó a su “prometida” y me la restregó por las narices, y el que doce años después se sentó a mi lado en un avión y no fue capaz ni de reconocerme. Lo he perdonado de corazón, en serio, pero nunca tendría una relación seria con él, aunque me siga pareciendo guapísimo y encantador. 

    ─No me lo puedo creer. No me pega nada su comportamiento, es una persona muy amable y considerada. Ewan ya me había hablado de su juventud loca, pero… 

    ─Pasó sus años oscuros y me tocó a mí encontrármelo por aquel entonces, pero ya pasó, fue hace mucho tiempo. Te lo cuento ahora porque no quiero que especuléis ni en broma sobre nosotros.  

    ─¿Por qué no me habías dicho nada? 

    ─Estabas casándote, estabas embarazada y luego dando a luz, no quería estropear tu felicidad con mis chorradas. 

    ─No son tus chorradas, es… 

    ─Hola ─Kyle tocó la puerta bajito y entró en el cuarto mirando a Ewan─. Hola, bebé, ¡qué grande está!, madre mía y solo han pasado diez días. Hola, Mary. 

    ─Crecen muy rápido, ¿quieres cogerlo? ─Anne se levantó para enseñárselo y le sonrió mirando lo guapo que iba. Se había duchado y cambiado de ropa, y por un segundo le apeteció darle un beso, pero obviamente no lo hizo, se acercó y le puso al niño en los brazos─. Cógelo sin miedo, no muerde. 

    ─Es tan pequeñito ─se sentó en un sofá y lo abrazó con sumo cuidado, luego levantó los ojos y le habló a Mary, que seguía muda y con cara de asombro─. Hola, Mary ¿qué tal estás? Te veo igual que siempre, no parece que… ¿pasa algo? 

    ─Nada, es que le acabo de contar quién eres. 

    ─¿Quién soy de qué? 

    ─Mac, Ibiza, etc. 

    ─Oh, vaya ─respiró hondo y le clavó los ojos celestes─. Mary… 

    ─Hace doce años no pude ir a Ibiza a buscarte para cortarte los huevos porque estaba embarazada de Harry. Te libraste de mí de milagro, pero te seguí odiando durante muchos años por haber hecho sufrir a mi hermana pequeña, así que perdona si necesito tiempo para asimilar las novedades. 

    ─¿Aún quieres darme una paliza?, porque me dejaré. 

    ─Igual le pido a Ewan que te la dé. 

    ─Vale, podré soportarlo. 

    ─Tú ríete, pero yo estoy conmocionada. 

    ─Lo siento, yo… 

    ─Está de broma, no le hagas caso ─intervino Anne muerta de la risa al ver cómo se ponía serio de golpe─. No sabe lo que es el rencor, se le olvidará en seguida, y ya le he explicado que entre nosotros todo está arreglado y superado.  

    ─Hey, ¿bajamos a cenar? ─Ewan entró en la habitación muy sonriente y los miró haciéndoles un gesto con la mano─. Kyle ha traído la comida del Saint Angelo, ¿no os lo ha dicho? Bajemos antes de que se enfríe. 

    ─Claro, claro, vamos. 

    Anne animó a su hermana a ponerse de pie y observó cómo Ewan cogía en brazos al bebé comiéndoselo a besos. Sonrió dándole un beso a Mary en la cabeza y la dejó bajar volviéndose hacia Kyle. 

    ─Vamos, tío, no te rayes, no pasa nada. 

    ─¿Qué no pasa nada?, vas destrozando mi buena reputación y ¿no pasa nada?  

    ─No seas quejica, ni que te hubiese acusado de un crimen múltiple. A otra cosa, mariposa. Vamos, tengo mucha hambre. 

    ─Luego nos vamos a tomar algo y duermes en mi casa ¿no? 

    ─No, no creo que pueda salir a tomar nada. Muchas gracias, pero quisiera irme a la cama pronto para mañana estar como nueva. 

    ─¿No vas a dormir conmigo?. Vivo en Victoria St., el corazón de Edimburgo. He ido a mi piso primero no solo para ducharme, sino también para ordenarlo y dejarlo impoluto para ti. 

    ─¿En serio?, qué mono, pero no puedo, quiero quedarme con Mary y el bebé ─lo miró a los ojos y le acarició el brazo─ ¿Te duele la mano?, menudo trote le has dado hoy, después de la cena le echaré un vistazo. 

    ─Quiero acostarme contigo. 

    ─Eso es, sin paños calientes. Venga, bajemos a cenar. 

    ─Hablo en serio. Quieta ─la sujetó por la cintura, la metió dentro de la habitación y cerró la puerta con un golpe seco─. Me gustas mucho y llevo todo el viaje cachondo, ¿te va bien que te lo diga así de claro? 

    ─Sí, pero yo no me acuesto con mis colegas. 

    ─Ok, ya no soy tu colega. 

    La inmovilizó contra la puerta y deslizó la mano por debajo de su camiseta, estiró el pulgar y le rozó el pezón por encima del sujetador. Ella sintió igual que una descarga eléctrica por toda la espalda y bajó la cabeza sabiendo que había mojado las braguitas. 

    Durante el viaje se habían besado espontáneamente varias veces. Con mucha naturalidad y lo había disfrutado. Si bien siempre había sido él el que daba el primer paso, ella había respondido en seguida, se había mostrado receptiva y muy apasionada, porque le gustaba muchísimo, pero no quería convertir aquello en una aventura de verdad, en una relación de verdad, así que, aunque se moría de ganas de sacarle los pantalones y comérselo entero, eso no iba a pasar.  

    Le puso las dos manos en el pecho y trató de quitárselo de encima. 

    ─Bajemos a cenar, nos están esperando. 

    ─Si no vienes a dormir conmigo tendré que buscarme a otra, porque estoy empalmado desde que salimos de Londres. 

    Oír aquello le hizo daño en los oídos, no venía a cuento, pero le molestó, y sin querer frunció el ceño, se escabulló por debajo de sus brazos y abrió la puerta para bajar la escalera a la carrera. Él soltó una carcajada y la llamó con su vozarrón escocés inconfundible. 

    ─¡Anne!, ¿qué haces? ¿adónde vas? Mírame. 

    ─Me muero de hambre.  

    ─Estoy de broma, solo ha sido una broma, no hablo en serio.  

    ─Me da igual. 

    ─Anne… no seas como el perro del hortelano. 

    ─¿Perdona? 

    ─El perro del hortelano, ya sabes, que no come ni deja comer. 

    ─¿Sabes qué? 

    ─¿Qué? 

    ─Creo que le pediré a Ewan que te de esa paliza. 

    ─Anne… 

    Se echó a reír a carcajadas, pero ella no le hizo caso, llegó de un salto al recibidor y giró hacia el comedor para centrarse en la cena, y en Mary, y en Ewan y el bebé, que para eso estaba en Edimburgo, para nada más. 
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    Tres meses después 

      

    Lo hizo girar y se le puso encima, él se dejó llevar y se relajó entregando el mando, porque con ella era muy difícil mantener el control. Suspiró, sujetándola por las caderas para relajar el ritmo, y abrió los ojos. 

    Anne, susurró al borde del colapso y ella le sonrió con el pelo largo y revuelto sobre la cara. Era tan guapa y tan sexy, era una verdadera diosa, pensó, sentándose para sujetarla por el cuello y besarla. Abrió la boca y le mordió los labios y la lengua, la lamió el cuello y el lóbulo de la oreja, y volvió a besarla sintiendo sus pezones erectos pegados al pecho… la estrechó más fuerte y deslizó las yemas de los dedos por su piel sedosa y suave, olorosa a caramelo, le asió el trasero con ansiedad y entonces ella onduló las caderas cada vez con más energía, cada vez con más intensidad, llevándolo a un orgasmo monumental que lo dejó jadeando y gruñendo contra su cuello. 

    ─Tengo que irme. 

    ─¿Qué? 

    ─Lo siento, pero te dije que tenía que madrugar ─se apartó de él con cuidado y se bajó de la cama de un salto─. Mi guardia empieza dentro de cuarenta minutos, Kyle. Voy a ducharme, sigue durmiendo. 

    ─¿Qué? 

    Repitió como un idiota y la siguió con los ojos. Observó embobado su desnudez, porque era realmente preciosa, y se apoyó en la almohada complemente frustrado. Una sensación demasiado habitual en el marco de esa relación de “colegas con derecho a roce” que habían iniciado a partir de su viaje a Edimburgo hacia tres meses. 

    Miró la hora para comprobar que eran las seis y cuarto de la mañana y se levantó, entró en el cuarto de baño y se metió debajo de la ducha con ella. 

    ─Te acompaño al hospital. 

    ─Me cogeré un taxi. 

    ─Te acompañaré en el taxi. 

    ─Si quieres, tú mismo, pero no hace falta, aprovecha de dormir. 

    ─Ya no podré dormir. Te dejo a ti, luego iré a correr, vuelvo a casa y me voy a la terapeuta. Tengo cita a las nueve ─se le pegó al cuerpo y la sujetó por la nuca para besarla, ella respondió al beso, pero en seguida se apartó. 

    ─No tengo tiempo, en serio. Sabes que no puedo llegar tarde. ¿Kyle? 

    ─Lo sé. 

    Salieron de la ducha y se vistieron a toda prisa, ella agarró su mochila, él sus llaves y el móvil y bajaron corriendo a la calle donde pillaron el primer taxi sin hablar, se metieron dentro, le cogió la mano y se la besó. 

    ─Me voy mañana por la mañana a Edimburgo, ¿crees que podré verte antes? 

    ─Claro, pasaré a despedirme de ti. ¿A qué hora salía el vuelo? 

    ─A las nueve. 

    ─Yo salgo hoy a las siete de la tarde, pero tengo la fiesta de navidad del hospital. Te pasaré a ver antes de que te vayas al aeropuerto, lo prometo. 

    ─¿No dormirás conmigo? 

    ─No sé a qué hora acaba la fiesta, no te voy a tener toda la noche despierto.  

    ─Claro ─masculló soltándole la mano.  

    ─¿Pasa algo? ─buscó sus ojos y él la miró muy cabreado, porque estaba harto de negociar los putos horarios, los turnos o su tiempo de descanso─. Si te pones así cada vez que… 

    ─¿Qué?, ¿vas a dejarme tirado?. Ok, déjame tirado, ya estoy acostumbrado. 

    ─Genial, Kyle. 

    Llegaron al hospital sin hablar, pagó el taxi y se bajó aireada, él la siguió y la detuvo a dos pasos de la entrada de Urgencias agarrándola por el brazo. La acercó de un tirón y la besó hasta que se le fue el aire de los pulmones. Ella no se resistió, pero estaba tensa, y al final se apartó señalándolo con el dedo. 

    ─Así no ¿eh?, no me gusta pelearme contigo. 

    ─¿Tampoco puedo acompañarte a la puñetera fiesta?, digo para estar juntos antes de marcharme a pasar la navidad a seiscientos setenta kilómetros de distancia. 

    ─Madre mía ─se pasó la mano por la cara un poco desesperada y él se metió las manos en los bolsillos─. Cuando sepa dónde estaremos después de la cena, que es solo para los empleados, te llamo y te digo algo, igual puedes acercarte y nos tomamos una copa juntos. ¿Te parece bien? 

    ─No te muestres tan condescendiente conmigo, Anne. 

    ─Mira, yo… es igual… tengo que irme. 

    ─No, dime qué te pasa. 

    ─No te pega nada ser así. 

    ─¿Así, cómo? 

    ─Tan… tocapelotas. Me largo, llego cinco minutos tarde. Adiós. 

    Se acercó, le dio un beso fugaz en los labios, se giró y entró corriendo en el hospital. 

    Él se quedó mirando el trajín que siempre había por ahí un poco desconcertado y reconoció que era cierto, últimamente se estaba convirtiendo en un puto coñazo, y no sabía muy bien cómo controlarlo. 

    Caminó hacia el río, decidido a correr un poco por la orilla antes de volver a casa, cambiarse e ir a la cita con la doctora McDonald, y quiso poner la mente en blanco, pero no pudo. No pudo porque llevaba un mes muy raro, disfrutando muy poco de esa aventura a priori caliente y excitante con Anne Norfolk, y aquello lo desequilibraba demasiado. 

    Estaba loco por ella, le encantaba el sexo con ella, seguía creyendo que había sido una idea estupenda tirarse a la piscina y empezar a verse con regularidad, porque en la intimidad funcionaban a las mil maravillas. Lo hacían en cualquier parte y a todas horas, y era increíble, pero, en todo lo demás, en la vida cotidiana, en la vida normal, lo mantenía a una educada y gélida distancia que lo estaba haciendo perder la cabeza. 

    No eran novios, ni nada parecido, repetía constantemente, y él estaba de acuerdo, no necesitaban poner etiquetas a lo suyo para estar mejor, porque estaban fenomenal, pero desde que la historia se había vuelto más estable ella se mostraba huidiza, lo dejaba al margen de su vida, no lo mezclaba jamás con sus amigos o sus colegas y apenas lo dejaba estar presente. No le permitía pasar una frontera invisible que había colocado de manera unilateral a su alrededor y a su edad aquello le parecía absurdo, incluso infantil, así pues, tal vez, había llegado la hora de parar, romper toda esa dinámica y seguir adelante cada uno por su camino. 

    Lo único que lo ataba a ella era el sexo salvaje y la química espectacular que compartían, y eso lo podía encontrar fácilmente en otra parte. Tal vez no sería tan intenso, ni tan perfecto, pero sería suficiente y, lo más importante, sería bastante para volver a vivir sin ese sentimiento de frustración y decepción constante que se había asentado en su cabeza. 

    Ni con Mimi había sentido un vacío tan enorme, tal vez porque Mimi, aunque era una narcisista recalcitrante, sí lo necesitaba, siempre lo había necesitado y había reclamado su atención, su tiempo, su compañía. Había contado con él, sin embargo, Anne Norfolk no lo necesitaba, apenas lo quería en su universo, y aquello era tan evidente que si tenía un poco de dignidad y amor propio tenía que plegar y largarse cuanto antes de allí.  

    Total, ahora eran buenos amigos, eran colegas, podrían dejar de acostarse y seguir siéndolo, seguir compartiendo familia sin problema, y seguir comportándose como dos personas civilizadas.    

      

    ─¿No te has planteado que te has enamorado de ella? 

    Le preguntó la doctora McDonald dos horas más tarde en su consulta de Kensington y él la miró ceñudo, luego estiró las piernas y movió la cabeza. 

    ─Obviamente me he enamorado de ella, pero no quiero estar enamorado de ella. 

    ─Los sentimientos no se controlan, Kyle. 

    ─Yo creo que todo se puede manejar con un poco de voluntad. 

    ─Y ¿por qué no quieres estar enamorado de ella? 

    ─Porque me supera por todos los flancos y es frustrante. No se parece en nada a cualquier otra historia que haya vivido en el pasado. 

    ─Cada amor es único, cada pareja, cada romance. 

    ─Supongo, pero no creo que esto sea amor, no al menos para Anne. ¿Cómo va a serlo si no compartimos casi nada? Ella solo vive para su trabajo. Ayer en la cena me dijo que seguramente se iba a marchar a la India un par de años para trabajar, porque estaba harta de Londres y de todo… así, sin más, como si yo no formara parte de ese “todo”. No cuenta conmigo para nada, no me consulta nada, no me mira apenas… 

    ─¿Es eso lo que quieres?, ¿que cuente contigo? 

    ─Por supuesto, sino ¿qué coño es esto? Si quiero tirarme a una tía buena cada noche puedo hacerlo, no es solo eso lo que busco en ella. 

    ─¿Se lo has dicho? 

    ─Lo intento y no quiere hablar. Hace dos horas le pregunté si la podía acompañar a la fiesta de navidad del hospital y me dijo que era un tocapelotas. 

    ─¿Te apetecería que hiciéramos terapia de pareja?, podrías invitarla a venir y podríamos hablar tranquilamente los tres. 

    ─¿Anne Norfolk en terapia de parejas? ¿Qué quieres?, ¿qué se largue a la India mañana? Si le propongo algo así seguro que no le vuelvo a ver el pelo. 

    ─Lleváis una trayectoria complicada, Kyle, el principio en Ibiza, el reencuentro, todo ha sido… peculiar, pero ella es médico, una chica inteligente, seguro que reconoce los beneficios de una terapia. Solo propónselo. 

    ─Esto no tiene futuro, Helen, no voy a perder el tiempo hablándole de la terapia, y menos de pareja, seguro que se ríe de mí en mi cara o me toca discutirlo con ella durante horas. No, gracias, dejemos las cosas como están, de hecho, creo que voy a romper con ella definitivamente. 

    ─¿Cuándo lo has decidido? 

    ─Ahora mismo, al oírme decir esto es voz alta. 

    ─¿Por qué? 

    ─Porque la incomodidad, la frustración que me provoca esta relación es bastante superior a los pocos buenos momentos que compartimos. No me compensa. Con mi ex nos matábamos, llegamos a hacernos mucho daño, pero al menos éramos una pareja, una sola persona, no esta mierda extraña que tengo con Anne. 

    ─Entiendo.  

    ─Si lo piensas, no es muy adulto su comportamiento. Quiere sexo y nunca pone pegas, pero a la hora de sentarse a hablar o pasar la noche juntos, o ir a una fiesta con sus compañeros de trabajo, se enroca en una postura infantil: No me mires, no me digas, no me pidas, no te enfades, no quiero pelearme contigo, déjeme en paz, no seas tan exigente, no preguntes, no respires… 

    ─Kyle… 

    ─Me voy mañana a Edimburgo hasta después de año nuevo, serán dos semanas enteras. Voy a relajarme, a estar con la familia y a disfrutar de la primera navidad de mi sobrino, no pienso comerme el coco con esto, y hablarlo contigo me ha ayudado a verlo mucho más claro. 

    ─Estupendo, ve, disfruta de las vacaciones y cuando vuelvas habla con ella y… 

    ─No, no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy, suele decir mi madre. Ya es la hora, debo irme. Feliz navidad. 

    ─Feliz navidad, Kyle. 

    Salió de la consulta mucho más aliviado y decidió volver en taxi a Mayfair. Llevaba varios meses viendo a la doctora McDonald y, aunque al principio había sido solo por algo puntual (su reencuentro con Anne después de doce años), sus sesiones semanales se habían vuelto costumbre y la verdad es que lo ayudaba muchísimo, porque lo dejaba hablar y no lo juzgaba, no daba consejos vacíos y lo ponía en seguida frente a la realidad. 

    Gracias a ella había curado lo de Anne y el sentimiento de culpa, había avanzado en su relación con ella e incluso se había desligado aún más de Mimi, a la que ya ni nombraban, aunque de vez en cuando salía a la palestra porque había marcado indudablemente su vida.   

    Ella siempre iba a formar parte de su vida, aunque la prefería bien lejos, y seguramente con Anne pasaría lo mismo, en cuanto cortara con ella todo volvería a su sitio, los planetas volverían a alinearse y podría retomar su vida con normalidad. Ya era hora de vivir en paz. 

    Llegó al trabajo, se encerró en el despacho y marcó su número de teléfono antes de hacer nada más, esperó a que saltara el contestador y le dejó un mensaje para que le devolviera la llamada en cuanto tuviera un minuto libre.  

    ─Hola, Anne, gracias por llamar ─le dijo media hora después, sentado frente a su escritorio, con una taza de café delante, y ella resopló antes de hablar. 

    ─Tengo mucho lío, pero imagino que es importante. ¿Va todo bien? 

    ─Sí, pero… 

    ─Ya te dije que te llamaría desde el pub donde… 

    ─No, no me llames, de eso quería hablar. Siento decirlo por teléfono, pero no me dejas muchas opciones y… en fin… creo que esto se acaba aquí. No me siento nada cómodo con esto que tenemos. No me atrevo ni a llamarlo relación y… ─se puso de pie y miró por la ventana la lluvia cayendo sobre Londres─. Lo dejo, Anne, ni amigos con derecho a roce, ni amantes, solo colegas y parientes, creo que es lo mejor para los dos. 

    ─¿Todo esto por la dichosa fiesta de navidad? 

    ─No, Anne, todo esto es porque llevo semanas sintiéndome muy lejos de ti, y ni te has dado cuenta. Si quiero un polvo rápido lo tengo, si quiero un rollo lo tengo con cualquiera, no necesito esforzarme en una relación contigo, porque no me satisface en absoluto y solo me provoca frustración.  

    ─Vaya, qué duro.  

    ─Tengo cuarenta y un años, acabo de cumplirlos, aunque tú ni te has enterado, porque cogiste un turno doble ese día para cubrir a una amiga que tenía la fiesta de cumpleaños de su novio, y no necesito pasar por esto. 

    ─Kyle… 

    ─Me voy a Edimburgo, dentro de quince días vuelvo y borrón y cuenta nueva, ¿ok? Sin rencores y tan amigos como antes, ¿te parece? 

    ─Me parece que te has cogido un berrinche y lo estás pagando conmigo. 

    ─Qué poco me conoces. 

    ─Tal vez, pero sé reconocer una pataleta cuando la veo y yo… 

    ─¿Tenemos que discutirlo?, ¿en serio?, porque a mí me parece que es tarde para discusiones. Te dejo trabajar, eso era todo. Adiós, Anne. 

    ─Adiós. 

    Le colgó y respiró hondo sintiendo que se le caía el cielo encima, pero se le pasaría, siempre se le pasaba y más aún si al día siguiente a esas horas ya estaría en Edimburgo, en casa y con los suyos. 
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    Giró la silla y miró su consulta diminuta sin poder moverse. Llevaba mil horas trabajando, no sabía ni contarlas, porque en navidades las urgencias hospitalarias se multiplicaban y de repente perdías la noción del tiempo y del espacio. Todo se volvía una sucesión de caras, heridas, sangre, cortes, fracturas, infartos, intoxicaciones, empachos y hasta intentos de suicidio. Había de todo, porque las fiestas navideñas sacaban muchas veces lo peor del ser humano, y a ellos les tocaba repararlo. 

    Puso los pies encima del escritorio y pensó en su familia. Sus padres solos en Reading, porque no se llevaban bien con ninguno de sus parientes, tampoco con ninguna de sus tres hijas. Su hermana Martha disfrutando de la navidad en la playa, en Australia, con su novia y sus millones de parientes y amigos, y Anne, radiante y plena, rodeada por muchísima gente, con su marido y sus dos niños en Escocia, más feliz de lo que la había visto en toda su vida.  

    Se alegró mucho por ella, porque se lo merecía todo, y sacó el móvil para mirar otra vez las fotos que le había enviado de la Nochebuena y la Navidad en Edimburgo. Por sorteo, la Nochebuena la habían celebrado a la española en casa de Inés y Duncan, y la Navidad en su casa, con todos sus amigos y familiares. Los Andys con sus niños, los abuelos y hasta los tíos llegados de España, los Harris con sus padres, los suegros, y la hermana de Inés también llegados de Madrid, y Mary con Harry, su preciosísimo bebé, Ewan y sus suegros, también con su cuñado Kyle, que aparecía sonriente en las fotografías. 

    Sin venir a cuento se emocionó y sintió las lágrimas mojándole la cara, buscó un pañuelo de papel y se las enjugó rápido. No pensaba llorar y hundirse en un pozo de soledad, tristeza y culpa, ese no era su estilo, ya lloraría más tarde, cuando pudiera ponerse en pie para irse a casa. 

    Respiró hondo y se consoló pensando en que estaba justo donde quería estar. Desde que había empezado a trabajar había pedido los turnos de navidad. No le importaba pringar esos días porque era una forma de mantenerse ocupada y lejos de casa de sus padres, que no sabían celebrar las fiestas, y desde que había nacido Harry había procurado que le dejaran libre la mañana del 25 de diciembre para ir a desayunar con él y abrir los regalos juntos, y luego volvía a la guardia, así siempre, hasta hacía un año, cuando Mary ya tenía otros planes con Ewan en Escocia, y ella por primera vez había pasado una mañana de navidad en el hospital rodeada de gente, pero sola y muy tocada.  

    Este año había repetido y allí seguía, el 27 de diciembre al pie del cañón, con cuarenta y ocho horas libres por delante, el tiempo suficiente para descansar antes de incorporarse la noche de año nuevo, donde las Urgencias se convertían en una locura total.  

    Miró nuevamente a Kyle en las fotos y se le partió el alma en dos. Lo echaba muchísimo de menos. Desde que había reaparecido en su vida había estado muy presente, luego, los tres meses que habían pasado juntos había llenado su escaso tiempo libre, le había dedicado todos sus minutos de descanso, lo había metido en su espacio vital lo mejor que había podido, pero estaba claro que no había sido suficiente porque, aunque ella creía que todo iba más o menos bien, nada más lejos de la realidad, y él había roto con ella siendo sincero y diciéndole que no necesitaba esforzarme en una relación con ella, porque solo le provocaba frustración. 

    Soltó una lágrima pensando en que era lo más duro que le habían dicho en toda su vida, y percibió cómo se le abría el pecho en canal, pero no por ella, sino por él, porque si le había provocado ese sentimiento, si lo había hecho tan infeliz, si le había infringido algún daño, se quería morir.  

    Madre mía, Kyle, susurró ampliando las fotos para mirar sus ojazos transparentes y tan bonitos, y volvió a echarse a llorar.  

    Había tocado el cielo, lo había tenido una milésima de segundo otra vez en su existencia y lo había vuelto a perder, pero esta vez había sido su culpa por no saber entender sus necesidades, por no saber adaptarse a tener pareja, por no saber qué hacer para demostrarle su amor, por ser tan rígida y tan fría, por ser un trozo de hielo cerrado y egoísta, por ser una malísima persona, por ser la mayor idiota del universo.  

    Era consciente de que, desde el principio, desde su reencuentro, él se había esforzado muchísimo por acercarse, por sanear su relación. Eso no podía negarlo, ella solo se había dejado llevar y había dado pasos, había perdonado y olvidado, pero no había sido suficiente para soltar amarras y amarlo de verdad. Y él se merecía que lo amaran de verdad, porque era un ser humano íntegro, cariñoso, adorable, generoso y divertido.  

    Era un tío estupendo, su primer amor, el primer hombre de su vida, y seguramente el último, porque si con Kyle MacIntyre, que lo representaba absolutamente todo para ella, no había sido capaz de querer en condiciones, de ser generosa y hacerlo feliz, entonces no podría lograrlo jamás. 

    ─¿Qué haces aún aquí, forastera? ─Phillip entornó la puerta y la miró con una sonrisa. 

    ─Debería irme a casa, pero no puedo ni con mi alma. 

    ─¿Tienes café? ─ella asintió señalándole la cafetera y él entró para servirse una taza─. No sé cuántos putos cafés llevo encima. 

    ─¿Por qué no te vas a casa?, tu turno terminó hace horas. 

    ─Mi madre, la madre de Fátima y Fátima, están jugando a las casitas y me tienen hasta el gorro con la reforma de Chelsea ─se desplomó en un asiento y la miró a los ojos─. No sabes cuánto echo de menos tu pasotismo doméstico, Anne. 

    ─Me han ofrecido trabajar en la India dos años. La Fundación Duncan Harris Scotland, gracias también a un potente donativo de mi cuñado, va a destinar todos sus recursos del próximo año a levantar un nuevo hospital pediátrico y de urgencias para la Fundación Vicente Ferrer en el sur, y podría irme a cargo de todo. 

    ─Bueno, es lo que siempre has querido, ¿no? 

    ─En este momento exacto no sé ni lo que quiero. 

    ─¿Qué opina tu novio?, el guaperas escocés que vuelve locas a las chicas cuando aparece por aquí. 

    ─No lo sé, y ya no es mi novio, me dejó hace seis días.  

    ─¿Te dejó?, no me lo creo, seguro que tú… 

    ─Le provoco frustración y no le merece la pena esforzarse conmigo, y tiene toda la razón. Lo ha dado todo durante tres meses y yo no he hecho más que seguir la inercia y no mover un solo dedo, pero es que con el hospital y… la pura verdad es que soy un puto desastre, Phil. 

    ─Nuestro trabajo es imposible de compaginar con parejas que no son del gremio, por eso siempre hay que liarse con sanitarios. Tú hazme caso.  

    ─Menudo consejo ─lo miró por encima de las gafas y él le sonrió. 

    ─Eres una médica cojonuda, Anne, disfrutas con tu curro y si él no lo entiende, puerta y a otra cosa. Vete a la India y empieza de nuevo. 

    ─El caso es que… que… creo que me he enamorado de él ─se echó a llorar y Phillip se acercó y le sujetó la mano por encima de la mesa─. En este momento me importa una mierda todo, la India, el trabajo, el hospital, solo me importa haberlo perdido, haberle hecho daño, haber desperdiciado mi segunda oportunidad con él.  

    ─¿Tu segunda oportunidad con él? 

    ─Hace mil años fue mi primer amor, mi… 

    ─¿El tío con el que perdiste la virginidad en Ibiza?... ¿en serio?, ¿es él? 

    ─Sí, y mira de lo que me ha servido volver a verlo. 

    ─Oye, estás muy cansada, vete a casa, duerme, descansa un poco y mañana será otro día. 

    ─¿De verdad soy una pareja tan desastrosa? 

    ─Eres un poco hermética, muy independiente, a veces fría, un poquito distante, y haces lo imposible por no necesitar de nadie, sin embargo, estás buenísima, eres divertida, inteligente y una fiera en la cama. Eso lo compensa todo. 

    ─Vaya por Dios. 

    ─Eres una tía espectacular, Anne, cualquier hombre te querría a su lado. 

    ─Tú no, que me ponías los cuernos hasta con tu prima la del pueblo ─sonrió y él puso los ojos en blanco. 

    ─Yo soy un infiel patológico, no tengo remedio, pero, te doy mi palabra de honor, lamentaré toda mi vida haberte perdido. 

    ─Qué majo eres a veces. 

    ─Hablo en serio y, además, nunca has llorado por mí así, ni has hablado de mí así, ni te han importado tanto mis sentimientos, así que la cosa queda clara, aunque me joda, nunca has sentido por mí lo que sientes por ese tío. Yo que tú cogería la mochila y me iría a buscarlo. Échale un buen polvo y empieza de cero, seguro que lo está deseando. 

    ─No está en Londres, se ha ido a Escocia. 

      

    ─Bueno, creo que sigue habiendo muchos vuelos disponibles.  
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    ─Hola, dormilona. 

    Levantó la cabeza entrando en la cocina de su hermana y vio a todo el mundo mirándola con una sonrisa, sonrió y agarró a Harry del cuello para comérselo a besos. 

    ─¡¿Por qué has crecido tanto?!, no deberías crecer más. 

    ─Ya soy más alto que tú, tía Anne. 

    ─No, somos iguales y no es justo. 

    ─¿Un café? ─Ewan le indicó la cafetera con la mano y ella asintió acercándose al bebé, que estaba bien sentado en su mini mecedora observándolo todo con sus ojazos azules muy abiertos. 

    ─Gracias, Ewan. ¿Y tú, pequeñín?, ¿qué haces?, ¿cómo eres tan cotilla? Hola, Ewan, hola, cariño. Soy tu tía Anne… Qué guapo eres, por Dios. 

    ─Es Ewan en miniatura ─comentó Harry muerto de la risa─. Aunque su abuela dice que es como Kyle de pequeño 

    ─¿En serio? ─oír el nombre le dio un vuelco en el estómago y se acercó a su hermana para darle un beso─. Gracias por dejarme dormir, creo nunca había estado tan cansada. 

    ─Siempre dices lo mismo y luego te superas a ti misma ─respondió ella poniéndole un trozo de tarta de manzana junto a la taza de café─. Come algo. 

    ─¿Qué hora es? 

    ─Las seis de la tarde, has dormido siete horas. 

    ─Vaya, me han sentado muy bien.  

    ─Ya, ahora a ver qué haces. 

    ─No mucho, mañana tengo que estar en el hospital a las ocho de la noche, así que me he cogido el vuelo de las dos de la tarde. 

    ─Madre mía… ─bufó Mary y ella le sonrió. 

    ─¿No te quedas a celebrar el Hogmanay, tía Anne?. Dicen que es la mejor fiesta del año en Edimburgo. 

    ─Ya lo sé, sé que es una Nochevieja espectacular, pero yo tengo que volver al trabajo. Solo he venido para hacer una gestión puntual y para veros, aunque sea un ratito.  

    Miró a Ewan, que la observaba en silencio y con los brazos cruzados, apoyado en la encimera de la cocina, y no le dijo nada, pero intuyó que sabía que estaba allí por su hermano. 

    Nada más pisar Edimburgo esa mañana, después de haber cogido el primer vuelo del día, lo primero que había hecho había sido pasar por casa de Kyle. Había conseguido su dirección a través de su ficha médica, sin tener que pedírsela a Mary, y se había presentado allí decidida a decirle lo que sentía antes de despedirse para siempre y dejarlo en paz, pero no lo había encontrado. No estaba allí, seguramente ya estaba en la cama de otra, había pensado en seguida, y se le había caído el alma a los pies, pero no se había vuelto al aeropuerto, porque no pensaba tirar la toalla tan rápido, y había decidido esperar y buscarlo más tarde. 

    De ese modo, en el centro de Edimburgo y con la familia cerca, se había ido andando al New Town, a la casa de Mary, que a esas horas estaba en plena actividad mañanera. 

    La sorpresa había sido apoteósica, y le había encantado que la recibieran entre besos y abrazos y tanta alegría. Era justamente lo que necesitaba en ese momento, un poquito de cariño, y hasta había llorado abrazada a su hermana, y cuando ya no había podido tirar más de sí, porque apenas se podía tener en pie del cansancio, Mary la había llevado a su cuarto de invitados y la había metido en la cama con órdenes estrictas de descansar. Y eso había hecho. 

    Siete horas de sueño profundo después, ya estaba despejada, lista para ducharse, cambiarse y volver a la carga con Kyle, porque no pensaba rendirse sin hablar con él. Aún le quedaban unas horas en Edimburgo y pensaba aprovecharlas al máximo y así, al menos, la ruptura quedaría zanjada en profundidad, quedaría clara, y dejaría de sentirse tan mal. 

    ─Bueno, si me disculpáis, voy a cambiarme para ir a cumplir con un compromiso. Estaré de vuelta en seguida. 

    ─Claro. 

    ─Ay, mi niño ─abrazó otra vez a Harry, que realmente estaba altísimo, y después subió las escaleras a la carrera, aunque se detuvo al escuchar la voz de Ewan a su espalda. 

    ─Kyle estaba jugando al golf en Saint Andrews, no sé si ya habrá vuelto a Edimburgo. ¿Quieres que lo llame? 

    ─No, gracias… ─se detuvo y sintió que se sonrojaba un poco─. No te preocupes, probaré en su casa una vez más y sino, pues, mala suerte. 

    ─Prueba en el club, estos días tiene muchos compromisos con los amigos. 

    ─Muchas gracias, me pasaré también por ahí. 

    ─Ok. 

    Medio sonrió y se dio la vuelta para regresar a la cocina, ella lo siguió un segundo con los ojos, sorprendiéndose de no haber negado la mayor, es decir, de no haber negado que estaba allí por su hermano, lo que era un paso realmente importante, y subió a su cuarto para ducharse y ponerse algo decente antes de salir a la búsqueda, igual inútil, de Kyle MacIntyre. 

    Afortunadamente no llovía, pero hacía un frío de muerte cuando salió de casa de Mary, cogió un taxi para volver a Victoria Street, directo al edificio de Kyle, pero tampoco lo pilló. Lo esperó un rato e incluso lo llamó al móvil, pero él no respondió y finalmente decidió callejear un poco y buscar el famoso club de Duncan Harris, que era el más exclusivo y chic de toda Escocia, o eso decían las guías de viaje. 

    Edimburgo era una ciudad muy bonita, pero también muy pequeña, sobre todo el centro y las zonas más de moda, lo que propició que encontrara el dichoso club en diez minutos. Se plantó en la puerta, que tenía mucha actividad, y el portero la miró de arriba abajo antes de dejarla pasar sin hacer preguntas, solía ocurrir con las chicas en casi todos los garitos del mundo, así que se alegró de haberse arreglado un poco antes de presentarse allí sin invitación y sin conocer a nadie. 

    Pasó al interior, donde había muchísima gente y muchísimo bullicio, y recorrió lo que pudo con los ojos, porque no se podía ver con mucha claridad a nadie. Levantó la cabeza y se encontró con una segunda planta preciosa, seguramente la zona VIP de la que Kyle ya le había hablado, y se movió hacia allí decidida a preguntar por él. 

    El local tenía tres plantas, un subterráneo enorme con barra y escenario para conciertos en directo, una principal con mesas, pista de baile y una barra espectacular de varios metros, y la segunda planta más exclusiva y cerrada. Lo había escuchado mil veces, sabía cómo estaba organizado todo y lo más conveniente era empezar por arriba, luego iría bajando hasta dar con él o con alguien responsable al que pudiera preguntar por su paradero.  

    Cindy, recordó que se llamaba la gerente que se había quedado al mando cuando Kyle se había ido a Londres, y pensaba preguntar por ella en cuanto pudiera, tampoco se trataba de eternizarse allí si él seguía en Saint Andrews o en cualquier otra parte. 

    Se giró y no vio a ningún camarero, avanzó por en medio de la multitud empujando y haciéndose sitio casi a codazos, decidida a llegar a la escalera, hasta que se encontró con el frontal de la barra. El bar era impresionante, pensó, mirando los espejos y las botellas que lo llenaban todo de arriba abajo y se entretuvo en mirarlo hasta que una pareja llamó su atención. Se acercó a ellos despacio, guardando las distancias, y entonces los vio: Kyle MacIntyre y su preciosa mujer, o exmujer, o lo que fuera, charlando ajenos a todo el ruido y la gente de su alrededor. 

    Aquello era un déjà vu en toda regla, o no, porque no siempre un déjà vu se refería a algo que habías vivido de verdad, y dio un paso atrás para que no la vieran, trasladándose de golpe a esa tarde de verano en Ibiza, hacía más de doce años, cuando se los había encontrado en una situación exactamente igual en un beach club. 

    Apoyó la mano en una columna de madera que había por ahí, porque de pronto se mareó, pero respiró hondo, se calmó y no se movió. Levantó la vista y pudo observarlos a gusto. Los dos sentados en unos taburetes de cuero, los dos con un brazo apoyado en la barra, las rodillas tocándose y hablando con una sonrisa en la cara. Ensimismados el uno en el otro, mirándose a los ojos, inmersos en una charla muy íntima mientras a su lado la gente gritaba, sacaba rondas y se reía a carcajadas. 

    Ambos eran guapísimos, parecían un par de actores de cine en una película romántica, y reconoció que formaban una pareja perfecta y armoniosa, única, de esas que hicieran lo hicieran nunca podrían separarse.  

    Tragó saliva sabiendo que sobraba allí y en cualquier otro mundo donde Mimi Craig estuviera presente, y se dio la vuelta para salir a la calle. Un agobio le cerró el diafragma y pensó que se desmayaría en medio de la gente, pero se recompuso, llegó al hall de entrada y una fuerza sobrehumana la clavó al suelo. 

    Tienes treinta y tres años, Anne, pensó sin poder dar un paso, ya no eres la jovencita frágil y vulnerable de Ibiza, ya no eres esa persona. Ahora eres una mujer adulta, con recursos emocionales, has estado tres meses con ese hombre y te mereces poder decir lo que necesitas decir. No tengas miedo y da la cara, joder, no seas una cobardica. 

    Respiró hondo, se giró otra vez hacia la barra, porque a los fantasmas del pasado era mejor matarlos a cañonazos, y se acercó muy segura a la pareja, se les puso al lado y se quedó quieta hasta que Kyle notó su presencia, levantó los ojos y la miró con la boca abierta. 

    ─¿Anne? 

    ─Hola, me llamo Anne Norfolk ─extendió la mano hacia Mimi, ella devolvió el saludo con muy poco ímpetu, cosa que no soportaba en las personas, pero igualmente le sonrió─. Nos conocimos hace muchos años en Ibiza, pero seguro que no te acuerdas de mí.  

    ─Pues no. 

    ─Es Anne ─le dijo Kyle abriendo mucho los ojos y ella asintió despacio. 

    ─Ah, claro, ¿la doctora inglesa? Encantada, ¿cómo estás? 

    ─Muy bien, gracias. Kyle, ¿podemos hablar un momento, por favor? No te lo robaré mucho rato, solo serán unos minutos ─se dirigió a Mimi y ella levantó las manos en son de paz─. Gracias. ¿Salimos a la calle o…?  

    Él no dijo nada, se levantó y le puso una mano en la espalda para sacarla a la calle, pero por un lateral. Salieron, ella dio unos pasos por los adoquines y luego se giró para mirarlo a los ojos. Esos preciosos e intensos ojos celestes que la observaban como si acabaran de ver un fantasma. 

    ─Siento el atraco, no sabía que estabas con ella… ha sido como un déjà vu. Literalmente acabo de cerrar un círculo ─susurró moviendo la cabeza y él dio un paso atrás─. No te preocupes, no te robaré ni cinco minutos. Escucha… 

    ─¿Cuándo has llegado?, ¿por eso me has llamado por teléfono? 

    ─Sí, te llamé por eso. Llegué a las nueve y media de la mañana y fui a buscarte a tu casa, pero… en fin… el caso es que ya te he encontrado, porque necesito hablar contigo. Solo he venido para eso. 

    ─¿Solo has venido para hablar conmigo? 

    ─Sí y me voy mañana corriendo porque tengo que volver al trabajo, pero deja de hacer preguntas. Ahora que sé que estás acompañado no tardaré ni dos minutos. 

    ─¿Qué ocurre? ─se puso las manos en los bolsillos de sus pantalones negros tan bonitos, y ella recorrió su camisa también negra y su cara antes de volver a abrir la boca. 

    ─Has roto conmigo y no vengo a suplicar, ni a invadir tu espacio, no te preocupes, solo necesito decirte que siento mucho haber acabado así porque, aunque no lo parezca, tú eres una persona muy importante en mi vida, tal vez la más importante de mi vida, y si no he sabido demostrarlo es porque debo ser muy torpe, porque me cuesta integrar a las personas en mi universo y porque tiendo a mantener las distancias, supongo que por precaución. Aprendí muy joven a desconfiar de la gente, especialmente de los hombres con los que salgo, no logro soltar amarras, porque inconscientemente tiendo a protegerme. Es involuntario, lo siento mucho, siento mucho haberte metido en esta dinámica, siento mucho haberte hecho daño de alguna manera, haber provocado que te sintieras frustrado o insatisfecho. No sabes cuánto lo siento, de veras, lo siento muchísimo ─respiró hondo sujetando las lágrimas y forzó una sonrisa─. En fin, eso era todo, gracias por escucharme. Te dejo tranquilo. 

    ─Bastaba con decirlo por teléfono. 

    ─¿Cómo, si no me lo coges? 

    ─Anne… ─bajó la cabeza y ella quiso saltar y abrazarlo, pero no se atrevió, y retrocedió mirando hacia la calle principal. 

    ─¿Por ahí puedo bajar a Princes Street, no? 

    ─Te pido un taxi. 

    ─No, gracias, si bajo por ahí llego a Princes Street, giro a la izquierda y luego todo recto hasta el New Town. Daré un paseíto. Adiós. 

    ─Espera, voy a coger mi chaqueta y te acompaño. 

    ─No hace falta, no te preocupes, soy de Londres, esto está chupado, puedo ir sola. 

    ─Ese es tu gran problema, que todo lo puedes hacer sola. 

    ─No quiero que dejes a tu mujer plantada. 

    ─No es mi mujer, pero muchas gracias por pensar en nosotros, eres muy amable. Hasta otra. 

    ─Adiós ─le dijo con ganas de echarse a llorar y se quedó quieta viendo cómo le daba la espalda para entrar en el local, hasta que se detuvo y volvió sobre sus pasos para mirarla a la cara. 

    ─Odio, no soporto, que des por hecho que me importas una mierda, porque no es verdad. No es verdad que haya alguien que esté por encima de ti. Ni Mimi, que por cierto está ahí dentro con su marido y toda su familia, ni nadie más. Sueles estar tan ensimismada en ti misma que eres incapaz de ver lo que siento por ti, lo que significas para mí o lo que yo necesito que me necesites. No puedo con eso, no lo soporto más, por eso no puedo seguir contigo. 

    ─Vale. 

    ─Ni siquiera viviendo hasta aquí para hablar conmigo has podido abandonar tu actitud y decirme simplemente que me quieres o me necesitas. Ni siquiera en este momento has podido bajar la guardia y expresar lo que sientes, no lo que piensas. Ya sé que no querías hacerme daño, ya sé que soy el principal culpable de que desde los veinte años desconfíes de los hombres y te protejas tanto. Soy consciente de todo eso. Sé que eres una buena persona, sé lo que piensas, necesito saber qué es lo que sientes, Anne. 

     ─Acabo de decirte todo lo que siento, si no soy capaz de transmitirlo mejor, lo siento. Ya te he dicho que soy muy torpe. Me largo. 

    ─No llores, venga, Anne ─la siguió unos pasos y quiso sujetarla por el brazo, pero ella lo esquivó de un tirón. 

    ─No me toques, ni me hables como si tuviera cinco años. He cogido un avión después de un turno de doce horas solo para venir hasta aquí, decirte lo importante que has sido para mí y discúlpame contigo, no veo que más puedo hacer para demostrar lo que siento. ¿Soy un puto desastre?, sí, lo asumo, pero no te preocupes, ese ya no es tu problema, porque no volverás a verme. A finales de enero me largo a la India y con algo de suerte no volveremos a coincidir en la puñetera vida. Adiós. 

    Oyó que la llamaba, pero no hizo ni caso y llegó a la calle principal llorando a moco tendido. Buscó un pañuelo de papel y esquivó a los moscones de turno hasta llegar a una esquina donde se quedó esperando un taxi.  

    Miró hacia el club y localizó a Kyle MacIntyre en medio de la calle vigilándola o siguiendo sus movimientos, le dio la espalda y continuó andando, mucho rato, hasta que levantó los ojos y vio que había llegado a Princes St., miró el castillo de Edimburgo recortado contra el cielo oscuro y se quiso morir.  
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    ─Aterrizaremos en media hora, señor MacIntyre. 

    ─Gracias, Bob. 

    Miró al piloto del avión privado de MacIntyre Enterprise y asintió, sintiéndose bastante incómodo por estar utilizando los recursos de la empresa para fines personales, pero no había tenido muchas opciones un 31 de diciembre, cuando intentar subirse a un vuelo regular había resultado tarea imposible. 

    Se levantó y cogió un bote de zumo de la nevera. Volaban sin azafata y tocaba apañarse solos, cosa que agradecía, porque tampoco era cuestión de viajar siempre como un pachá, de hecho, aún no se acostumbraba a eso de los vuelos privados y los coches con chófer, seguro que no se acostumbraría nunca, y seguía prescindiendo de ellos, cosa que a Ewan le hacía mucha gracia. 

    Pensar en su hermano lo hizo sonreír, porque había sido él, el otrora alérgico a las cuitas sentimentales Ewan MacIntyre, él que había insistido en que cogiera el puñetero avión y se plantara en Londres para ir a buscar a Anne. 

    El 28 de diciembre por la noche ella se había presentado en el club y le había soltado un discurso muy solemne disculpándose por cosas que a él le importaban un carajo. Desde luego, se había quedado perplejo, porque había sido demoledor que le soltara frases como que no había querido hacerlo sentir mal o que no había querido hacerle daño, mientras a él solo le habría bastado un: “Te quiero, Kyle”. 

    Cuando la había visto aparecer tan guapa y tan decidida, durante unos segundos había imaginado eso, que había ido hasta allí para reconocer que estaba enamorada de él y que lo quería. Por unos segundos, viendo cómo se desenvolvía con Mimi y cómo lo miraba, había dado por hecho una declaración de amor en toda regla, pero no, ella, muy en su línea, había pedido perdón, había puesto una barrera de correcta distancia y había dado por hecho que él estaba con su ex pasándoselo en grande.  

    Hasta un abrazo sin hablar le hubiese bastado, pero no, Anne Norfolk no se había bajado del burro y lo había decepcionado tanto que había acabado diciendo barbaridades y alejándola más de él, rompiendo ese atisbo de acercamiento emocional que era mínimo, pero que conociéndola había sido inmenso. 

    ¿De qué servía la experiencia si no sabía tratarla?, ¿si no sabía comprenderla? La conocía perfectamente, sabía cómo era, conocía cada detalle de su personalidad, de sus miedos y sus reacciones, sin embargo, en lugar de actuar como un tío adulto y maduro perfectamente consciente de la situación, había devuelto su gesto de buena voluntad con mal talante, cabreado y dolido, cosa que no se podría perdonar en la vida. 

    Después de verla partir entre lágrimas, la había seguido a una distancia prudencial hasta verla entrar sana y salva en la calle de Ewan y Mary. No había querido acercarse y empeorar las cosas, porque ambos habían dicho palabras de las que necesitaban distanciarse para empezar de cero, para mirarse a los ojos sin resquemor, y había decidido dejarla descansar, descansar él, y volver a buscarla al día siguiente para hablar tranquilos. Sin embargo, no había sido posible porque ella se había vuelto a Londres en seguida. 

    Cuando había llegado a las doce del mediodía a la casa de su hermando preguntando por ella, ella acababa de marcharse al aeropuerto con Ewan y Harry, y cuando había llegado al aeropuerto, ya había pasado el control de seguridad y estaba en la zona de salidas. 

    ─¿No te dijo que se marchaba a las dos? ─le había preguntado Ewan con los ojos entornados esa misma tarde en casa de sus padres y él había negado con la cabeza. 

    ─No, di por hecho que se iba esta noche. 

    ─¿No se lo preguntaste? 

    ─Es complicado. 

    ─¿Qué es complicado?. Una chica que trabaja sesenta horas a la semana coge un vuelo en su día libre y se planta en Edimburgo solo para hablar contigo y tú… ¿ni siquiera le preguntas cuándo se va? 

    ─No dio tiempo, discutimos, se cabreó conmigo y… 

    ─La madre que te parió. 

    ─Oye, llevo meses haciendo esfuerzos sobrehumanos por entenderme con ella, por hacerla feliz, por tener una relación armónica y saludable. Disculpa si a veces también pierdo lo papeles y sucumbo a la mala leche Toda esta situación con Anne me supera bastante, ¿sabes? 

    ─¿La quieres? 

    ─Sí. 

    ─Vale, pues, coge el puñetero avión de la empresa y vete a hablar con ella. 

    ─¿Qué? 

    ─Vuela a Londres, habla con ella y si te rechaza de plano, te despides y sigues tu camino, pero no tires la toalla sin pelear un poco. No sé qué habrá pasado entre vosotros, porque ninguno habla al respecto, ni siquiera Mary lo tiene claro porque Anne se niega a contarle nada, pero, sea lo que sea, no se arreglará mirando para otro lado. 

    ─Lo sé, pero… 

    ─Como una vez me dijo Andrew con respecto a Mary: Tírate a la piscina con todo el equipo, hermano, ya no tienes nada que perder. 

    La tarde el 29 de diciembre y todo el 30 se había pasado buscando vuelos o billetes de tren mientras intentaba que ella le cogiera el teléfono. Le había mandado emails y mensajes, y nada, y ya desesperado había decidido recurrir a su última opción, el avión de la empresa, que estaba en su hangar de Edimburgo tan tranquilo.  

    Ni siquiera viajar por carretera había sido viable, porque el tiempo no acompañaba en absoluto y al final se podría haber eternizado en medio de la nieve, así pues, ahí estaba, en el jet privado de MacIntyre Enterprise, aterrizando en Londres dónde, pasara lo que pasara, lo aceptaría con buen talante y caballerosidad. 

      

    ─Hola, buenos días. 

    Entró en el hospital a las once de la mañana en punto, se fue a la zona de Urgencia y se acercó a una auxiliar que no conocía, aunque la saludó con toda la amabilidad del mundo antes de preguntar por Anne. Ella lo miró con cara de hastío total y le hizo un gesto para que hablara. 

    ─¿La doctora Anne Norfolk? 

    ─La doctora Norfolk no pasa consulta, cualquier otro médico lo atenderá. Rellene esta ficha, siéntese y ya lo llamarán. 

    ─Pero ¿está de guardia? 

    ─Siéntese, caballero, ya lo llamarán. 

    ─Disculpe, pero es personal, puede decirme al menos si está en el hospital. 

    ─No, si es personal tendrá su teléfono digo yo, llámela… 

    ─Yo… 

    ─¿Kyle?  

    ─Louise, gracias a Dios ─se giró hacia la enfermera jefe de Urgencias 2 y le dio un abrazo─. Feliz navidad y casi feliz año nuevo. Qué alegría verte. 

    ─Feliz navidad ¿Qué pasa?, ¿necesitas algo? 

    ─Ver a Anne, no me coge el móvil, acabo de aterrizar de Edimburgo, tu compañera no… por favor, dime qué está en el hospital. 

    ─Sí, está de guardia hasta las dos. De milagro ha habido un cambio de cuadrante y le han dado unos días libres. Ya sabes cómo es, no quería, pero la han obligado a tomarse una semana de vacaciones. 

    ─Genial, ¿puedo verla? 

    ─Le diré que estás aquí, espera un segundo, está con una herida de bala, pero ya está acabando. 

    ─No ─la sujetó por el codo, la apartó del mostrador de urgencias y le habló mirándola a los ojos─. Nos hemos peleado, vengo a darle una sorpresa y a intentar que me de otra oportunidad. Si le dices que estoy aquí igual no sale y se me escapa por la puerta de atrás. Por favor, ¿puedes ayudarme?, ¿puedes dejarme pasar? 

    ─Quién te puede negar a ti nada, Kyle. Venga. 

    Lo agarró del brazo y lo metió en la zona de los box, lo llevó al último, que estaba vacío, y le hizo un gesto para que no hablara ni se moviera. Él asintió y se sentó en la camilla con el pulso acelerado, porque en realidad estaba invadiendo su trabajo y eso solo podía empeorar las cosas, pero no pensaba echarse atrás, no pensaba irse. Ya que había llegado hasta allí, allí se quedaría el tiempo que hiciera falta. 

    ─¿Qué tenemos? ─oyó su voz en el pasillo y se levantó de un salto. 

    ─Box 12. 

    ─¿De qué se trata?, ¿dónde está la ficha? 

    ─La tiene el paciente. 

    ─Ok, gracias. Buenos días, soy la doctora Norfolk ─dijo abriendo la cortina y al verlo se quedó quieta, con el gesto congelado. 

    ─Hola, siento el atraco, pero tenía que hablar contigo. 

    ─Es Nochevieja, Hogmanay, ¿por qué no estás en Edimburgo? 

    ─Porque es mucho más importante hablar contigo. 

    No dijo nada y cerró la cortina con cuidado, se volvió y se cruzó de brazos muy seria, mirándolo de frente. Él observó sus ojos oscuros, las pecas de su nariz, las gafas ópticas, el pelo recogido, su bata blanca, que era incapaz de ocultar lo preciosa que era, su estetoscopio, su boca… y suspiró un poco descolocado, pero dio un paso atrás y se puso las manos en las caderas. 

    ─Te quiero, no te lo he dicho antes porque no sabía si te lo tomarías mal, pero ahora ya me da igual. Según están las cosas puedo arriesgarlo todo y decir lo que siento, ya no me da miedo decirte lo que siento. Al parecer ya he perdido cualquier oportunidad contigo, así que, como dice mi hermano, he venido a tirarme a la piscina con todo el equipo. Te amo, me gustaría que siguiéramos juntos, que viviéramos juntos, que tuviéramos una vida en común juntos porque… porque no creo que pueda seguir viviendo sin ti. 

    ─¿A pesar de mi trabajo, mis horarios de mierda, mi falta de empatía o de capacidad para expresar mis sentimientos? 

    ─Te quiero tal como eres, Anne, lo que dije la otra noche fue producto de mi frustración, de la rabia que me entró cuando no dijiste lo que yo quería oír. 

    ─¿Qué querías oír?, te hablé con el corazón. 

    ─Solo hubiese bastado con un te quiero. Lo único que necesito de ti es saber que me quieres y me necesitas. Lo demás me da igual. No me importan tu trabajo, tus horarios, tu independencia o tu autonomía. Te amo por ser como eres y hagas lo que hagas lo aceptaré. 

    ─Estoy pensando seriamente en marcharme a trabajar a la India. 

    ─Yo te quiero, Anne, y quiero que seas feliz, que te sientas realizada aquí, en la India o dónde tú prefieras. Te admiro, admiro tu trabajo, todo eso que haces por los demás, y te apoyaré siempre, vayas donde vayas. No me preocupan las distancias geográficas, me preocupa la distancia emocional entre nosotros, pero si estamos juntos, conectados y queriéndonos, sé que todo irá bien. Yo podré ir a verte, tú podrás venir, podremos sobrellevarlo. Si aceptamos que somos una pareja y empezamos a comportarnos como tal, podremos con todo, te doy mi palabra de honor. 

    Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas y él también sintió que se le nublaba la vista de la emoción, pero no se movió, se limitó a sostenerle la mirada, esperando a que ella dijera algo, pero no lo hizo, solo dio un paso, superó la distancia que los separaba, y se le abrazó al cuello de un salto. 

    ─Estoy enamorada de ti desde el primer segundo que te vi hace más de doce años en Ibiza, Kyle. Te quiero y te querré toda la vida, no sé cómo no puedes verlo. 

    ─Lo mismo digo ─la cogió en brazos y la hizo girar antes de posarla en el suelo para besarla mucho rato, con ansiedad, hasta que se detuvo sonriendo sobre su boca─. Ahora te voy a esperar ahí fuera y cuando termines te llevaré a casa para hacer el amor hasta la semana que viene. 

    ─¿Qué pasa con el Hogmanay?  

    ─¿Qué pasa con el Hogmanay? 

    ─¿No hay forma de llegar a Edimburgo para celebrarlo?. Tengo una semana libre a partir de las dos, me gustaría celebrar la Nochevieja a la escocesa. ¿Has venido en moto? 

    ─No, en el avión de la empresa. Le diré a Bob que pida permiso para regresar a Escocia en seguida. 

    ─Vaya, sería estupendo. Te quiero ─volvió a abrazarlo y se limpió las lágrimas antes de abrir la cortina─. Y ya me pagarás por todo lo que me has hecho pasar, Kyle MacIntyre, que eres más duro que una piedra. 

    ─Mira quién fue a hablar. 

    Sonrió y tiró de la cortina, levantaron la cabeza y se encontraron con Louise, con su amiga Carol y otros compañeros esperando en el pasillo. Nadie dijo nada, hasta que alguien rompió a aplaudir y todo el mundo con ellos. 

    





   





 

      

    EPÍLOGO 

      

    Madre mía, mi anillo. Tapó corriendo el desagüe del lavabo y lo atrapó justo a tiempo. Lo sujetó, lo secó y se lo puso antes de colocarse la alianza. Si llegaba a perderlo le podía dar algo, porque lo habían comprado en la India, en un mercadillo de Hyderabad, y sería imposible encontrar otro igual. 

    Miró la perla y el engarce tan bonito y le dio un beso, se acarició la alianza y salió del cuarto de baño caminando de prisa hacia su consulta. Acababa el turno en diez minutos y no podía entretenerse porque era el cumpleaños de Andrew, y Andrea los esperaba puntuales. Llevaba semanas preparando la celebración, una gran cena en su casa con los más cercanos, y la había hecho jurar que no se retrasaría, y por supuesto pensaba cumplir con su palabra. 

    Saludó a una de las enfermeras y entró al despacho para repasar las fichas, cerrar el ordenador y apagarlo todo porque, gracias a Dios, tenía todo el fin de semana libre. Ventajas de trabajar en el Royal Infirmary Hospital de Edimburgo, dónde gozaba de jornada reducida y los fines de semana libres. 

    Apagó el ordenador y apoyó la espalda en el respaldo de la butaca mirando la oficina, y pensando en lo rápido que había pasado el tiempo.  

    Hacía casi tres años ya que Kyle se había presentado en el Saint Thomas para decirle que la quería, después de su intento frustrado con él en el club de Duncan.  

    Tras su discusión en ese callejón lateral del local ella había vuelto a Londres de inmediato, llorando, desilusionada y partida por la mitad, porque había asumido que él ya no volvería a su vida nunca más, que lo había perdido para siempre, pero, afortunadamente, la vida aún les iba a regalar una tercera oportunidad, porque él había apostado por los dos. Había querido quemar un último cartucho y había aterrizado en Londres para decirle lo que sentía por ella, y ella había reconocido, al fin en voz alta, que también lo amaba, y no se habían vuelto a separar.  

    Tras ese fin de año inolvidable, celebrando a lo grande el famoso Hogmanay en Edimburgo, habían vuelto a Londres juntos y él se había mudado a su casa. Con total naturalidad, sin ninguna ceremonia, habían empezado a convivir como pareja oficial y a partir de ese punto todo había ido muy rápido. 

    Se querían, estaban locos el uno por el otro, se entendían a las mil maravillas dentro y fuera de la vida doméstica, y la convivencia había contribuido muchísimo a que su trabajo de locos, sus turnos o su escaso tiempo libre se notaran bastante menos. Kyle había pasado a ser muy pronto su prioridad y solo saber que, al terminar el día, o las horas de trabajo que fueran, iba a llegar a casa y se lo iba a encontrar allí, la había convertido en la mujer más feliz que pisaba la tierra. 

    Él decía lo mismo y combinaba como podía sus viajes y sus obligaciones profesionales con sus horarios en el hospital, y de ese modo habían conseguido alcanzar un equilibrio justo y equitativo para los dos. Uno que los había llevado a trasladarse juntos a la India. 

    Cinco meses después de empezar a vivir juntos, Mary había iniciado una reincorporación paulatina a su puesto de trabajo y Kyle había comenzado a replantearse su futuro. Volver al ocio nocturno, al club de Duncan Harris, había quedado descartado de plano, porque no quería vivir en Edimburgo sin ella y porque trabajar en MacIntyre Enterprise había variado totalmente sus expectativas profesionales.  

    Por supuesto, Mary y Ewan no habían querido que se marchara de la empresa y le habían ofrecido el puesto de director general permanente, y él lo había aceptado, aunque también había decidido hacerse cargo en persona de la logística y la puesta en marcha del hospital de Hyderabad, al sur de la India, financiado íntegramente por la Fundación Duncan Harris Scotland, gracias en gran parte a fondos cedidos por MacIntyre Enterprise.  

    La idea había surgido en una cena informal en Edimburgo con Duncan, Inés, Ewan y Mary, y había sido como ver la luz, porque ella ya se había comprometido a ir a trabajar allí, en el área estrictamente médica durante seis meses, y que él pudiera acompañarla en su aventura y ocuparse de los detalles prácticos y técnicos del proyecto había sido como un regalo del universo. 

    De ese modo, en junio, con una excedencia en sus respetivos trabajos, se habían marchado juntos a Hyderabad para trabajar, y lo habían hecho de día y de noche dejándose la piel, sin respiro y con muy pocos medios, pero habían puesto en pie el pequeño hospital donde no solo se atendía a niños y mujeres de la región, sino también donde, cómo solía hacer la Fundación Vicente Ferrer, se impartía formación médica básica a los colaboradores locales. 

    Allí habían pasado de todo, calor, agobio, fatiga, disgustos, enfermedades varias y muchas penurias, pero, sobre todo, había asentado su amor, se habían convertido en una sola persona, habían viajado un montón en moto, y habían descubierto que juntos formaban un equipo de primera.  

    Él, que era un hacha en la gestión empresarial y tenía un don de gentes y una capacidad de adaptación extraordinarias, había puesto orden y concierto en cada detalle del proyecto, y ella se había desentendido de todo eso para dedicarse en exclusiva a la medicina.  

    Al final, habían conseguido montar un equipo de veinte personas de la zona y cuarenta más de fuera para mantener aquello con vida. En seguida se habían sumado voluntarios extranjeros para echar un cable, amigos y conocidos que como ella había hecho durante años, iban a turnarse dedicando sus vacaciones para mantener una atención médica y farmacéutica permanente.  

    Cuando habían dejado Hyderabad, el hospital estaba funcionando a pleno rendimiento, pudiendo ofrecer atención médica de calidad a más de cincuenta personas al día.  

    Aquella había sido la mejor experiencia profesional de su vida, también la personal, porque en medio de esa maravillosa aventura habían decidido casarse y lo habían hecho gracias al cónsul británico, un tío estupendo que había accedido a casarlos en el hospital, rodeados por los colegas, los voluntarios, los vecinos y los pacientes, sin ninguna parafernalia occidental, solo en una sencilla y colorida ceremonia civil, llena de emociones, que había dado paso a una fiesta multitudinaria que había durado un día entero. 

    Kyle le había pedido matrimonio sin ninguna solemnidad una tarde haciendo turismo por la ciudad, cuando habían encontrado ese anillo de perlas tan bonito, y no había dudado ni dos segundos en decirle que sí. ¿Cómo iba a decirle que no al hombre de sus sueños? Él era un regalo del cielo, el amor de su vida, y le había hecho una ilusión inmensa casarse con él al otro lado del mundo, muy lejos de sus casas y de sus familias, pero tan plenos de amor y felicidad. 

    Y mientras ellos se casaban en Hyderabad, en el Reino Unido las cosas también habían cambiado bastante. Ewan y Mary al fin habían decidido instalar la sede de MacIntyre Enterprise en Edimburgo, un proyecto que Ewan había mantenido dormido porque no quería mudarse a Escocia mientras Harry siguiera interno en Eton, pero Harry ya tenía quince años, había empezado la secundaria, su padre había vuelto definitivamente a Londres, estaba pendiente de él, y podían estar un poco más lejos del colegio sin afectar a su bienestar. 

    Cada quince días Harry subía a Edimburgo y ya hablaba de estudiar matemáticas en la Universidad de Saint Andrews como Ewan, porque le encantaba Escocia donde encima, decía él, ligaba muchísimo.  

    A la par que Harry se convertía en un hombre, el pequeño Ewan tenía locos de amor a sus padres. Era un rubito muy despierto, súper listo y cariñoso. A sus tres años ya jugaba al ajedrez con su padre y con su hermano, y se reía por todo. Era un viva la vida, decían sus abuelos, y lo cierto es que era así, era un niño muy feliz. Mary estaba disfrutando de él todo lo que no había podido disfrutar con Harry, por sus circunstancias y porque había sido una madre muy joven, pero con el pequeñajo se estaba desquitando y vivir en Edimburgo, que era una ciudad muchísimo más pequeña y acogedora que Londres, le sentaba de maravilla.  

    Los Andys, por su parte, seguían dedicados a sus tres retoños y a sus respectivos trabajos. Andy continuaba empeñado en tener un cuarto hijo, aunque Andrea, que ya tenía un puesto muy importante en su editorial, no estaba por la labor y lo mantenía a raya. Tenían tres enanos muy pequeños y los dos trabajaban muchísimo, decía en cuanto él sacaba el tema, y Andrew, con su propia cátedra de literatura escocesa en la Universidad de Edimburgo, no tenía tiempo ni de respirar. No disponían de capacidad física para más hijos, repetía ella muy en serio, pero todos juraban que cualquier día darían la sorpresa con la llegada de un nuevo bebé. 

    Duncan e Inés eran otra historia. Duncan Harris seguía siendo una mega estrella de la música, pero una bastante más perezosa. Hacía un año había nacido su hija, una niñita preciosa que había llegado para volverlo completamente loco de amor. Él ya vivía enamorado de su mujer y de sus gemelos, decía, pero la pequeña Ashlyn (Sueños en gaélico) lo tenía obnubilado, apenas se separaba de ella o de los niños, así que había eliminado casi al completo las giras de su agenda y apenas tocaba en directo, y si lo hacía siempre tenía que ser cerca de Edimburgo, a menos que se pudiera llevar a toda su prole con él. Si no era así, lo rechazaba todo, a pesar de lo cual seguía siendo un súper ventas, y seguía llenado estadios cuando se dignaba a aparecer delante de sus fans. 

    Inés permanecía al frente de la Fundación Duncan Harris Scotland, que había crecido muchísimo, y trabaja un montón. Era una trabajadora nata y lo mismo llevaba el equipo de la fundación que los detalles de la carrera de su marido. Era genial, se llevaba muy bien con ella, lo mismo con Andrea. Le encantaba vivir cerca de ellas, y por supuesto cerca de su hermana Mary. Estar juntas era una de las grandes bendiciones de su vida, y que compartieran tantas cosas, incluido sus suegros y la familia política, las había unido muchísimo más si cabe. 

    Tras seis meses en la India, Kyle y ella habían vuelto al Reino Unido y se habían instalado inmediatamente en Escocia. No le había costado nada dejar Londres y el Saint Thomas Hospital, al contrario, y habían comprado una casita en el New Town dónde habían empezado a crear su primer hogar verdadero. Él había retomado en seguida su trabajo en MacIntyre Enterprise como director general y ella había tardado un poco más en incorporarse a un nuevo trabajo, pero al final lo había hecho encantada en el Royal Infirmary Hospital de Edimburgo, donde la habían recibido con los brazos abiertos. 

    En definitiva, llevaban tres años increíbles, solo podía dar gracias al cielo por la vida vivida y los regalos espirituales, emocionales y profesionales que habían recibido tan generosamente. El más importante, uno que les había cambiado la vida para siempre. 

    ─Me voy, Fiona. Hasta el lunes. 

    ─Hasta el lunes, doctora MacIntyre. Buen fin de semana. 

    ─Buen fin de semana. 

    Salió a la calle despidiéndose de un montón de gente, porque por ahí ya la conocía todo el mundo, y consiguió un taxi en dos minutos, afortunadamente, porque a principios de diciembre estaba haciendo un frío de muerte. 

    Se subió al coche y le dio al taxista la dirección de los Andys, le mandó un mensaje a Kyle para avisarle de que ya iba de camino y suspiró mirándose otra vez el anillo de compromiso que, si se le hubiese llegado a escurrir por el lavamanos habría provocado un escándalo considerable. Seguro que hubiese hecho desmontar las tuberías y no hubiese salido del hospital hasta recuperarlo. 

    Así de sentimental se había vuelo, lo mismo con la alianza, que también las habían comprado y grabado en Hyderabad, con lo cual los dos no se las sacaban nunca y las cuidaban como si fueran un tesoro de inconmensurable valor. Que por supuesto lo eran. 

    Llegó a su destino y se bajó del taxi mirando la casa iluminada y tan bonita. Desde fuera se veía a la gente con una copa en la mano y charlando. Se acercó a la puerta y antes de tocar el timbre Kyle le abrió con Sean en brazos. 

    ─¡Hola, mi amor! ─abrió los brazos hacia su bebé, que ya tenía seis meses, y él le sonrió haciendo una pedorreta de saliva. 

    ─Di hola a mamá, Sean ─le susurró Kyle besándole la cabecita rubia y se lo entregó para que se lo comiera a besos. 

    ─Hola, mi vida, te echo tanto de menos, cariño. ¿Tú me echas de menos?, ¿eh?, ¿echas de menos a mamá? ─miró sus ojazos celestes, idénticos a los de su padre, y él le volvió a sonreír, así que lo abrazó y le besó el cuellito hasta que lo hizo reír a carcajadas. 

    ─Llegas justo a tiempo, Andrea ya me ha preguntado dos veces por ti. 

    ─Y eso que salí puntual. A ti también te echo mucho de menos, señor MacIntyre. 

    Lo sujetó por la camisa y lo acercó para darle un beso en la boca. Le dio varios, hasta que le lamió los labios y él los separó para pegarle un beso de los suyos. Intenso, húmedo y delicioso. Le temblaron las rodillas y un calor extraordinario le subió por las piernas. Sonrió y lo apartó acariciándole el pecho. 

    ─Vale, suficiente o voy a tener que aprovecharme de ti delante de todo el mundo. 

    ─Haz lo que quieras, doctora. No me importa. 

    ─¡Anne! ─Mary apareció en el recibidor y la hizo entrar sacándole el abrigo y quitándole el bolso─. Qué bien que has podido salir a tiempo. Estás preciosa. Tienes una mamá muy guapa, ¿eh, Sean?, ¿eh, cariño? Es un bendito, se porta tan bien. Dice Kyle que hoy ha comido genial en la guardería. 

    ─Eso le han dicho, a ver si seguimos así.  

    ─Seguro que sí. Entrad y tomaros algo, voy a echar un cable en la cocina. 

    Le sonrió y entró al salón sintiendo la mano grande y firme de Kyle en la cintura. Saludó a los amigos, que no paraban de hacerle carantoñas a Sean, y recorrió con los ojos esa habitación tan acogedora y tan cálida.  

    Tenían la chimenea encendida y vio cerca a Duncan con su niña en brazos hablando con Ewan, mientras los gemelos, Thomas y el pequeño Ewan jugueteaban entre sus piernas, a James y Charlotte poniendo la mesa, a los Andys besándome después de dejar unas fuentes de ensalada en una mesa auxiliar, y a Inés y Mary charlando muy animadas con unos platos en la mano. 

    Era una imagen entrañable, familiar y tan dulce que se estremeció de arriba abajo. 

    ─¿Estás bien? ─le preguntó Kyle acariciándole la cara con un dedo y ella asintió. 

    ─Sí, perfectamente, es que está todo tan bonito. 

    ─Ya, esta casa es preciosa. Deberíamos habilitar nuestra chimenea, no sé qué hace de adorno en el salón. 

    ─Sí, tienes razón. ¿Cariño? ─buscó sus ojos trasparentes y él la miró atento. 

    ─¿Qué?  

    ─Creo que soy muy feliz. 

    ─¿En serio?, vaya, cuánto me alegro ─soltó una carcajada y ella le dio un empujón en el pecho. 

    ─Es en serio, no seas insensible. 

    ─Ok, ok, yo también soy muy feliz ─se la pegó al cuerpo y le acarició el trasero con la mano abierta─. Luego te demostraré cuánto. 

    ─Madre mía, qué bruto eres. Mejor me voy a ver si puedo echar un cable en la cocina.  

    ─No soy bruto, Annie, soy escocés.  

    ─Ya, ya, muy escocés, ya me había dado cuenta. 

    





   





 

      

      

    INFORMACIÓN SOBRE LA AUTORA 

      

    Emma Madden es periodista, trabaja desde hace más de diez años en el mundo de las celebritys y los famosos. Nació en Madrid, pero reside en Londres con su marido, al que le debe su apellido.  

    Lleva muchos años escribiendo, debutó en 2019 con la Serie DIVAS, que incluye CHLOE, GISELLE y PAISLEY, una serie romántica dedicada a tres mujeres fuertes, ricas y famosas. Continuó con la Serie SUEÑO AMERICANO, que incluye BRADLEY, CONRAD y TAYLOR, dedicada a tres hombres de una misma familia, con profesiones muy diversas, y que representan la quintaescencia del sueño americano, y la SERIE ESCOCESES, dedicada a cuatro amigos inseparables, ANDREW, DUNCAN, EWAN y KYLE. Cuatro escoceses del siglo XXI que nos sorprenderán por su pasión y su intensa forma de vivir sus vidas. 

      

      

      

      

      

      

      

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
EMMA MADDEN

R CUARTO Llin"‘DE LA =

""" "SERIE Escocsses b.
p -«





